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Presentación

Con la entrega de este número 10 de Población de Buenos Aires —cuyo número 0 apareció 
en julio de 2004— me complazco en destacar que nuestra revista continúa progresando, en 
este caso, en lo que se refiere a la ampliación de la cobertura territorial de los artículos que se 
publican —que analizan fenómenos sociales en la Ciudad de Buenos Aires y el Conurbano 
Bonaerense— pero que esperamos que en próximos artículos también se extienda a los temas 
que tratan. El avance de la revista es fruto de muchas sugerencias recibidas, en particular, las 
del propio Comité Editorial de la revista, colaboraciones que agradecemos muy especialmente; 
también resulta de nuestro permanente afán por hacer esta revista cada vez mejor. 

Por lo anterior convocamos a la presentación de artículos y notas que analicen la población 
de la metrópoli Buenos Aires o de las diversas unidades que la integran, además de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires y sus divisiones. Manteniendo la preocupación centrada en 
la situación y dinámica sociodemográfica se trata ahora de ampliar la mirada y el análisis a 
otros factores intervinientes (ambientales, económicos, gestión urbana, culturales, etc.), en 
una perspectiva sistémica e interdisciplinaria. La convocatoria incluye también artículos y 
notas que se deriven de investigaciones sobre Buenos Aires como parte del sistema urbano 
argentino e investigaciones comparativas con otras grandes ciudades latinoamericanas.

Conforme con estas decisiones Población de Buenos Aires incrementará el número de las 
páginas de su parte primera, es decir, la que contiene el material propio de las revistas cientí-
ficas: artículos, notas, comentarios y resúmenes bibliográficos, revista de revistas y novedades 
académicas diversas. La segunda parte de la revista continuará dedicada a difundir trabajos 
de la Dirección General de Estadística y Censos (informes sociodemográficos diversos, esti-
maciones y evaluaciones de datos, materiales del archivo, pizarrón de noticias de la propia 
Dirección General y varias series de tablas de datos e indicadores sociodemográficos).

También informamos a nuestros lectores que Población de Buenos Aires está tramitando su 
incorporación a otras redes de revistas, algunas de ellas especializadas en temas urbanos, de la 
comunidad iberoamericana, para lograr así una mejor y más amplia inserción internacional.

José M. Donati
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Interferencias entre la migración, la situación conyugal 
y la descendencia. Mujeres y varones peruanos en Buenos 
Aires entre siglos1

Carolina Rosas2

Resumen

El objetivo del artículo es mostrar algunas características de 
la interferencia entre el fenómeno migratorio, la situación 
conyugal y la descendencia. Se consideran las formas en que 
las parejas encararon su migración, así como el movimiento 
de los hijos y las experiencias de reunificación en el destino. 
En el caso de quienes al momento de su migración no es-
taban unidos, se analizan las características que adquiere su 
entrada a la vida conyugal en el destino. Se utiliza informa-
ción cualitativa y cuantitativa especialmente recolectada para 
la investigación. El estudio muestra que las parejas optaron 
por la migración escalonada o de uno de sus miembros. En 
general, las esposas fueron las pioneras. La reunificación en 
el destino se produjo más rápido cuando la mujer migró 
antes que el varón. Por otra parte, más de dos tercios de 
quienes nunca habían estado en unión conyugal antes de mo-
verse, una vez en la Argentina, han experimentado la vida 
en pareja. Los varones dejaron pasar un poco más de tiempo 
entre su movimiento y su primera unión, se unieron con 
una frecuencia algo menor y experimentaron más ruptu-
ras de sus primeras uniones. Finalmente, cabe destacar que 
poco más de un tercio de los encuestados había ejercido la 
paternidad o la maternidad antes de su migración. La gran 
mayoría de los hijos reside en la Argentina, lo cual indica 
que se trata de un flujo que ha fijado una nueva residencia 
base, es decir, que tiene cierto carácter irreversible.

Palabras clave: migración internacional, situación con-
yugal, descendencia.

Summary

The objective is to show some characteristics of the 
interference among the migratory phenomenon, the 
married situation and the children of the migrants. 
We analyze the forms in that the couples faced their 
migration, as well as the movement of the children 
and the experiences of reunification in the destination. 
Among who were not married at the moment of the 
movement, we analyze the characteristics that acquires 
their entrance to the married life in the destination. 
Qualitative and quantitative information is used. It 
was found that the couples opted for the staggered 
migration. In general, the wives were the pioneers. The 
reunification in the destination was quicker when the 
woman moved before the male. On the other hand, 
more than two thirds of who had been never in union 
before moving, once in Argentina, have experienced it. 
The males took more in marrying, they made it with 
something less frequency and experienced more ruptures 
of their first unions. Finally, most of the interviewed 
had not exercised the paternity or the maternity before 
their migration. The great majority of the children 
resides in Argentina. This flow has fixed its residence 
in Argentina. 

 
Key words: international migration, married situation, 
children.

1 Este artículo presenta resultados derivados de una investigación más 
amplia denominada “Las mutuas implicaciones entre el género y la mi-
gración internacional”. Se trata de un estudio realizado en el marco de 
un subsidio ubacyt de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires (fcs-uba), que también contó con apoyo del Fondo de 
Población de Naciones Unidas (unfpa) en la Argentina. Susana Torrado 
fue la Directora y Carolina Rosas la Jefa de Investigación.
2 Investigadora de la fsc-uba y del conicet.
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jeres nacidos en Perú, residentes en el Área 
Metropolitana de Buenos Aires (amba) que: a) 
se movieron hacia la Argentina entre 1990 y 
2003; b) al momento de la encuesta/entrevista 
oscilaban entre los 20 y los 49 años de edad; c) 
cuando se movieron tenían entre 17 y 46 años; 
d) presentaban al menos 3 años de antigüedad 
migratoria en el amba .

Se escogió al grupo peruano porque es uno de 
los menos estudiados en la Argentina y por-
que su presencia relativamente reciente permite 
una más fácil reconstrucción de la etapa premi-
gratoria. El lugar de residencia seleccionado es 
el Área Metropolitana de Buenos Aires, la cual 
reúne a las jurisdicciones Ciudad de Buenos 
Aires y Conurbano Bonaerense. Se trata de las 
dos jurisdicciones que, al realizarse el Censo 
del año 2001, contenían las mayores propor-
ciones de migrantes peruanos en la Argentina 
(44,2% y 26,7%, respectivamente). El período 
de ocurrencia del movimiento (entre 1990 y 
2003) se delimitó teniendo en cuenta que fue 
en los años noventa cuando se magnificaron 
los arribos de los peruanos. El rango etario 
también se fijó conforme a la información 
brindada por el Censo 2001 para el amba, se-
gún la cual más del 75% de la población pe-
ruana se ubica entre los 20 y los 49 años. Sobre 
estos aspectos abundaremos al describir la po-
blación en estudio.

Cabe señalar que en el año 2004 iniciamos la 
investigación denominada “Implicaciones mu-
tuas entre la migración internacional y el géne-
ro. varones y mujeres peruanos en el amba”. Se 
trató de un estudio interesado en profundizar 
en el carácter estructurante del sistema de gé-
nero, así como en las posibilidades de cambio 
social que se detonan luego del movimiento 
migratorio. Es una investigación que: brindó a 
la masculinidad y a la feminidad la misma re-
levancia, considerándolas desde una perspectiva 

Consideraciones iniciales

La movilidad espacial de carácter internacional 
de las poblaciones se presenta en el comien-
zo del milenio como un tema de punta, tanto 
por las magnitudes que ha alcanzado, por las 
repercusiones que provoca en los países de ori-
gen, tránsito y destino, y por la variedad de 
factores que involucra —políticos, económicos, 
sociales y culturales— como por la complejidad 
que implica abordarlo. Conforme aumenta el 
interés académico y la relevancia sociopolítica 
de la temática, se va reforzando una vasta serie 
de perspectivas y de núcleos de intereses. Una de 
las líneas analíticas que ha cobrando relevancia 
es aquella que se ocupa de estudiar los efectos 
de los movimientos sobre las relaciones fami-
liares y, muy especialmente, sobre los hijos de 
madres o padres migrantes. Por eso, las pági-
nas siguientes mostrarán las formas en que las 
parejas encararon su migración y su posterior 
reunificación. También se analizará de qué ma-
nera se enfrentó el posterior movimiento de 
hijos y las experiencias de reunificación en el 
destino. Por otro lado, entre quienes al mo-
mento de migrar no estaban unidos, se consi-
deran las características de su entrada a la vida 
conyugal en el destino.

La relevancia de los hallazgos que se expondrán 
acerca de las transiciones conyugales y de los 
hijos de los migrantes deriva de que infrecuen-
temente se cuenta con instrumentos que permi-
tan obtener tales conocimientos. Si bien hemos 
abordado un flujo con características específi-
cas, es cierto que las mismas son compartidas 
por otros; de ahí se desprende la posibilidad de 
que algunos de nuestros hallazgos sirvan para 
comprender o construir hipótesis acerca de las 
dinámicas de otros flujos migratorios.

La población migrante con la que realizamos 
el estudio está compuesta por varones y mu-
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relacional; incluyó el análisis de las etapas pre y 
posmigratoria; y retomó parte de los intereses 
que guiaron a la autora en un estudio realiza-
do en México y los Estados Unidos entre 2001 
y 2002 (Rosas, 2008), lo cual permitió análisis 
comparativos superadores de las especificidades 
de cada flujo y de sus factores contextuales. 

Como bien dice Cristina Cacopardo (2004, p. 3), 
los interrogantes que tienen que ver con los 
condicionantes de género de las decisiones mi-
gratorias, así como con las consecuencias del 
movimiento sobre la situación de las personas 
en cuanto a su autonomía y a la equidad entre 
los sexos, “sólo pueden ser captados a través de 
instrumentos especialmente orientados a ex-
plorar las raíces y las consecuencias de los mo-
vimientos”. Sobre este mismo tema, Cacopar-
do y Maguid (2003, p. 284) sostienen que “la 
respuesta a estos interrogantes requiere avanzar 
en un abordaje multidisciplinario” que com-
plemente el análisis cuantitativo con el cuali-
tativo. En acuerdo con esas consideraciones, 
implementamos un abordaje metodológico 
mixto. Para el presente estudio se utiliza parte 
de esos datos cualitativos y cuantitativos.

En cuanto al abordaje cualitativo, cabe indicar 
que se realizaron 45 entrevistas en profundidad 
entre 2005 y comienzos de 2007. Luego de varios 
encuentros con informantes clave, y mediante 
bolas de nieve disparadas en diversos ámbitos 
a fin de heterogeneizar la muestra, la autora 
realizó personalmente todas las entrevistas en 
profundidad. La extensión de las mismas varió 
entre 1,5 y 4 horas, con encuentros informales 
previos y revisitas en todos los casos. 

Por su parte, el abordaje cuantitativo consti-
tuyó un reto, ya que gran parte de lo que se 
conoce sobre el tema proviene de estudios cua-
litativos. Durante el mes de agosto de 2007, se 
realizó la Encuesta sobre Migración peruana y 

Género (emige-2007) en el amba.3 La muestra 
estuvo compuesta por 710 casos. Se contem-
plaron cuotas por sexo y edad, de modo que se 
encuestaron 262 varones y 468 mujeres. 

La población en estudio

Heredera de grandes dificultades económicas 
y sociopolíticas y caracterizada por políticas 
neoliberales diseñadas por los organismos in-
ternacionales, la década de los noventa dejó a 
gran parte de la población peruana en críti-
cas situaciones laborales y de condiciones de 
vida. La migración del campo a la ciudad ha-
bía tenido su apogeo en los ochenta; pero en 
los noventa Lima se encontraba superpoblada, 
siendo pocas las opciones que podía brindar. 
La crisis también tuvo su efecto en los desti-
nos escogidos por la población peruana que 
buscaba salir del país, ya que no todos tenían 
los recursos económicos y sociales suficientes 
como para llegar a Japón, Europa o los Esta-
dos Unidos,4 de tal manera que la Argentina y 
Chile surgieron como destinos alternativos.5 

3 La encuesta se realizó mediante la logística del Centro de Investigación 
en Estadística Aplicada (cinea) de la Universidad Nacional de Tres de 
Febrero, organizándose un grupo mixto de encuestadores y supervisores 
argentinos y peruanos. Fueron importantes los aportes del indec para 
ubicar cartográficamente a los puntos muestrales (pm) en el amba, así 
como las organizaciones de migrantes y el Consulado del Perú para 
actualizar el marco muestral y para establecer contactos con referentes 
en cada pm. Para el diseño del cuestionario se realizaron consultas con 
especialistas nacionales e internacionales. Para robustecer la fuente se 
tomaron muchos recaudos durante la selección de la muestra. Uno de 
ellos fue obtener una muestra de buen tamaño: la misma está confor-
mada por 710 casos. Ese tamaño es muy importante porque se trata de 
una “población difícil de captar” (Bilsborrow, Hugo, Oberai y Zlotnik, 
1997) cuyo universo para el año 2001 era de alrededor de 48.000 perso-
nas (en las edades consideradas por la Encuesta: entre 20 y 49 años). 
4 Para una síntesis de la evolución de la emigración en Perú en las últi-
mas décadas, véanse Altamirano, 1992 y De los Ríos y Rueda, 2005. 
5 Entre 1960 y 1990 se puede reconocer una primera etapa migratoria 
de peruanos hacia la Argentina, caracterizada por estudiantes que se 
dirigían a las ciudades de La Plata y Buenos Aires, así como por profe-
sionales interesados en especializarse o adquirir experiencia (Pacecca, 
2000). Sin embargo, la misma no tuvo la importancia de la oleada que 
comenzó en los años noventa.
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Así, la necesidad de muchos peruanos encon-
tró esperanzas en la paridad entre el peso y el 
dólar que regía en la Argentina, en la “estabili-
dad” y en la promesa de “primer mundo” del 
entonces presidente argentino, Carlos Menem. 
Teniendo en cuenta las ventajas que la Argentina 
ofrecía respecto de los países de la región, no 
es casual que los peruanos hayan aumentado 
su presencia durante los años noventa. Los mi-
grantes encontraron la posibilidad de “ganar 
en dólares” y enviar remesas que, en los países 
de origen, multiplicaban su importancia.

En cuanto a las características de los migrantes 
peruanos, hay concordancia entre lo encontra-
do por investigadores en Chile (Núñez y Ste-
foni, 2004), en España (Labrador Fernández, 
2001; Pérez Pérez y veredas Muñoz, 1998) y 
en la Argentina (entre otros, Bernasconi, 1999; 
Pacecca, 2000; Cerrutti, 2005; Rosas, s/f), ya 
sea en estudios cualitativos o cuantitativos. En 
términos generales, se trata de un flujo que se 
magnificó en la última década del siglo xx, con 
un gran componente femenino y con altos ni-
veles de escolaridad, que se inserta en ocupa-
ciones por debajo de su calificación. Es una 
de las poblaciones extranjeras menos envejeci-
das, debido a su carácter laboral y a la escasa 
antigüedad que el flujo tenía al momento del 
levantamiento del Censo.6

Es interesante hacer notar la velocidad e im-
portancia del crecimiento de los peruanos 
entre 1991 y 2001, especialmente en la capital 
argentina y en su conurbano, donde llegó a 
tasas superiores a 200 por mil. De las restantes 

regiones, sólo Cuyo creció a una tasa también 
significativa (195,9 por mil) como destino de los 
peruanos, lo cual se relaciona con que uno de 
los principales lugares de entrada a la Argentina 
se encuentra en Mendoza (Bernasconi, 1999). 

La tendencia a la concentración en la Ciudad 
de Buenos Aires y en el Conurbano Bonaeren-
se opera en el mismo sentido que la documen-
tada para los nativos de los países limítrofes 
desde mediados de siglo (indec, 1997). Las po-
sibilidades laborales que presentaba la Ciudad 
en los noventa, así como el aprovechamiento 
de redes de paisanos, pueden contarse entre 
los principales factores que explican el rápido 
cambio en el patrón de asentamiento del flujo 
migratorio peruano.

A nivel nacional, la población nativa del Perú 
pasó de ser la que presentaba el mayor índi-
ce de masculinidad (im) en 1980 (198 varones 
cada 100 mujeres), a tener el menor im en 2001 
(68,5 varones cada 100 mujeres). De los países 
limítrofes, sólo Brasil y Paraguay observan ín-
dices bajos, de alrededor de 72 hombres cada 
100 mujeres. Es decir, en la composición por 
sexo encontramos una característica en la que 
los inmigrantes peruanos sobresalen: son los 
de mayor componente femenino.7 

De acuerdo con nuestro análisis cualitativo 
(Rosas, s/f), entre los adultos que estaban en 
unión conyugal al momento del movimiento 
se evidenció que, cuando las familias tienen 
que acomodarse a coyunturas económicas en 
las cuales los ingresos del varón no son sufi-

6 Para abundar, véanse las caracterizaciones sociodemográficas y so-
cioeconómicas de la población peruana en la Ciudad de Buenos Aires 
y en el Área Metropolitana de Buenos Aires realizadas por Marcela 
Cerrutti, 2005 y 2006. Para un acercamiento a la fecundidad y jefa-
tura del hogar en poblaciones peruanas, bolivianas y paraguayas en 
la Ciudad de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense, véase Rosas 
et. al., 2008.

7 Ahora bien, cada región argentina presenta particularidades en la com-
posición por sexo de la población migrante peruana. En 1991, dicha po-
blación sólo registraba equidad numérica entre los sexos en la Ciudad de 
Buenos Aires. En el resto del país, los hombres preponderaban sobre las 
mujeres, siendo la región del Noroeste la que más sobresalía (369,7 hom-
bres cada 100 mujeres). Para el año 2001, en cambio, sólo el Noroeste y el 
Nordeste presentaban índices de masculinidad favorables a los hombres.
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cientes, se ven trastocados varios arreglos fami-
liares. Con la crisis económica se fortalece la 
crisis masculina y, con ella, la crisis familiar o 
de la pareja. Las tres crisis encadenadas impul-
san la migración de la mujer peruana hacia el 
Área Metropolitana de Buenos Aires. Además, 
la necesidad de que el varón no interrumpa su 
actividad laboral en el Perú, para que el grupo 
familiar mantenga algún ingreso mínimo has-
ta que la mujer se establezca en la Argentina, 
juega un papel importante en la selectividad 
femenina. 

Existen otros factores que contribuyen a expli-
car dicha selectividad, y que no sólo afectan a 
quienes estaban en unión conyugal al momen-
to de migrar, tales como: las redes fortalecidas 
por mujeres, la legitimidad social que con el 
paso del tiempo han logrado los movimientos 
espaciales femeninos en el Perú, la cercanía en-
tre el país de origen y el de destino (que hace 
menos oneroso el viaje), la baja peligrosidad 
del tránsito, así como la relativa facilidad de 
entrada a la Argentina y la extendida creencia 
de que el mercado de trabajo de destino difi-
culta la inserción masculina. 

Pasando ahora a los datos brindados por la 
emige-2007, cabe resaltar que la mayoría de 
los encuestados nacieron en el Departamento 
de Lima: 50,2% de los varones y 55,9% de las 
mujeres. Le sigue el Departamento de La Liber-
tad, en donde se ubica la ciudad de Trujillo, 
otra importante urbe peruana. Así, el flujo que 
abordamos es básicamente de tipo urbano-ur-
bano y se nutre en gran parte de limeños.8 

Por otro lado, alrededor del 22% de los varones 
y de las mujeres encuestados dijo haber aprendi-
do alguna lengua indígena en su niñez. Se trata 

8 Como se dijo, estos hallazgos confirman características de la diáspo-
ra peruana ya señaladas por investigaciones de tipo cualitativo realiza-
das en la Argentina (Pacecca, 2000), en España (Pérez Pérez y veredas 
Muñoz, 1998) y en Santiago de Chile (Núñez y Stefoni, 2004).

9 Debe recordarse que sólo se recabó información sobre los arribos 
ocurridos entre 1990 y 2003.
10 Si se tiene en cuenta que la emige encuestó a personas de entre 20 y 
49 años y que según el Censo del año 2001 la proporción de mayores 
de 49 años es muy pequeña, se comprende que la población peruana 
se ha movido a edades muy jóvenes. 

de un porcentaje relativamente alto, teniendo 
en cuenta que la población indígena en el Perú 
representa alrededor de un 32% (cepal, 2006) 
y que la migración suele ser negativamente se-
lectiva con los más pobres (especialmente con 
los de ascendencia indígena) por sus menores 
posibilidades de costear los gastos del movi-
miento. Es posible que la Argentina presente 
más posibilidades para los menos favorecidos, 
por ser un destino relativamente “barato” en 
comparación con los Estados Unidos, Japón o 
los países europeos. 

La emige también indagó el año en que se pro-
dujo el primer movimiento a la Argentina.9 

Como era de esperar, las mujeres fueron las 
pioneras del flujo porque arribaron en 1998,2 
y los varones en 1999,1, en promedio. Asimis-
mo, en Chile, Núñez y Stefoni (2004) indican 
que la migración peruana presenta su pico de 
llegadas en 1998 y que también allí las mujeres 
fueron las primeras en llegar.

También resulta interesante observar la edad a 
la que los encuestados emprendieron su mo-
vimiento, ya que el Censo sólo nos permite 
conocer la edad que tenían cuando se hizo ese 
relevamiento censal. Se encontró que la mayo-
ría migró siendo joven: alrededor del 60% de 
los movimientos se produjo entre los 17 y los 
24 años de edad;10 y al estimar la edad prome-
dio de cada sexo, se observa que las mujeres se 
movieron siendo un tanto más jóvenes que los 
varones: 23,8 y 24,6 años, respectivamente.

Respecto del país en el que residían los encues-
tados antes de migrar a la Argentina, sólo el 
3,8% de los varones y el 2,2% de las mujeres 
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lo hacía fuera del Perú. Entre quienes residían 
en el Perú, menos del 2% había tenido alguna 
experiencia previa de migración internacional. 
Es decir, los encuestados que llegaron a la Ar-
gentina entre 1990 y 2003 son personas que, 
casi en su totalidad, estaban realizando su pri-
mera experiencia de migración internacional. 

En cuanto al lugar de residencia dentro del Perú, 
el 62,8% de los varones y el 68,4% de las mujeres 
dijo que vivía en Lima al momento de su migra-
ción; se trata principalmente de personas que na-
cieron allí, pero también de migrantes internos.11 

Interferencias entre la migración y la 
situación conyugal

En este apartado damos inicio al primer aná-
lisis que desarrolla este artículo. El Cuadro 1 
muestra las condiciones de unión en la pre y 
en la posmigración para cada sexo y según la 
edad que las personas tenían al migrar. A su 
vez, los Gráficos 1 y 2 ilustran los contrastes 
entre ambas etapas.

En términos generales, se nota que al momen-
to de migrar dos tercios de los encuestados 

11 La emige-2007 sólo permite una aproximación a la experiencia de 
migración dentro del Perú, estimada a partir de diferenciar el lugar 
de nacimiento del de residencia al momento de la migración. Se en-
contró que el 20% de los varones y el 17% de las mujeres residían en 
un Departamento diferente al de nacimiento. La mayor parte de estos 
movimientos (72% entre los varones y 79% entre las mujeres) corres-
pondía a quienes se habían desplazado hacia Lima. Estos hallazgos no 
sorprenden, si se tiene en cuenta que esa ciudad fue una gran receptora 
de migrantes internos, especialmente durante los años ochenta.

nunca habían estado en unión, mientras que 
al realizarse la encuesta una proporción simi-
lar se encontraba unida. Es decir, una vez en 
la Argentina, gran parte de los migrantes tran-
sitaron hacia la condición de unidos, lo cual 
representa uno de los principales eventos que 
marca la entrada a la vida adulta.

Cuadro 1
Condición de unión en la pre y en la posmigración según sexo y edad al momento de la migración. amba, 2007

 

Sexo y edad al momento de la migración

Varones Mujeres

15-19 20-24 25-29 30-34 35-44 Total 15-19 20-24 25-29 30-34 35-44 Total

Condición de unión al 
momento de la migración
Nunca Unidos 94,7 71,9 41,5 20,6 13,0 59,2 86,8 77,2 51,0 31,0 10,0 65,2
Unidos 3,5 22,9 45,3 67,6 78,3 33,6 10,7 17,1 27,1 52,4 60,0 23,9
Desunidos 1,8 5,2 13,2 11,8 8,7 7,3 2,5 5,7 21,9 16,7 30,0 10,9
Total (%)  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0 

Edad media al momento 
de la Encuesta 

25,2 29,6 34,5 41,4 45,7 32,6 26,2 30,6 36,1 40,9 46,0 32,6

Condición de unión al 
momento de la Encuesta
Nunca Unidos 36,8 20,0 9,4 2,9 8,7 18,3 25,6 15,1 7,3 9,5 6,7 15,2
Unidos 49,1 65,3 77,4 82,4 87,0 68,3 59,5 74,2 71,9 69,0 66,7 68,8
Desunidos 14,0 14,7 13,2 14,7 4,3 13,4 14,9 10,7 20,8 21,4 26,7 16,1
Total (%)  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0 

Efectivos 57 95 53 34 23 262 121 159 96 42 30 448

Fuente: emige-2007.
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Gráfico 1
Condición de unión en la premigración según 
sexo. amba, 2007 

Gráfico 2
Condición de unión en la posmigración según 
sexo. amba, 2007

Fuente: emige-2007. Fuente: emige-2007.
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Al respecto, no se observan casi diferencias 
entre los sexos. Sólo puede señalarse que, al 
momento del movimiento, la soltería y la des-
unión eran situaciones un poco más frecuentes 
entre las mujeres. En la posmigración ellas han 
abandonado la soltería o se han desunido algo 
más que los varones.

La edad introduce efectos esperados, de mane-
ra que los más jóvenes presentan proporciones 
más altas de nunca unidos. Cuando observa-
mos el efecto combinado del sexo con la edad, 
también encontramos comportamientos cono-
cidos: las mujeres más tempranamente que los 
varones comienzan a unirse y desunirse. A la 
vez, conforme aumenta la edad, las proporcio-
nes de desunidos se incrementan más rápida-
mente entre ellas, debido a la mayor propen-
sión a la reincidencia nupcial de los varones 
y a las dificultades para armar nuevas uniones 
que, luego de separarse o divorciarse, enfrentan 
las mujeres que tienen hijos a cargo (véanse To-
rrado, 2005; Mazzeo, 2007).

A continuación analizamos algunas interferen-
cias entre la situación conyugal y el fenómeno 
migratorio, poniendo siempre atención en los 
contrastes entre los sexos. Comenzamos por 
los itinerarios de quienes estaban unidos al 
momento de migrar, para luego dar lugar a los 
que estaban solteros (nunca unidos).12

En el Cuadro 2 se presentan los indicadores 
relativos a la población que estaba en unión 
al momento de moverse. Las respectivas eda-
des media a las que estos varones y mujeres se 
movieron son 29 y 27 años. Salieron de Perú 
con una alta escolaridad, aunque no puede sos-
layarse una acentuada brecha entre los sexos a 
favor de los varones: el 78% de ellos y el 66% 
de ellas tenían escolaridad secundaria o más.

12 Los desunidos en la premigración conforman un universo muy pe-
queño, razón por la cual no nos detendremos en ellos.
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Al momento de la migración, la unión consen-
sual primaba en ambos sexos. Dicha compo-
sición por tipo de unión se explica porque la 
población captada en la emige salió de Perú a 
edades jóvenes.13 Más precisamente, nuestros ha-
llazgos concuerdan con la Encuesta Demográfi-
ca y de Salud Familiar (endes) relevada en Perú 
en el año 2000, la cual indica que alrededor de 
un 60% de las mujeres de entre 15 y 34 años se 
encontraba en unión consensual (inei, 2001).

Por otra parte, también se observa que ellas de-
jaron pasar más tiempo que los varones entre 
su unión y su movimiento migratorio (7,4 y 
6,8 años, respectivamente). En otros contextos 
también se ha encontrado que la mujer está 
menos inclinada a migrar en los primeros años 
reproductivos (Kanaiaupuni, 1995) o cuando 

tiene algún hijo lactante, ya que las demandas 
familiares asociadas al curso de vida ejercen 
una considerable influencia en el momento y 
en la frecuencia de la migración femenina.

Para conocer las formas en que las parejas se 
enfrentaron al fenómeno migratorio, en el 
Cuadro 2 se expone el “lugar” del encuesta-
do respecto de la migración de su cónyuge.14 
Las respuestas de los varones y las de las mu-
jeres coinciden y permiten afirmar que, en 
términos generales, las parejas optaron por la 
migración escalonada o de uno de sus miem-
bros. Las esposas fueron el miembro pionero 
de las parejas. Aun así, la diferencia entre la 
proporción de mujeres unidas pioneras y la de 
los varones unidos pioneros sólo es de 8 pun-
tos porcentuales.

Cuadro 2
Indicadores de interferencia entre la condición de unión y la migración según sexo. Población unida al 
momento de migrar. amba, 2007

Sexo del encuestado

Varones Mujeres

Edad media al momento de la migración 29,0 27,4
Edad media al momento de la Encuesta 37,3 36,0

Tipo de unión tenida al momento del movimiento
Legal (civil y/o religioso) 26,4 37,7
Consensual 73,6 62,3
Total (%) 100,0 100,0

Tiempo promedio de unión al momento del movimiento (años) 6,8 7,4

Movimiento del encuestado respecto del movimiento de su cónyuge
Migró antes que su cónyuge 34,7 42,7
Migró junto a su cónyuge 24,0 21,3
Migró después que su cónyuge 41,3 36,0
Total (%) 100,0 100,0

Proporción que tardó un año o menos en reunificarse en la Argentina
Si el encuestado migró antes que el cónyuge 26,9 50,0
Si el encuestado migró después que el cónyuge 45,2 28,1
Proporción que continúa con el mismo cónyuge 81,8 79,4

Efectivos 89 106

Fuente: emige-2007.

13 Alrededor del 90% de los encuestados por la emige se movió entre 
los 17 y los 34 años de edad.

14 Se excluyen aquellos (pocos) casos en los que el o la cónyuge no 
hubiera migrado para el momento del levantamiento de la emige.
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También resulta de interés conocer el tiempo 
que tardaron las parejas para reunificarse en 
la Argentina. La reunificación se produjo más 
rápido cuando la esposa migró antes que el va-
rón: cuando los varones encuestados migraron 
después que sus esposas, tardó un año o menos 
en el 45% de los casos; mientras que cuando 
ellos migraron antes, sólo en el 27% de los ca-
sos se logró la reunificación antes del año. La 
información brindada por las mujeres habla 
en el mismo sentido, ya que el 50% “trajo” al 
esposo antes del año y sólo un 28% fue “traí-
da” en ese mismo tiempo.

Los hallazgos anteriores son coherentes con 
nuestros análisis cualitativos según los cuales 
las mujeres son las que más se esfuerzan por 
cuidar el vínculo conyugal, ya sea costeando 
la migración del esposo o moviéndose cuando 
sospechan que la relación está en peligro. Pero 
también la descendencia explica por qué las 
mujeres “traen” más rápidamente a los mari-
dos. Como se mostrará oportunamente, los hi-
jos menores de edad no pueden migrar solos y 
son los padres quienes, generalmente, los traen 
a la Argentina. Así, la “necesidad maternal” de 
apresurar la reunificación con la prole explica 
también la mayor rapidez con que se reunifi-
can las parejas.

Para finalizar el análisis del Cuadro 2, resta de-
cir que alrededor del 20% de quienes migraron 
estando unidos no permanecían con el mismo 
cónyuge al momento de la encuesta. Es compli-
cado encontrar parámetros para evaluar la im-
portancia de esa cifra: ¿es mucho o es poco que 
un 20% de las parejas haya disuelto su unión 
luego de la migración? En su estudio sobre la 
transmisión generacional de la inestabilidad de 
las uniones en América Latina, viviana Mascia-
dri (1999) señala que “de aquellas mujeres que 
alguna vez han estado unidas consensualmente 
o casadas legalmente, entre un 8% de las residen-
tes en tres ciudades de Bolivia a un 49% de las 
mujeres de Cuba han disuelto su primera unión 

por divorcio o separación. Entre los países con 
tasas altas se encontrarían Cuba, Uruguay, Re-
pública Dominicana, Colombia y Puerto Rico, 
donde un 30% o más de las mujeres ha disuelto 
su primera unión ya sea por divorcio o por se-
paración” (1999, p. 18). Si se tiene en cuenta los 
resultados presentados por Masciadri y que la 
gran mayoría de los involucrados en el Cuadro 
2 estaba en su primera unión cuando se produ-
jo su migración, se concluye que la proporción 
de encuestados peruanos que disolvió su unión 
luego del movimiento es bastante menor a los 
valores presentados por los países latinoameri-
canos con alta tasa de interrupción de la pri-
mera unión. De ahí que se pueda sugerir que 
los efectos disruptivos de la migración no son 
cuantitativamente relevantes en lo que concier-
ne a la estabilidad de las uniones, al menos en 
la población abordada.

Pasemos ahora a analizar el universo de quienes 
nunca habían estado en unión conyugal antes 
de migrar (Cuadro 3). Estos varones y mujeres, 
en promedio, eran de 22 años de edad cuando 
se movieron. El 86% de los varones y el 88% 
de las mujeres tenían escolaridad secundaria o 
más al momento de su movimiento. Es decir, a 
diferencia del grupo anteriormente analizado, 
este presenta una escolaridad más alta y una 
notable igualdad entre varones y mujeres.

Luego del movimiento, el 70% de estos varones 
y el 77% de las mujeres han estado alguna vez en 
unión conyugal. Ellos dejaron transcurrir algo 
más de tiempo que ellas entre su migración y su 
primera unión (3,3 y 3 años, respectivamente).

En cuanto a la continuidad en la primera 
unión, el 35,5% de los varones y el 21,4% de 
las mujeres no la han mantenido. Así, se obser-
va que los varones se unieron con menor fre-
cuencia que las mujeres y, cuando lo hicieron, 
experimentaron más rupturas. Eso también se 
advierte en la distribución que presenta la va-
riable “condición de unión”.
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Cuadro 3
Indicadores de interferencia entre la condición de unión y la migración según sexo. Población nunca 
unida al momento de migrar. amba, 2007

Sexo del encuestado

Varones Mujeres

Edad media al momento de la migración 21,8 21,8
Edad media al momento de la Encuesta 29,6 30,5

Proporción que alguna vez se unió luego de su movimiento 69,0 76,7

Tiempo promedio desde la migración hasta la primera unión (años) * 3,3 3,0

Proporción que continúa en la primera unión * 64,5 78,6

Condición de unión al momento de la Encuesta
Nunca unidos 31,0 23,3
Unidos 51,6 63,0
Desunidos 17,4 13,7
Total (%) 100,0 100,0

Tipo de unión **
Legal (civil y/o religioso) 11,3 23,4
Consensual 88,8 76,6
Total (%) 100,0 100,0

País de nacimiento del cónyuge *
Perú 80,4 67,0
Argentina 15,0 25,0
Otro 4,7 8,0
Total (%) 100,0 100,0

Efectivos 155 292

* Efectivos: población nunca unida en la premigración, pero que alguna vez se unió luego de su movimiento.
** Efectivos: población nunca unida en la premigración, pero que estaba unida al momento de la Encuesta.
Fuente: emige-2007.

Al momento de la Encuesta, la mayoría de los 
encuestados se encontraba unida en una rela-
ción consensual. En la selección del cónyuge, 
los varones muestran una homogamia más 
acentuada que las mujeres: un tercio de ellas 
se unió con un varón que no es de su colecti-
vidad, mientras que sólo el 20% de los varones 
hizo lo mismo. La mayor frecuencia con que 
las mujeres se han unido con varones de otras 
nacionalidades se explica, en gran parte, porque 
la oferta de varones peruanos en edades casa-
deras está constreñida debido a la selectividad 
femenina del flujo. Por otro lado, no hay que 

olvidar que la encrucijada entre nacionalidad y 
género da lugar a estatus que no siempre son 
atractivos a la hora de buscar pareja. Es decir, 
es distinta la escala de valores con que cada 
sexo mide a su potencial partenaire (Bozón, 
1991): las mujeres suelen buscar varones que 
las superen en educación, ingresos, edad o altu-
ra, en tanto que los varones suelen ser algo más 
flexibles o buscan parejas que no los aventajen 
en esas características. De ahí que los varones 
peruanos, estigmatizados por su condición de 
extranjeros irregulares y pobres, tengan menos 
chance de encontrar una esposa argentina.
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Hijos de migrantes, hijos migrantes

Un tema que obtiene cada vez más interés 
académico y político es el de los hijos de los 
migrantes, especialmente su situación en los 
países de origen y en los procesos de reunifi-
cación con los padres en el destino. Más ade-
lante analizaremos las estrategias seguidas por 
las madres y padres para traerlos consigo a la 
Argentina. Ahora nos interesa sintetizar las ca-
racterísticas de la descendencia al momento de 
la migración de los progenitores encuestados, 
así como aspectos de la migración de esos hijos 
(Cuadro 4). 

Se observa que antes de migrar sólo el 37% de 
los varones y el 42% de las mujeres encuestadas 
habían procreado. La gran mayoría de quienes ha-
bían ejercido la paternidad (76%) y la mitad de 
las que habían sido madres se encontraban en 
unión conyugal.

Al momento en que los padres y las madres 
emprendieron el movimiento, los hijos tenían 
6 y casi 8 años en promedio, respectivamen-
te. La mayor edad de los hijos de las mujeres 
migrantes es coherente con el tiempo que las 
unidas dejaron pasar entre su unión y su mo-
vimiento. Es decir, estas mujeres migraron en 
una etapa más avanzada de su relación conyu-
gal y cuando sus hijos requerían menos cuida-
dos maternales.

El 64% de los hijos de los varones fueron traí-
dos a la Argentina, mientras que las mujeres hi-
cieron lo mismo con el 74% de los suyos. Casi 
la mitad de los hijos migraron luego del año 
2002. Es decir, en 5 años llegó una proporción 
similar de hijos a la que había arribado en los 
12 años precedentes. Por otra parte, cuando se 
estima la distancia entre el año de la migración 

de las y los encuestados y el año de la migra-
ción de sus hijos, se encuentra que las madres 
tardaron algo menos que los padres en reunirse 
con los hijos en la Argentina.

Una vez en la Argentina, el 27% de los varones 
encuestados y el 37% de las mujeres tuvieron 
al menos un hijo.

Del total de hijos declarados por los encuesta-
dos, se observa que los nacimientos se reparten 
entre el Perú y la Argentina en proporciones 
relativamente iguales. Cuando se realizó la En-
cuesta, sin embargo, la gran mayoría de los hi-
jos residía en la Argentina.

Finalmente, cabe señalar que el 37% de los va-
rones y el 22% de las mujeres no tenían descen-
dencia al momento de la Encuesta.
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Experiencias de reunificación con los 
hijos

Cuando las madres y/o los padres migraron, 
los hijos quedaron al cuidado del progenitor 
que permaneció en el lugar de origen o de 
otros parientes. Las madres que estaban separa-
das generalmente dejaron a los hijos a cargo de 

Cuadro 4
Indicadores sobre los hijos de los migrantes según sexo. amba, 2007

Sexo del encuestado

Varones Mujeres

Proporción con al menos un hijo al momento del movimiento 36,6 41,5

Condición de unión de quienes tenían al menos un hijo al momento del movimiento
Nunca unidos 12,5 25,7
Unidos 76,0 49,2
Desunidos 11,5 25,1
Total (%) 100,0 100,0

Edad media de los hijos al momento del movimiento del padre/madre 5,9 7,6

Proporción de hijos nacidos en el Perú que residen en la Argentina 64,3 74,1

Años de arribo de los hijos a la Argentina
1990-1994 6,5 7,6
1995-1996 10,3 4,6
1997-1998 9,3 10,5
1999-2000 17,8 21,0
2001-2002 10,3 13,0
2003-2004 29,9 23,1
2005-2007 15,9 20,2
Total (%) 100,0 100,0

Proporción con al menos un hijo tenido en la posmigración 26,7 36,8

País de nacimiento del total de hijos declarados 
Perú 51,5 45,4
Argentina 48,2 54,2
Bolivia  - 0,1
Chile  - 0,3
Ecuador 0,3  -
Total (%) 100,0 100,0

País de residencia actual de los hijos
Perú 18,4 11,5
Argentina 81,3 88,5
Ecuador 0,3  -
Total (%) 100,0 100,0

Proporción sin hijos al momento de la Encuesta 36,9 21,5

Efectivos 262 448

Fuente: emige-2007.

otras mujeres parientes, tales como las abuelas 
o tías de los niños. Ahora bien, no todos los 
padres aceptaron que sus hijos quedaran con 
las familias de las ex esposas; algunos hicieron 
uso de su derecho de custodia. Tal es el caso 
de Beatriz y Nidia, quienes dicen que debieron 
viajar especialmente a “recuperar” a sus hijos 
para traerlos a la Argentina.
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[Mi hijo] se quedó con mi hermana, se quedó él en 
la casa de mi hermana […] Yo lo fui a buscar. Lo fui 
a buscar yo porque su papá había ido al colegio y se 
lo había llevado. Y mi hermana estaba desesperada, 
viste. Y le preguntó y él le dijo que él no lo tenía. En-
tonces, mi hermana me llamó y me dice: mira que su 
papá se lo llevó, no sé qué hacer; he ido a ver pero el 
abogado me dice que yo no puedo hacer nada, que yo 
soy la tía y él es el padre […] Entonces llegué allá, nos 
pusimos en la búsqueda, siguiéndolo, siguiéndolo, 
hasta que lo vimos […] Y el padre me agarró ¡soltame! 
le digo, ¡a mí no tienes por qué tocarme! le digo. Me 
dice: ¿pero adónde te lo llevas? Es mi hijo, le digo; yo 
lo he parido, es mi hijo, a ti no te cuesta un peso, un 
sol, jamás nunca le has dado nada, le digo, así que 
lo llevo porque es lo mío […] ya más tranquila yo, le 
dije: mira, las cosas son así de sencillas, si yo quiero te 
meto preso. ¿En qué sentido? le digo, somos casados 
y desde que nos hemos separado, mi hijo jamás nun-
ca ha recibido alimentación. Me tienes que dar a mí, 
por ser legalmente tu esposa, y le tienes que mantener 
a él por ser tu hijo. Una de dos, o me firmás la salida 
de mi hijo o te vas preso. Me dijo: está bien, si te lo 

quieres llevar, llévalo (Nidia). 

En ocasión de la disputa por los hijos, los diá-
logos entre los ex esposos fueron muy ásperos. 
Ellas apelaron al amor de madre y a sus mejoras 
económicas para ejercer presión. Se mostraron 
desafiantes y con recursos para quebrar la vo-
luntad de ellos, haciéndoles ver que no habían 
cumplido eficientemente con los roles de padres 
y proveedores de los hijos. El dinero que gana-
ron como empleadas del hogar les sirvió para 
mostrarse exitosas ante los ex esposos. Tal puede 
ser la importancia de mostrar dólares, llevar re-
galos, vestir ropa nueva y lucir el cabello teñido 
cada vez que van de visita. Las dos mujeres que 
regresaron a buscar a sus hijos eran, y necesita-
ban mostrarse, muy diferentes a las que habían 
abandonado el Perú unos años antes.

La forma en que se produjo la separación es un 
elemento importante para comprender la ma-
nera en que se realizó la migración de los hijos. 
En los dos casos anteriores, esa migración se 
efectuó en un clima belicoso. Ellos fueron el 
botín en la pelea entre las madres y los padres.

Hay casos en que, aunque los padres estuvieran 
separados, el movimiento de los hijos se reali-
zó en un clima pacífico.

L: Lo trajo su papá. vinieron los dos.
C: ¿Le tuviste que pagar su pasaje?
L: También, claro. Porque si no ¿cómo venía mi hijo? 
[…] Me trae a mi hijo. Entonces, le dije: toma tu pasa-
je y vuelve. Pero antes él buscó el colegio. Sí, porque 
veía que yo estoy trabajando y él se encargó de buscar 
todo eso, lo ubicó a mi hijito, lo puso en un colegio 
(Lola).
La relación terminó bien, por eso yo me vine a la 
Argentina. Y después, por esas cosas de la vida, yo he 
venido en el año ´94, y en el ´95 ya ganaba mis bue-
nos pesos; y tan es así que me puse a estudiar y pude 
juntar dinero para traer a mi hija, porque era lo que 
más extrañaba en mi vida […] En un año yo traje a mi 
hija. vino con su mamá, porque como era menor de 
edad no podía venir sola; consensuamos que venga 

con su mamá (Pablo).

De hecho, la mayoría de las y de los entrevista-
dos relatan pocas complicaciones relacionadas 
con el movimiento de los hijos. En general, 
sólo se mencionan quejas dirigidas a quienes 
quedaron encargados de su cuidado, por que-
darse con el dinero remesado, hacerlos trabajar, 
retacearles alimentos o no vigilar sus progresos 
escolares, entre otros motivos.

La mayoría de las y los entrevistados que al 
migrar dejaron hijos en el Perú, para el mo-
mento de la entrevista ya los habían traído o 
estaban prontos a hacerlo. Las principales ra-
zones para la reunificación radicaban en que 
los extrañaban, ya no podían mantenerlos eco-
nómicamente en el Perú, querían que los hijos 
accedieran a la educación pública en Buenos 
Aires, o las personas que los cuidaban ya no 
podían o no querían seguir haciéndolo. 

Sólo una de las entrevistadas se negaba a reci-
bir a la hija. valeria se opuso fervientemente a 
la migración de la adolescente, argumentando 
que acá no cuenta con las condiciones apropia-
das para cuidarla, ni para que tenga una vida 
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cómoda y segura. Las razones de valeria son 
tangibles para cualquiera que visita su habita-
ción. Ella alquila y comparte un cuarto con 
un matrimonio y otra mujer en una vieja casa 
“tomada”, de tal modo que la llegada de la hija 
requeriría mudarse y pagar una renta más alta. 
Además, en el Perú su hija asiste a una escuela 
privada y vive en una vivienda cómoda junto 
a sus abuelos.

Entonces [mi hija] me dice: mamá, yo quisiera irme 
a vivir contigo. Y yo le llevé fotos de donde yo vivo, 
viste, y cómo vivía. Le expliqué: yo no quiero eso 
para ti, le digo. Algún día vas a conocer, pero conoce 
bien, como turista; que no sufra como una persona… 
¿para qué te vas a ir a encerrar en un cuarto, si na-
die te conoce? Es así acá, viste. Nosotros entramos a 
trabajar, salimos a trabajar, y entramos a comer y a 
dormir. Y eso es todo acá. No hay diversión. Hay chi-
cas que ni sábado ni domingo salen. Y, entonces, no 
tiene sentido traer una niña que recién llega a vivir y 

empieza a vivir y su mundo es otro (valeria).

Así como la hija de valeria recibe remesas que 
le permiten acceder a una escuela privada y a 
otras comodidades, sucede algo similar con los 
hijos de otros migrantes. Las condiciones in-
fraestructurales que tienen en el Perú contras-
tan severamente con las condiciones en las que 
viven sus padres en la Argentina. Ese contraste 
produce muchas decepciones en los hijos cuan-
do arriban junto a sus progenitores. 

Y, bueno, su adolescencia estuvo linda porque la pasó 
en la provincia, en un colegio particular […] Y acá 
como que fue más fuerte, porque nos fuimos a vivir 
a un lugar más sencillo, donde había todo tipo de 
gente (Ana).
Pasamos por un pasillo oscuro, grande, que nunca se 
acababa. Entonces subimos la escalera y yo dije: ¿en 
cuál de los cuartos viviré? porque supuse que era un 
departamento. Entonces llegamos a una habitación 
más o menos grande y como se fue dando la charla y 
el tiempo, y yo vi que había una mesa, una heladera, 
microondas, una cama, otra cama; yo dije: me late 
a mí que acá vivimos todas. Y efectivamente, todos 

íbamos a vivir en esa misma habitación. Y yo dije: 
en Perú yo tenía mi habitación, nadie entraba en mi 
habitación; y ahora tenía que compartir mi cama, 
porque dormía con mi tía (Iris).
Cuando llegué fue una conmoción total; yo imagina-
ba otra cosa; un departamento, un baño normal, una 
cocina normal, me asusté […] en Perú yo vivía en una 
casa de tres pisos, con todas las libertades (Juan).

Iris dejó de tener su propia habitación en la 
vivienda de sus abuelos, para compartir una 
cama con su tía en un inquilinato. Juan dejó 
la casa de tres pisos donde vivía con su tía y su 
primo en Lima, para dormir en una “cucheta” 
ubicada en uno de los pasillos de un galpón 
“tomado”. En ocasiones los baños y la cocina 
se comparten con muchas personas, de mane-
ra que hay que hacer fila para asearse o coci-
nar. Basta con estos ejemplos para comprender 
la actitud de muchos jóvenes y su desilusión 
cuando llegan a la Argentina.

Otros hijos demoraron su movimiento por-
que se habían acostumbrado y encariñado con 
quien quedó a cargo de ellos. Para las tías y 
abuelas no es sencillo desprenderse de los ni-
ños que han contribuido a criar.

R: Luego mandamos los pasajes para mis hijos y a mi 
hermana le chocó bastante porque ella se había que-
dado con mis hijos y ya se había acostumbrado. Y les 
mandamos los tres pasajes, pero no querían venir.
C: ¿O sea que los niños tampoco querían venir?
R: No. Se habían acostumbrados a su tía. Era mucho 
tiempo con ella (Rudy).

El tiempo que los padres entrevistados y sus 
hijos vivieron separados varía entre los 6 meses 
y los 9 años. Cuanto más tiempo haya pasa-
do, más difícil es la convivencia posterior a la 
reunificación. Las madres no siempre quieren 
aceptar que sus niños crecieron, y eso es muy 
molesto para los hijos. Algunas se arrepienten 
del tiempo perdido y de las experiencias que 
sucedieron durante su ausencia.

Al comienzo no fue fácil para nosotras. Me cono-
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ció chica, y capaz por teléfono hablábamos. Pero ella 
también pasó sus cosas, yo también pasé las mías. Así 
que éramos como desconocidas (Ana).
Cuando yo a María la dejé, era una niña. Cuando yo 
volví, María ya se había depilado. Y me dolió mucho 
no haberle estado ahí. Se depilaba y yo no sabía. Esas 
cosas me dolieron mucho (Pamela).
Y ahí empezaban los problemas con mamá. Enton-
ces cuando salíamos a algún lado me decía: no cru-
ces, cuidado el carro te va a pisar. O sea, me cuidaba 
como si fuera un nene chiquito. No. Yo ya estaba 
grande. Ya me había formado. Ya pensaba de otra 
forma. Entonces eso mamá no entendía; no me com-
prendía que yo ya había crecido. No era el chiquito 

que me dejó (Mario).

Los padres y las madres tienen varias preocupa-
ciones asociadas a sus hijos y a su residencia en 
la Argentina, que se asemejan mucho a las que 
puede tener cualquier progenitor que vive en 
condiciones de pobreza y no desea lo mismo 
para los hijos. La gran diferencia está dada por 
su condición de migrantes y las repercusiones 
que ello tiene en términos del maltrato o la 
discriminación. Temen que los excluyan en las 
escuelas, que no los atiendan en los hospitales 
o que los ataquen cuando salen a bailar.

Consideraciones finales

En las páginas anteriores se expusieron algunas 
características que adquiere la interferencia en-
tre la migración y la situación conyugal entre 
las mujeres y los varones peruanos que se des-
tinaron en el amba en la década del noventa y 
comienzos de la de dos mil. Un análisis similar 
se realizó con la descendencia de estos migran-
tes, poniendo especial acento en las experien-
cias de reunificación. Entre los resultados que 
más interesa resaltar figuran los siguientes: 

a) Al momento del movimiento primaron 
quienes nunca había estado en unión. Una vez 
en la Argentina, gran parte de los migrantes 
peruanos se unió, lo cual representa uno de los 

hitos que marca la entrada a la vida adulta. En 
estos aspectos no se observan casi diferencias 
entre los sexos.

b) En la población que estaba unida al momen-
to de migrar se observa que las parejas optaron 
por la migración escalonada o de uno de sus 
miembros. En general, las esposas fueron las 
pioneras. La reunificación de las parejas en el 
destino se produjo más rápido cuando la mu-
jer migró antes que el varón. Asimismo, ellas 
tardaron menos en reunirse con los hijos.

c) Ahora bien, ¿por qué los varones pioneros 
no traen a sus esposas e hijos con la misma 
velocidad que las mujeres traen a los suyos? La 
respuesta de algunas mujeres entrevistadas es 
que los padres son menos responsables y amo-
rosos que las madres. Algunos varones dicen 
que a ellos les cuesta más ahorrar para costear 
los gastos de la migración de la esposa y de los 
hijos, porque en la Argentina se les dificulta 
conseguir trabajo. Sin embargo, las prescripcio-
nes de género acerca del cuidado de los hijos 
pueden explicar, en gran parte, la tardanza de 
los varones. Los mandatos de la masculinidad los 
llevan a privilegiar su desempeño como pro-
veedores antes que la cercanía y la afectividad 
para con la familia (lo cual no implica afir-
mar que esto último no sea importante para 
los varones). Cuando ellos se mueven primero, 
sus esposas quedan a cargo de sus hijos en el 
país de origen. Es decir, los hijos “están con quien 
deben estar”, por cuanto la urgencia para la re-
unificación con la prole no es tan apremiante 
para ellos.

d) Más del 70% de quienes nunca habían esta-
do en unión conyugal antes de moverse, una 
vez en la Argentina experimentó la vida en pa-
reja. A diferencia de las mujeres, los varones 
dejaron pasar un poco más de tiempo entre su 
movimiento y su primera unión, se unieron 
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con una frecuencia algo menor y tuvieron más 
rupturas de sus primeras uniones.

f) Poco más de un tercio de los/as encuestados/as 
había ejercido la paternidad o la maternidad 
antes de su movimiento. Para el momento de 
la Encuesta, alrededor de un tercio continuaba 
sin engendrar descendencia. 

g) La gran mayoría de los/as hijos de los en-
cuestados/as reside en la Argentina. Entonces, 
se trata de un flujo que da indicios de haber 
fijado una nueva residencia base, es decir, de 
tener cierto carácter irreversible (véase Dome-
nach y Picouet, 1995). Cuando ya no había 
dólares para remesar debido al fin del Plan de 
Convertibilidad argentino, y dado que el Perú 
no ofrecía una alternativa mejor, se aceleró la 
migración de la familia (al menos de la descen-
dencia); no es casual que los arribos de los hi-
jos aumentaran en la poscrisis argentina. Este 
aspecto diferencia el flujo analizado de otros 
originados en Sudamérica con destino a Euro-
pa, ya que la Argentina presenta más facilida-
des para la reunificación familiar, por los me-
nores costos de traslados y de requerimientos 
documentarios para el ingreso al país.

h) La mayor dificultad que deben sortear los 
migrantes para reunificarse con los hijos en el 
destino es la obtención del dinero necesario 
para hacerlo. Los escollos no asociados con el 
dinero son poco frecuentes.

i) Cuando la separación entre los hijos y los 
padres fue prolongada, el reencuentro y la con-
vivencia fueron más engorrosos. Como ocurre 
con los cónyuges, a las madres y a los hijos les 
cuesta volver a estar juntos. Durante el tiempo 
en que estuvieron separados se sucedieron mu-
chos cambios, no sólo en la autoestima o en la 
autonomía de las madres, sino en las etapas de 
la vida de los hijos. En ausencia de las madres, 
muchos transitaron de la niñez a la adolescen-
cia, o de esta última a la juventud. Entonces, 

quienes se reunifican pueden ser dos personas 
muy diferentes de las que se despidieron años 
atrás en el Perú. 
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Movilidad intergeneracional y marginalidad económica. 
Un estudio de caso en el Conurbano Bonaerense

Eduardo Chávez Molina,1 Pablo Gutiérrez Ageitos2

Resumen

El artículo analiza la movilidad intergeneracional en áreas pe-
riféricas del Gran Buenos Aires. El diseño del estudio aplica 
una clasificación sociolaboral de tipo exploratorio para dis-
tinguir segmentos en contextos de marginalidad geográfica. 
Partiendo de los datos empíricos proporcionados por un 
estudio de caso en el barrio de Ministro Rivadavia, se sostie-
ne que los trabajadores en actividades de subsistencia y los 
asalariados de bajo nivel educativo se encuentran vinculados 
intergeneracionalmente, lo que da cuenta de la tendencia a la 
marginalidad y la movilidad espuria señalada por la literatura 
sobre movilidad en América Latina. Los principales resultados 
también muestran una baja movilidad educativa que desafía 
los incrementos nacionales en el nivel de educación.

Palabras clave: movilidad social, movilidad intergenera-
cional, estructura social, marginalidad.

Summary

The article analyses intergenerational social mobility 
in peripheral areas of Greater Buenos Aires. The 
study design applies an exploratory social and labour 
classification to distinguish segments in geographic 
marginal contexts. Using empirical results of a case 
study in Ministro Rivadavia neighborhood, we argue 
that independent labourers working at subsistence 
wages and low educational salaried are linked through 
generations, confirming the tendency to marginality 
and spurious mobility present in other countries 
of Latin America. Main results also show a low 
educational mobility that contrasts national increase 
in educational level.

Key words: social mobility, intergenerational mobility, 
social structure, marginality.

Introducción

La investigación de la movilidad social entre 
generaciones constituye una forma novedosa 
de acercarse a los procesos de marginalidad en 
nuestro país. 

La evidencia sobre movilidad ha sido utilizada 
para argumentar sobre los niveles de apertura 

1 Doctor en Ciencias Sociales (flacso), Investigador del Instituto Gino 
Germani, Miembro del Equipo Cambio Estructural y Desigualdad So-
cial. E-mail: echavez@retina.ar
2 Licenciado en Sociología (uba), Miembro del Equipo Cambio Es-
tructural y Desigualdad Social, Proyecto foncyt, pict33737. E-mail: 
Pablo_gutierrez_ageitos@yahoo.com.ar

o clausura de una estructura social. La eviden-
cia de altas tasas de movilidad puede conside-
rarse un indicador de que la sociedad en cues-
tión se caracteriza por el logro, más que por 
la adscripción, de que los individuos obtienen 
sus recompensas de acuerdo con sus cualidades 
personales más que sobre la base de ventajas 
“injustas”, tales como la riqueza heredada o 
los contactos personales; es decir, que existe y 
funciona una auténtica meritocracia (Cromp-
ton, 1994). Dichas tasas también permiten vi-
sualizar los movimientos entre segmentos, que 
podrían implicar ascenso o descenso social, 
tomando en consideración ciertas escalas jerár-
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quicas ocupacionales combinadas con el nivel 
educativo. Un caso particular de este problema 
es la reproducción de un segmento marginal 
de la población, ubicado en un barrio periféri-
co, y su impacto en los procesos de movilidad 
social; este caso es el registro de observación de 
nuestro trabajo.

Este artículo busca presentar los primeros re-
sultados de un proyecto de investigación lleva-
do a cabo en el marco del Programa Cambio 
Estructural y Desigualdad Social del Instituto 
Gino Germani de la Facultad de Ciencias Sociales 
de la uba, orientado a conocer las características 
que asume la reproducción de la marginalidad 
económica (Nun, Marín y Murmis, 1968; Nun, 
1971, 1989, 2001) en un contexto de margina-
lidad geográfica específico: el tercer cordón del 
Conurbano Bonaerense. La intención de este 
artículo es abordar, mediante un estudio de 
caso, los patrones de movilidad intergeneracio-
nal que se observan en jefes de hogar y cónyu-
ges del Conurbano en un barrio periférico de 
características marginales. 

Durante los meses de junio de 2008 a febrero 
de 2009, se entrevistó a más de 500 habitan-
tes del barrio Ministro Rivadavia, del Partido 
de Almirante Brown, ubicado al suroeste de la 
Ciudad de Buenos Aires. El estudio se realizó 
mediante una encuesta semiestructurada, utili-
zando como referente metodológico un trabajo 
similar realizado por Balán, Jelín y Browning 
(1973) en México. A los fines de contar con 
suficiente información con respecto a su inser-
ción ocupacional y a sus estrategias de vida, el 
universo se restringió a las personas activas y 
con responsabilidad familiar en 1994.

En primer lugar, revisamos antecedentes teó-
ricos y empíricos para el estudio de la movili-
dad sociolaboral en nuestro país; luego presen-
tamos en detalle la metodología empleada y 
las evidencias; finalmente, exponemos algunas 
conclusiones preliminares sobre el fenómeno. 

Antecedentes

La temática de la movilidad social es quizás 
una de las más significativas dentro del mundo 
de la sociología clásica. Desde los estudios de  
Pitirim Sorokin hasta los trabajos de Parsons, 
casi todos los principales referentes de la so-
ciología han aportado de algún modo a la 
comprensión de las formas en que se resolvía 
la tensión entre la reproducción y el cambio 
social. Durante el siglo xx, numerosa literatura 
da cuenta de esta preocupación desde distintas 
ópticas teóricas (Lipset y Bendix, 1959; Kerbo, 
2003; Featherman, Jones y Hauser, 1975).

Sin embargo, el marco de la sociedad salarial 
(Gorz, 1997) bajo el cual tomaba forma este 
debate en los países centrales distaba bastante del 
núcleo de preocupaciones y dilemas que enfren-
taban las sociedades periféricas: en lugar de la 
dialéctica entre reivindicaciones y conquistas 
de las clases subalternas de una sociedad in-
dustrial madura, los análisis se orientaban a 
comprender las características que asumían los 
procesos de la modernización, la urbanización 
acelerada, la industrialización y la emancipa-
ción, entre otros. 

Un punto de referencia ineludible para estos 
estudios en el contexto latinoamericano era el 
paradigma de la modernización (Rostow, 1961; 
Hoselitz, 1960; Germani, 1962), una de cuyas 
premisas era sostener que las sociedades siguen 
un sendero de desarrollo que las lleva necesaria-
mente del atraso hacia el progreso, identificado 
este último como la configuración socioeconó-
mico-institucional de los países centrales. 

Este paradigma suponía que la modernización 
lograría generar un proceso de movilidad as-
cendente que contribuiría a diluir el conflicto 
social y a resolver el fenómeno de la marginali-
dad, entendido como la falta de integración a 
las instituciones, canales de participación y va-
lores modernos (desal, 1965; vekemans, 1970; 
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Germani, 1962, 1969, 1973). Su referente empí-
rico eran las poblaciones marginales asentadas 
en los cordones industriales y periféricos de las 
grandes ciudades. 

América Latina llega tempranamente al debate 
sobre la movilidad, poniendo en el centro del 
problema el incumplimiento de las promesas de 
dicho paradigma. Los estudios sobre movilidad 
social ascendente y descendente destacaban la 
incapacidad del aparato productivo de generar 
oportunidades para todos. Aun en caso de gene-
rarlas, estas no se ajustaban a los ritmos demo-
gráficos. Dentro de esta variante, el volumen de 
las migraciones del campo a la ciudad ocupa un 
lugar destacado (Kessler y Espinoza, 2007).

Más aún, el crecimiento económico mismo no 
era ni equilibrado ni sostenido. En estos países 
(sobre todo Brasil) existía una fuerte contra-
dicción en los tradicionales procesos de movi-
lidad por el accionar de dos fuerzas centrípetas 
opuestas: la tendencia misma hacia la movili-
dad estructural ascendente y la tendencia hacia 
la marginalidad. En otras palabras, a pesar del 
crecimiento del producto y de visibles procesos 
de una movilidad social ascendente, las nacio-
nes latinoamericanas parecían exhibir incapa-
cidades crónicas para frenar el crecimiento de 
núcleos marginales (Filgueira, 2007).

Los historiadores de los países desarrollados 
conocían este fenómeno como un proceso de 
carácter transitorio hacia finales de la Edad 
Media. Pero en tanto fenómeno persistente la 
cuestión parece novedosa.3 Como lo plantea 
Hobsbawn, “queremos saber qué formas adop-
ta en la práctica esta marginalidad, por qué 

la población marginal no es absorbida por el 
mercado de trabajo industrializado, bajo qué 
circunstancias podría serlo y qué hay que hacer 
al respecto” (Hobsbawn, 1969, p. 238). 

Una serie de investigaciones pioneras en el 
Cono Sur retomaron estos enfoques y los 
plasmaron en estudios: Costa Pinto en Brasil 
(1956, 1959), Solari en Uruguay (1956), Gino 
Germani en Argentina (1962) y Chaplin en 
Perú (1968). Pero estos análisis encontraron 
algo más. Latinoamérica, sobre todo el Cono 
Sur, parecía seguir en forma contradictoria los 
patrones de los primeros enfoques funciona-
listas. Las variables de estabilidad social, desa-
rrollo industrial, crecimiento demográfico y 
orden político democrático-representativo no 
se articulaban de la forma prevista. 

A mediados de 1980, Filgueira propone replan-
tearse estos estudios de movilidad social pues, 
desde su óptica, “habrían estado limitados por 
el paradigma del mercado, lo cual lleva a conce-
bir a los individuos como entes racionales que 
actúan para maximizar su beneficio”. Desde el 
punto de vista de los resultados, las evidencias 
de esos estudios mostraban que la movilidad 
“pura”, vale decir la que se caracteriza por la 
competencia individual, poseía mucha menor 
relevancia que la “estructural”, es decir, aquella 
que se crea por el incremento en la oferta de 
puestos de trabajo y por razones demográficas 
(diferenciales de fecundidad) (Kessler y Espino-
za, 2007). De ahí que se proponga el concepto 
de estructura de oportunidades, que se refiere a 
la capacidad de vinculación de los sujetos con 
los canales de movilidad y con las “vacantes” 
creadas por la estructura económica, la diná-
mica demográfica o los procesos migratorios. 

La década de 1990 y sus cambios estructurales 
afectan estos procesos en dos sentidos com-
plementarios. Por un lado, la vigencia de los 
“caminos” del pasado ya no sería indiscutible: 
frente a un contexto de crecimiento, pero de 

3 Para explicar esta divergencia, se ha propuesto la consideración de los 
fuertes procesos emigratorios durante la industrialización europea, del 
arcaísmo tecnológico que demandaba grandes masas de trabajadores 
no calificados y de la ausencia de megalópolis, estructuras propicias 
para la “desorganización social” a las que pueden ser arrastrados los 
inmigrantes (Hobsbawm, 1969).
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contracción del empleo y precarización cre-
ciente, no se da una expansión “hacia arriba” 
y las oportunidades ya no son numéricamen-
te iguales. La transformación, según Filgueira 
(2007), no es sólo un simple estrechamiento de 
canales sino un cambio cualitativo donde la 
insuficiencia de las credenciales ocupacionales 
y educativas debe ser compensada con otros 
factores, como redes sociales, contactos, capital 
social, etc., factores que siempre estuvieron pre-
sentes, pero cuyo peso relativo era menor en el 
pasado. A su vez, el segundo proceso es subsi-
diario: se habla de un cierto desconcierto en 
los sectores trabajadores porque las categorías 
ocupacionales se desdibujan o se mantienen 
los escalafones pero sin el reconocimiento so-
cial, material y simbólico del pasado (Kessler y 
Espinoza, 2007). En este contexto, los estudios 
deben ser redefinidos dadas la creciente hetero-
geneidad de los procesos de precarización labo-
ral y la nueva estratificación social.

El trabajo de Kessler y Espinoza destaca que 
en la Argentina se dan dos procesos antagóni-
cos: uno de movilidad ascendente vinculada al 
aumento del peso relativo de los puestos técni-
cos y profesionales, y un polo opuesto, donde 
se concentran la pauperización y la movilidad 
descendente por la desaparición de puestos de 
obreros asalariados y de empleos públicos y 
su recambio por servicios informales o dis-
continuos generadores de empleos precarios e 
inestables. 

El accionar conjunto de estas dos tendencias 
refuerza la doble propensión tradicional de 
América Latina de movilidad ascendente y ex-
pansión de la marginalidad económica. Pero 
hay más. Debido a las mutaciones de la so-
ciedad argentina y al efecto de desconcierto 
antes mencionado, los autores hablan de un 
proceso de “movilidad espuria o inconsisten-
te”, producto del disloque entre los anteriores 
esquemas de escalafón ascendente y su pobre 
correlato material y simbólico actual. 

La hipótesis que los autores proponen para 
explicar este mecanismo remite a un funcio-
namiento novedoso de los “procesos estructu-
rales” que tensionan la movilidad: 

a) La educación no contribuye como antaño 
al ascenso en la trayectoria laboral, y estos mo-
vimientos no se asocian necesariamente con 
mejoras en los ingresos (Espinoza, 2006; Fil-
gueira, 2007; Kessler y Espinoza, 2007; Torche 
y Wormald, 2007). 

b) Se ha producido un cambio en la estructura 
de oportunidades a partir del desacople entre 
la estructura productiva y el crecimiento po-
blacional (Filgueira, 2000, citado por Kessler y 
Espinoza, 2007). 

c) Los pesos relativos de los factores que condi-
cionan la movilidad —educación, capital huma-
no, capital social, ocupación, ingreso, pertenen-
cia a redes— no se presentan en el mismo orden 
de jerarquía que en el pasado (Kessler y Espino-
za, 2003; Filgueira, 2007; Márquez, 2007). 

En relación con el primer aspecto, los autores 
comprueban la baja importancia de la herencia 
ocupacional en la explicación de la posición 
actual: esto es, hay una baja tasa de autorre-
clutamiento entre las ocupaciones de padres e 
hijos en la mayoría de las categorías laborales, 
con excepción de las posiciones asalariadas. 
Sin embargo, los movimientos muestran un 
patrón ya señalado por anteriores estudios (Jo-
rrat, 1997) que marcan la segmentación en la 
movilidad entre ocupaciones de acuerdo con 
sus niveles de calificación. Dicha incongruen-
cia muestra también los resultados de movili-
dad estructural de una sociedad que ha sufrido 
un importante proceso de industrialización-
desindustrialización-terciarización.

Fitoussi y Rosanvallón (1997) consideran que el 
efecto de interiorización de diferencias categoriales 
puede estar contribuyendo a producir “trayecto-
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rias inestables” o “movilidad inconsistente”, en la 
medida en que las diferencias intercategoriales son 
interiorizadas y las intracategoriales aumentan su 
dispersión e interactúan con las dimensiones iden-
titarias de la ocupación. Este fenómeno invita a 
observar en perspectiva los procesos de movilidad, 
que, mirados en el corto plazo, pueden llevar a una 
lectura lineal hacia el ascenso o descenso social sin 
percibir los vaivenes a que están sujetos los traba-
jadores a lo largo de una carrera. Esto constituye 
una importante advertencia a la hora de tratar con 
datos basados en paneles.

La construcción de las categorías 
ocupacionales

Las categorías socioocupacionales poseen una 
larga tradición dentro de los estudios de mo-
vilidad. Parten de los planteos de Weber, que 
asocia la distribución del poder, el prestigio y la 
riqueza. No sólo se trata de las formas en que se 
participe del producto nacional, sino también 
de las diferentes formas de poder que devienen de 
estas participaciones así como del prestigio de la 
denominación de cada ocupación. El primer 
trabajo en este sentido fue el de Edwards en 
los Estados Unidos (1917, 1943) que vinculó 
los diferentes estatus ocupacionales al relacio-
nar nombre, ingreso y nivel educativo. Edwards 
concluía que estas asociaciones eran validadas 
socialmente por un unánime reconocimiento a 
su prestigio; por ello las denominaba objetivas 
(Sautú, 1992). Hubo varias reformulaciones de 
las diferentes escalas de categorías socioocupa-
cionales en estudios de Europa y los Estados 
Unidos, pero nos centraremos en la utilización 
de estas categorías en la Argentina.

Dos trabajos fueron pioneros en la utilización 
de escalas: el de Germani (1955) y el de Cucu-
llu de Murmis (1961).4 Ambos usaron un mo-

delo de escalas de prestigio socioocupacional. 
Inicialmente, Germani sólo buscó relacionar la 
posición dentro de la organización económica 
con el tipo de actividad (en Sautú, 1992, p. 31); 
luego empleó esos datos en forma más desarro-
llada al complementarlos con un análisis de 
las clases sociales y del prestigio de los grupos 
ocupacionales, de la distancia social y de la au-
toidentificación de clase. Posteriores estudios 
de Jorrat (1997) retomaron estas clasificaciones 
tratando de compilar tanto la posición en la 
estructura productiva como el prestigio socio-
ocupacional.

Pero, ¿cuál es su actualidad dentro del escena-
rio de cambios antes descrito? Ya Sautú (1992) 
hablaba de cierta inadecuación en un escenario 
donde las escalas profesionales perdieron peso 
en la estructura productiva. En este artículo va-
mos a intentar presentar una reconfiguración 
de las categorías de estratificación, consideran-
do la correspondencia entre determinadas for-
mas de capital humano, social y económico, 
tomando como base las categorías ocupaciona-
les agregadas utilizadas por la eph.5

El barrio Ministro Rivadavia ofrece característi-
cas muy peculiares, se trata de una localidad con 
pocas empresas, cuyos dueños no residen allí. 
Los rasgos de esta localidad, mitad rural mitad 
urbana, hacen que las prácticas de subsistencia, 
de economías informales de tipo doméstico 
(Portes y Haller, 2004), estén muy presentes. 

Además, sus características sociales y espaciales 
configuran un territorio interesante de analizar: 
presenta un casco histórico tradicional, donde 
se albergan las principales instituciones del 
barrio —Iglesia, Delegación Municipal, ong, 
fundaciones, partidos políticos, acceso al 
transporte público, plaza, etc.—; en sus anillos 

4 Ninguno es un estudio de movilidad; se trata de radiografías de la 
estructura ocupacional de la Argentina.

5 Para la construcción de la muestra, se tomaron como parámetros 
estimaciones basadas en la eph considerando las categorías de Patrón, 
Asalariado y Cuenta propia.
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más próximos se asientan los principales nú-
cleos de viviendas y hogares; estos limitan con 
un área semirrural, donde se afincan los hoga-
res más humildes. Según un estudio realizado 
por Emaús/Secretariado de Enlace de Comu-
nidades Autogestionarias, en 2003, el barrio 
presentaba las siguientes características:

• Fuerte presencia de jóvenes y niños: los me-
nores de 12 años representan el 33,5% de la po-
blación; el 48,6% de la población tiene menos 
de 18 años y el 61,1% menos de 25 años.

• La mayoría de hogares (80%) reside en casas, 
mientras que el 20% presenta otras condicio-
nes habitacionales (casillas, piezas, etcétera).

• Aproximadamente el 65% de los hogares tie-
ne Necesidades Básicas Insatisfechas (nbi).

• La población con más de dos indicadores 
de nbi representa el 34,5% de los hogares. El 
17,2% tiene un índice de nbi Grave o Crítico, 
mostrando situaciones de pobreza estructural 
de difícil superación.

• La situación tiende a agravarse si analizamos 
el índice de nbi de acuerdo con la localización 
de los hogares: el 77,7% de los hogares localiza-
dos en el “bajo” —anillos periféricos del centro 
del barrio— responde a este tipo de pobreza.

• El 65,4% de las viviendas de Ministro Rivadavia 
son incompletas o no aptas para su utilización.

• Al analizar el nivel educativo de aquellas per-
sonas que no asisten al sistema educativo, apre-
ciamos la siguiente composición: por un lado, 
la mayor representación (53%) la tienen aque-
llos con primaria realizada, pero si les sumamos 
las personas con menor nivel educativo (prima-
rio incompleto y sin instrucción) los valores au-
mentan al 76,8% de la población. La población 
con niveles educativos mayor a secundario com-
pleto representa el 10,8% del barrio. 

• Una inmensa mayoría de la población (75,6%) 
no cuenta actualmente con cobertura médica 
mientras que el 19,8% tiene obra social.

• La tasa de desocupación del barrio es del 
20,2%, atenuada principalmente por la presen-
cia de los Planes Jefas y Jefes de Hogar que 
ocupan al 21,1% de la población. 

• Al analizar la edad de la población econó-
micamente activa, se advierte que los más jó-
venes, además de presentar el mayor índice de 
desocupación, son los más afectados por las 
problemáticas de empleo: la precariedad, la 
temporalidad de sus trabajos o la dependencia 
de un plan estatal.

A partir de todos estos rasgos, encaramos 
nuestro estudio procediendo a reagrupar a 
todos los estratos ocupacionales de los resi-
dentes en la localidad en tres categorías: a) 
tener un negocio propio con algún capital 
constituye la primera barrera divisoria, tanto 
en términos cuantitativos como cualitativos; 
b) los profesionales y los asalariados inte-
gran el segundo grupo, debido a cierta re-
gularidad en su actividad; c) el tercer grupo 
abarca a los trabajadores que se encuentran 
fuera de los circuitos dinámicos o formales 
de la economía y que no logran vender su 
fuerza de trabajo al capital sino que subsis-
ten en actividades por cuenta propia de muy 
baja productividad. 

a) Los emprendedores

La propuesta se basa en reemplazar la categoría 
de patrón por la de emprendedor. Esta última 
pretende ser una categoría capaz de visualizar 
aquellas características de una actividad por 
cuenta propia o de un pequeño empresario 
con personal a cargo y con capacidad de acu-
mulación, control de la actividad e inversiones 
necesarias para recrear la actividad en forma 
regular a través del tiempo. 
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Observando la etimología de las palabras encon-
tramos una serie de significados que nos ayudan 
a precisar los conceptos usados. El término pa-
trón aparece bajo la idea del patronus, —en latín, 
protector—, y tiene como una de sus acepciones: 
“persona que dirige y contrata empleados”; pero 
también puede aparecer como: “protector, de-
fensor, dueño de la casa o pensión donde uno 
se hospeda: ‘la patrona de este albergue es una viu-
da muy agradable’; amo o señor de una finca o 
una heredad: ‘el patrón del cortijo’. Persona que 
emplea obreros, patrono. El que manda y dirige 
un pequeño buque mercante: ‘patrón de barco’” 
(Real Academia Española, 2008, Diccionario 
Espasa Calpe, 2005).

Bajo ese “set” de opciones, puede ser usado 
como patrón de su negocio, fuera o dentro 
de su casa, con empleados contratados, trans-
formándose así en una categoría ocupacional 
exclusiva para aquellos que tienen empleados 
y dejando de lado a aquellos cuentapropistas 
con calificación y capital que, por su tipo de 
actividad, pueden ejercerla en forma indivi-
dual o asumir el rol de patrón, de acuerdo con 
la envergadura de la misma.

La Encuesta Permanente de Hogares define 
como trabajador cuenta propia a “la persona 
que desarrolla su actividad utilizando para ello 
sólo su propio trabajo personal, es decir sin 
emplear personal asalariado, y sólo sus pro-
pias instalaciones, instrumental o maquinaria” 
(eph-indec, Manual de Instrucciones, Cuestio-
nario Individual). También se incluye en esta 
categoría a la persona que es socio activo de 
cooperativas de producción o de sociedades 
de personas que no emplean asalariados y a la 
persona que es trabajador a domicilio o en su 
domicilio y que mantiene relación con más de 
un establecimiento. 

Esta definición se ajusta a la de uso corrien-
te a nivel internacional y a la que se emplea 
en los estudios empíricos (Torrado, 1992). A 

esta categoría se incorporan los llamados Tra-
bajadores Familiares o Trabajadores sin salario 
(según se los denomina en los Censos y en la 
eph, respectivamente). Esta inclusión se debe, 
por un lado, a una razón de índole teórica o 
conceptual: la similitud que presentan estos 
trabajadores en cuanto a la forma individual 
en que desarrollan sus actividades; y, por otro, 
a la baja frecuencia estadística que presentan, 
por lo que no modifican el comportamiento 
de los trabajadores cuenta propia.

Entonces, lo que caracteriza fundamentalmen-
te a estos trabajadores es la propiedad o control 
personal sobre el trabajo que desarrollan, lo 
que los identifica como independientes, carac-
terística que debe ser sólo entendida respecto 
del trabajo asalariado, que implica la subordi-
nación al tipo, pautas y ritmos del proceso la-
boral determinados por el empleador.

Por su parte, patrones para la eph son “aque-
llos que trabajan sin relación de dependencia, 
es decir que, siendo únicos dueños o socios ac-
tivos de una empresa, establecen las condicio-
nes y formas organizativas del proceso de pro-
ducción y emplean como mínimo una persona 
asalariada. Aportan al proceso de producción 
los instrumentos, maquinarias o instalaciones 
necesarias”.

Históricamente el aporte del capital físico 
(equipos, instalaciones, maquinarias) era una 
condición necesaria para la identificación 
de la relación social de producción “patrón” 
mientras que la no posesión de los medios de 
producción definía a la relación asalariada. Sin 
embargo, las transformaciones económicas de 
la última década han impactado sobre los elemen-
tos constitutivos de cada categoría complejizando 
su medición. Así, es posible encontrar tanto 
a patrones que no disponen de capital físico 
como a cuenta propia que aportan su propio 
capital corriendo con los riesgos económicos 
del proceso productivo.
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Definimos como emprendedor/a a aquella 
persona que, en un marco social determinado, 
identifica (o construye) una oportunidad y 
organiza recursos (no sólo económicos) nece-
sarios para generar ingresos a partir de la mis-
ma. Este término permite designar tanto a una 
persona que crea una empresa o que encuentra 
una oportunidad de negocio como a alguien 
que empieza un proyecto por su propio entu-
siasmo, tenga o no personal a cargo.

Es por ello que vamos a limitar las similitudes 
de este grupo haciendo una primera clasifica-
ción, que posteriormente, al contar con mayor 
información (un mejor nivel de desagregación 
de las categorías ocupacionales), nos va a per-
mitir realizar una mejor diferenciación de un 
grupo altamente heterogéneo.

Entonces, dentro de los emprendedores distin-
guimos dos grupos de acuerdo con su nivel 
educativo: aquellos con niveles medios y altos 
que conforman el segmento con mayor poten-
cial para inscribirse en la actividad por cuenta 
propia de manera “voluntaria”; y aquellos que, 
por el contrario, tienen bajo nivel educativo 
(secundario incompleto o menor) y, por ende, 
pocas chances de vender su fuerza de traba-
jo en el mercado laboral formal, por lo que 
tienden a “emprender” como refugio o última 
alternativa antes de recurrir a las actividades 
marginales o de subsistencia.

b) Los asalariados 

Durante la década del noventa, se produjo en 
la Argentina una reconfiguración del papel del 
Estado, de la matriz productiva y de la estruc-
tura del mercado de trabajo. Este proceso se 
sustentó en una modificación de las relacio-
nes capital-trabajo, en una fragmentación de 
la fuerza de trabajo y de sus prácticas e insti-
tuciones asociativas que alteraron las condicio-
nes objetivas y subjetivas de homogeneidad de 
clase (Salvia y Tissera, 2000). En este sentido, se 

destacan la “informalización” del trabajo asala-
riado mediante contratos atípicos regulados y 
el crecimiento del trabajo no registrado.

En el caso del barrio Ministro Rivadavia, el 
sector de asalariados se ubica en las áreas in-
dustriales dentro del barrio (empresas lácteas, 
de cerámicas y otras)6 y en ciertos empleos del 
área de servicios y de la administración pública 
municipal, escuelas, etcétera.

La introducción del nivel educativo nos per-
mite aproximarnos a la diferenciación entre 
los asalariados que pertenecen a los segmentos 
medios y los que se inscriben claramente en 
los estratos bajos. El primer estrato será opera-
tivamente identificado por niveles educativos 
medios y altos (educación secundaria completa 
o mayor) mientras que los asalariados del se-
gundo serán aquellos de bajo nivel educativo. 

c) Los trabajadores de subsistencia

La heterogeneidad del trabajo independiente es 
un fenómeno que desafía los modos de clasi-
ficación y abordaje de la investigación social. 
Dentro del mismo cabe distinguir a quienes 
cuentan con una profesión u oficio consoli-
dado del conjunto de trabajadores que buscan 
estrategias de subsistencia, en un marco no de-
lictivo.7 Se trata de actividades dispersas, muy 

6 Las principales industrias radicadas en el barrio son la empresa láctea 
La Serenísima y la fábrica de cerámicas Tsuji que aún mantiene cierta 
actividad a pesar de haber estado al borde del cierre durante el proceso 
de apertura en la década de 1990. 
7 Lépore (2006) distingue tres grupos principales —cuenta propia 
profesionales, cuenta propia de oficio y cuenta propia de subsisten-
cia—, aunque señala que las diferencias más marcadas se dan entre 
los profesionales, ubicados más alto en la escala social y participando 
principalmente dentro de la economía formal, y el cuentapropismo 
de subsistencia, tanto en cuanto a resultados económicos como a ca-
racterísticas demográficas. En nuestro abordaje, preferimos mantener 
al segundo grupo, los cuenta propia de oficio, integrado junto a los 
emprendedores.
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poco productivas, casi supernumerarias.8 Este 
grupo se diferencia de los emprendedores en 
que, pese a cierta iniciativa (que se vincula clara-
mente, en este caso, con la generación de algún 
ingreso antes que con la explotación de opor-
tunidades de mejora o ascenso), sus volúmenes 
de capital económico son nimios y su capital 
social también es menor. Desarrollan prácticas 
económicas que se articulan en el día a día. 

Dentro del grupo tenemos a los cuenta propia 
de subsistencia, los cuales comercian y pres-
tan servicios a hogares y personas. Se trata de 
“changas”, “rebusques” y distintas formas de ge-
nerar ingresos en los intersticios de actividades 
formales: venta de empanadas en la estación, 
jardinería, albañilería y diferentes trabajos de 
mantenimiento de hogares. Y, en muchos ca-
sos, es una combinación coyuntural de estas 
estrategias.

También integran el grupo las trabajadoras 
domésticas y aquellos que se vinculan con las 
redes institucionales sólo desde un lugar de be-
neficiarios de algún tipo de programa nacio-
nal, provincial y/o municipal.

Se perciben a sí mismos como la clase más baja, 
aunque diferenciada de aquellos que denomi-
nan “marginales” por incurrir en actividades ile-
gales, demostrando la penetración del discurso 
de las clases dominantes en la propia generación de 
identificaciones de los sectores subalternos.

8 Todos los países tienen sectores de su economía organizados bajo 
forma capitalista —donde el empresario reproduce el circuito de pro-
ducción y lo amplía con los excedentes generados por los trabajadores, 
bajo una relación asalariada— y sectores que, si bien pueden crear ri-
queza, tales como el trabajo doméstico o la producción artesanal, son 
actividades de subsistencia que no amplían la producción. Así, cuando 
en un país el sector capitalista crece, absorbe como mano de obra a 
personas que antes se dedicaban a labores domésticas (las mujeres que 
se han ido incorporando al trabajo asalariado) o al trabajo artesanal 
por cuenta propia (Adam Smith, Investigación sobre la Naturaleza 
y Causas de la Riqueza de las Naciones, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2006).

9 Como criterio operativo se incluyó a quienes vivían en pareja, ya fuera 
unida/o de hecho o casada/o, en 1994. El 95% de los casos sigue tenien-
do aún hoy responsabilidad en la reproducción económica familiar.

En este segmento, de bajo estatus laboral, la 
totalidad de los casos relevados tiene nivel edu-
cativo bajo.

Metodología de análisis

El universo de estudio se definió como: pobla-
ción activa, de individuos entre 25 y 69 años, que 
tuvieron responsabilidad familiar en los últimos 
14 años de su vida activa,9 residentes en un ba-
rrio periférico del Partido de Almirante Brown, 
Conurbano Bonaerense. El diseño muestral uti-
lizado fue estratificado no proporcional y por 
cuotas de sexo, edad y categoría ocupacional, y, 
por lo tanto, de tipo no probabilístico. 

Durante el segundo semestre de 2008 y princi-
pios de 2009 se realizó una encuesta de historia 
de vida con preguntas sobre la situación socio-
laboral actual, y otras retrospectivas referidas al 
entrevistado y a su hogar a la edad de 14 años. 
Los datos que se analizan son una primera 
aproximación a la movilidad intergeneracional 
considerando la inscripción sociolaboral del 
principal sostén del hogar que el entrevistado 
integraba a los 14 años y la situación del en-
trevistado al momento de la encuesta. Antes de 
analizar los resultados es necesario hacer algu-
nas advertencias y aclaraciones.

El estudio preliminar que se presenta se realizó 
sobre los datos actuales (año 2008-09) de los 
entrevistados que se encontraban activos y que 
eran jefes de hogar o cónyuges. Para represen-
tar de forma adecuada a los perfiles ocupacio-
nales actuales, se llevó a cabo una ponderación 
de los resultados finales por sexo, tramos de 
edad y categoría ocupacional, utilizando para 
ello la información de la Encuesta Permanente 
de Hogares correspondiente al Conurbano Bo-
naerense (véase Anexo Metodológico). 
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La información que vamos a analizar comparte 
con los estudios de movilidad mediante encues-
tas retrospectivas las limitaciones respecto de 
la representatividad de los datos de origen, la 
pérdida de casos y la confiabilidad de la infor-
mación. Por una parte, al partir de una muestra 
de hijos, la estructura ocupacional de los padres 
no es una buena fuente para caracterizar la es-
tructura social en un momento anterior en el 
tiempo, sino que sólo contextualiza las historias 
individuales. En este sentido, la movilidad es-
tructural sólo puede ser aproximada (Espinoza  
y Kessler, 2003). Además, distintas situaciones 
limitan el alcance que se realiza con esta meto-
dología de la movilidad sociolaboral. En primer 
lugar, muchos casos debieron ser eliminados en 
tanto no se encontraban activos al momento de 
la entrevista10 o el Principal Sostén del Hogar 
(psh) no registraba datos de ocupación (jubila-
do, pensionado, etc.) cuando tenía 14 años. En 
segundo término, en el caso de algunos entrevis-
tados la información sobre la actividad laboral 
principal de sus padres resultó poco precisa, por 
lo cual se decidió excluirlos. 

En el análisis que presentamos sólo se ofrecen 
datos de aquellos hijos y padres con informa-
ción consistente referida tanto a la dimensión 
laboral como educativa. Esto limitó la base de 
análisis a 387 casos.11 

Entre las características salientes del barrio estu-
diado, se encuentra una alta dinámica inmigra-
toria. Sólo 1 de cada 10 entrevistados (8%) nació 
en el barrio, y sólo el 60% lo hizo en la Provincia 
de Buenos Aires o en la Capital Federal. Entre 
quienes no nacieron en el barrio, la llegada al 
mismo se produjo en promedio a los 28 años.12

10 No se realizaron preguntas sobre la última actividad para los jubila-
dos, amas de casa, discapacitados, estudiantes, desocupados, etc., por 
lo que los datos que se presentan solamente reflejan la situación de las 
personas ocupadas. 
11 El 18% de los mismos eran cónyuges y el 82% jefes de hogar.
12 Tanto la media, la mediana como el modo son de 28 años.

En segundo término, se debe considerar que 
aproximadamente 3 de cada 20 entrevistados vi-
vía a los 14 años en un hogar donde el principal 
sostén no era uno de sus padres. Se trata de si-
tuaciones variadas (desde otros familiares, hasta 
casos en donde el principal sostén era una figura 
inaplicable o bien era el propio entrevistado), que 
muestran la dificultad de universalizar el análisis 
de los hogares con el modelo del hogar nuclear 
en nuestro país. Estos casos fueron excluidos del 
análisis de movilidad que presentamos.

Resultados

Para llevar adelante nuestro análisis, partimos 
de la distinción entre movilidad inter e intra 
generacional y de la validez del uso de las tablas 
de movilidad para su estudio (Kerbo, 2004).

Mediante un análisis de los marginales de las 
clases de origen y destino y la construcción de 
tablas de movilidad, expondremos una serie 
de observaciones acerca de algunos movimien-
tos intergeneracionales que se han dado y que 
contribuyen a explicar la singularidad del caso 
bajo estudio. Se debe advertir nuevamente que 
los datos estructurados utilizados permiten 
una aproximación exploratoria antes que la 
precisión estadística sobre la magnitud de los 
fenómenos observados.

En primer lugar, el análisis de los marginales 
muestra un incremento de las posiciones asa-

Cuadro 1
Localidad de nacimiento codificada

% válido 

Zona de referencia 8,0
Otra localidad del Conurbano 37,0
Capital Federal 15,0
Otra localidad 35,0
No contesta 5,0
Total 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.
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lariadas, especialmente las de baja instrucción, 
con respecto a la situación de las generaciones 
anteriores. Esta disminución puede ser reflejo 
del proceso migratorio del campo a la ciudad:  
2 de cada 10 (18%) de los padres/madres empren-
dedores de bajo nivel educativo eran propieta-
rios de pequeñas explotaciones agropecuarias. 
Sin embargo, también contribuye el impacto 
de la reciente fase de crecimiento sostenido con 
fuerte creación de empleo asalariado, en especial 
en pequeñas y medianas empresas, de baja pro-
ductividad, que atravesó nuestro país desde la 
salida de la convertibilidad (véanse mteyss, 2005; 
Cenda, 2005 y Lavopa, 2008).

13 La composición de la muestra por sexo refleja la composición social 
de la población objetivo en el barrio, lo cual reduce la muestra de 
mujeres (menos proclives a la actividad) a sólo 69 casos. Sin embargo, 
la composición en términos de roles dentro del hogar refleja la del 
aglomerado: 72% de los jefes son hombres, mientras que entre los 
cónyuges 91% son mujeres.

en la zona oeste del Conurbano Bonaerense. Sin 
embargo, la diferencia en las clasificaciones con 
otros estudios no nos permite extraer conclusio-
nes con respecto a las diferencias entre las movi-
lidades observadas en uno y otro momento.

La movilidad total es levemente mayor entre los 
hombres (43,6) que entre las mujeres (37,1), aun-
que no es posible sacar conclusiones sobre el par-
ticular por los tamaños muestrales utilizados.13 

Cuadro 2
Clasificación sociolaboral de padres e hijos 

Categoría laboral
Clasificación 
sociolaboral

Clasificación 
sociolaboral

Padres Hijo/a

Emprendedores media/
alta instrucción

5,2 5,3

Emprendedores baja 
instrucción

10,3 7

Asalariados media/ 
alta instrucción

15,6 16,8

Asalariados baja 
instrucción

48,9 52,6

ctp sub 19,9 18,4
Total 100,0 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.

La tasa total de movilidad o tasa de movilidad 
global es la proporción de casos que cambian 
de posición de una generación a otra, es decir 
aquellos cuya categoría de origen no coincide 
con la categoría de destino y que, lógicamen-
te, quedan fuera de la diagonal principal en el 
cuadro (Cuadro 3).

El cálculo de este índice para la población bajo 
estudio arroja un valor de 0,41, lo que implica 
que 59% de los entrevistados reproducían al mo-
mento de la entrevista la situación sociolaboral 
de sus padres. Este valor es similar al que encon-
traron Espinoza y Kessler (2003) en el año 2000 

Cuadro 3
Tasa de movilidad observada según sexo 

Sexo del entrevistado
Total

Varón Mujer

Tasa de 
inmovilidad

57,3 42,7 100,0
56,4 62,7 58,9

Movilidad 
observada

63,6 36,4 100,0
43,6 37,3 41,1

Total
59,9 40,1 100,0

100,0 100,0 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.

Las tasas de salida se refieren a la proporción 
de individuos de un mismo origen que se ubi-
can en cada una de las distintas posiciones de 
destino. Estas permiten analizar el peso de la 
herencia sobre las posiciones sociolaborales ob-
servadas y, asimismo, las chances de movilidad 
que tuvieron distintos puntos de partida. 

En nuestra población, se observa una alta tasa 
de herencia entre los asalariados: aproximada-
mente 3 de cada 4 entrevistados asalariados 
tuvo un padre del mismo origen. Esto sugiere, 
por una parte, una importante persistencia en 
esta población de familias obreras y, en segun-
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do lugar, la relativa clausura a la movilidad 
hacia otras posiciones, en especial hacia las po-
siciones independientes, que se acentúa consi-
derando el nivel educativo. Entre emprendedo-
res la herencia es baja (sólo retienen entre 35% 
y 22% en el caso de los de nivel educativo me-
dio/alto y bajo respectivamente). Aquí cabe re-
saltar tanto los procesos de asalarización como 
la caída en trabajos por cuenta propia margina-
les, evidencia tal vez de fracasos por establecer 
un emprendimiento familiar. Este proceso de 
caída pareciera ser mayor entre quienes tienen 
baja instrucción. Finalmente, las tasas de salida 
fuera de las actividades marginales sólo alcan-
zan en la mayoría de los casos (59%) al escalón 
asalariado inferior, dando cuenta del fenóme-
no de movilidad espuria señalado por la litera-
tura anteriormente citada (Kessler y Espinoza, 
2007; Franco, León y Atria, 2007).

Es necesario resaltar que los intercambios entre 
categorías a lo largo de generaciones en esta 
población nos habla de la importancia de la 
herencia educativa sobre la estratificación: los 
intercambios se realizan mayormente entre seg-
mentos con similar nivel educativo y, asimis-
mo, las chances de avanzar hacia posiciones de 
emprendedor o de caer en actividades de super-

Cuadro 4
Tasas de salida

Clasificación 
sociolaboral 
de origen

Clasificación sociolaboral de destino

TotalEmprendedor 
media/alta 
instrucción

Emprendedor 
baja instrucción

Asalariado 
media/alta 
instrucción

Asalariado 
baja 

instrucción

Trabajos de 
subsistencia

Emprendedor media/ 
alta instrucción

35,3 64,7 100,0

Emprendedor. 
baja instrucción

22,2 56,1 21,8 100,0

Asalariado media/
alta instrucción

21,5 78,5 100,0

Asalariado baja instrucción 7,2 73,1 19,7 100,0
Trabajos de subsistencia 6,5 59,3 34,2 100,0
Total 5,0 7,2 15,1 53,9 18,9 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.

vivencia se encuentran fuertemente sesgadas de 
acuerdo con el nivel educativo de los padres. 

Parecería entonces que la herencia educativa tiende 
a persistir, aun cuando cambia la inscripción en la 
estructura productiva: 65% de los emprendedores 
y 22% de los asalariados de alta instrucción here-
dan a sus hijos su misma posición sociolaboral 
de alta instrucción; 56% de los emprendedores y 
27% de los asalariados (7% como emprendedores 
y 29% como trabajadores de subsistencia) heredan 
una posición sociolaboral de baja instrucción. En 
el caso de los trabajos de subsistencia, nuevamente 
la herencia educativa es predominante.

Las tasas de llegada refieren a la proporción de 
individuos que proceden de una misma posi-
ción de origen calculada sobre el total de indivi-
duos que han alcanzado una misma posición de 
destino. Su distribución nos permite observar 
la filiación social de los distintos segmentos te-
niendo en cuenta la generación de sus padres.

Entre los emprendedores, las primeras genera-
ciones (la de sus padres) superan a los empren-
dedores “de familia”, es decir aquellos que te-
nían una filiación similar. Sin embargo, el nivel 
educativo interviene para determinar una alta 
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homogeneidad de origen. En el caso de los em-
prendedores de nivel educativo medio/alto, la 
mayoría (64,6%) proviene de hogares donde el 
psh era un asalariado con nivel educativo medio 
o alto. En el caso de los emprendedores de baja 
instrucción, el 49,6% procede de posiciones asa-
lariadas mientras que el 18,1% proviene de ho-
gares sustentados por trabajos de subsistencia. 

Los asalariados tienden a nutrirse principal-
mente de asalariados de origen (78,5% en el 
caso de los de instrucción media/alta y 67% 
entre los de instrucción baja), y en menor me-
dida de otras categorías. Este grupo es el más 
homogéneo y, asimismo, el menos dinámico 
en términos de movilidad y composición. 

El segmento marginal o de subsistencia mues-
tra la entrada más alta (51,5%) desde posicio-
nes de asalariados de baja instrucción, lo que 
da cuenta de la contratendencia hacia la margi-
nalidad, que señala la literatura, junto a la mo-
vilidad ascendente en la región. Cabe señalar 
que, a pesar de la proximidad en sus estrategias 
de generación de ingresos por cuenta propia y de 
las similitudes en sus condiciones de vida, los 
segmentos de trabajadores de subsistencia y 
emprendedores de baja instrucción muestran 
pocos intercambios entre sí. 

Cuadro 5
Tasas de entrada

Clasificación 
sociolaboral 
de origen

Clasificación sociolaboral de destino

Emprendedor 
media/alta 
instrucción

Emprendedor 
baja 

instrucción

Asalariado 
media/alta 
instrucción

Asalariado 
baja 

instrucción

Trabajos de 
subsistencia Total

Emprenddedor media/ 
alta instrucción

35,4 21,5 5,0

Emprendedor baja 
instrucción

32,3 10,8 12,0 10,4

Asalariado media/
alta instrucción

64,6 78,5 15,1

Asalariado baja instrucción 49,6 67 51,5 49,4
Trabajos de subsistencia 18,1 22,2 36,5 20,1
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.

A modo de conclusión 

Este trabajo constituye un avance de los resul-
tados de una investigación exploratoria llevada 
a cabo en un barrio periférico durante la etapa 
final de uno de los períodos de crecimiento 
económico más importantes de la historia. A 
pesar de constituir un estudio de caso, estos 
datos permiten aproximarnos a las dinámicas 
de la movilidad en el Conurbano Bonaerense 
entre la población ocupada y que tenía respon-
sabilidad primaria en la reproducción econó-
mica familiar en la década del noventa. 

Los datos del barrio reflejan el incremento es-
tructural intergeneracional en las posiciones  
asalariadas frente a las posiciones independientes. 
Esta dinámica se explica por una alta reproducción 
o herencia en las posiciones sociolaborales de 
padres a hijos: casi 6 de cada 10 casos repetía la 
misma ubicación que sus padres. 

Para el estudio, proponemos una clasificación 
que combina la inscripción laboral con el ni-
vel educativo alcanzado. El análisis para cada 
uno de los segmentos permitió corroborar la 
persistencia de la tendencia hacia la margina-
lidad, y también se encontraron indicios de 
movilidad espuria. La marginalidad se nutre 
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principalmente de posiciones asalariadas, aun-
que la reproducción de dicha categoría no es 
menor a la observada entre los emprendedores 
de baja instrucción. 

Otro aspecto a resaltar es la poca movilidad inter-
generacional en términos educativos. De acuerdo 
con Goldthorpe, las decisiones educativas están 
impulsadas principalmente por la aspiración de 
alcanzar la misma clase social de los padres, y 
sólo luego las impulsa una aspiración por la mo-
vilidad ascendente (Werfhorst, 2002). Nuestros 
datos tienden a apoyar la existencia de este com-
portamiento en la población bajo estudio. No 
obstante, se debería indagar de forma más amplia 
el fenómeno, considerando tanto la elevación ge-
neral en el nivel educativo14 de la población a lo 
largo del siglo xx como el más reciente proceso de 
devaluación de las credenciales educativas. 

Nuestras observaciones preliminares muestran 
que las dos tendencias centrípetas operaron de 
forma peculiar en esta localidad, dadas las al-
tas tasas de herencia entre los asalariados y la 
tendencia hacia la marginalidad presente en la 
pérdida de posiciones emprendedoras, posible 
evidencia del fracaso en intentos de reproduc-
ción ampliada por fuera de las relaciones asa-
lariadas. El relativo desacople entre la herencia 
educativa y la laboral merece ser explorado en 
estudios específicos que aborden con mayor 
desagregación la información sobre los niveles 
alcanzados y las posibles heterogeneidades en 
los tipos de formación logrados. 

Creemos que estos hallazgos iniciales sugieren 
interesantes aspectos a desarrollar en investi-
gaciones que estudien la movilidad laboral en 
ámbitos urbanos segregados para ampliar, refu-
tar o enriquecer el análisis presentado.

14 Para esta población, se observó que mientras que sólo el 47% de los 
entrevistados no avanzó más allá del nivel primario, entre los padres esta 
proporción es de casi el doble (véanse cuadros en el Anexo de Cuadros) .

Bibliografía

Acs, Z. y D. Audretsch (1998), “Innovación, estructura del 
mercado y tamaño de la empresa”, en Desarrollo y gestión 
de pymes, Buenos Aires, Universidad General Sarmiento. 

Astorga González, A. (1997), “¿Descentralización pro-
ductiva o economía pseudosumergida?. Los talleres-coo-
perativas de confección textil”, ponencia presentada en I 
Congreso de Ciencia Regional de Andalucía: Andalucía 
en el umbral del siglo xxi, Jerez, España.

Balán J., Harley L. Browning y Elizabeth Jelín (1973), 
Men in a developing society. Geográphical and social 
mobility in Monterrey, México-usa, University of Texas 
Press, Austin & London.

Broom, L. y P. Mc Donnell (1974), “Current Research 
on Social Mobility: An Inventory” en Current Sociology, 
vol. 22, Gran Bretaña, Loughborough University.

Castañeda, J. (2001), “Más vueltas al tema de la indus-
trialización y la movilidad profesional”, ponencia pre-
sentada en el vII Congreso Español de Sociología, valla-
dolid, 20 al 22 de septiembre.

cenda (2005), “¿La vuelta de la industrialización sustitu-
tiva?”, en cenda, El trabajo en Argentina. Condiciones 
y perspectivas. Informe trimestral, Buenos Aires, Centro 
de Estudios para el Desarrollo Argentino. 

Chaplin, D. (1968), “Peruvian social mobility: revolutio-
nary and developmental”, en Journal of Inter-American 
Studies, vol. 10, nª 4, Miami, ee.uu, octubre.

Chiswick, B. (2001), “Are migrants self-selected favorably?”, 
en C. Brettel y M. Hollifield, Migrations: Talking across 
disciplines, Nueva York, Polity Press.

Crompton, R. (1994), Clase y estratificación, una intro-
ducción a los debates actuales, Madrid, Editorial Tecnos, 
(Cap. 1 y 3; pp. 17/40 y 73/106).

Costa Pinto, E. (1956), “Social stratification in Brazil: 
a general survey of some recent changes”, Third World 
Congress of Sociology, Amsterdam.

—————————— (1959), “Estratificação social e desen-
volvimento econômico”, en Boletim do Centro Latino-
Americano de Pesquisas em Ciências Sociais, vol. 2, nª 3, 
Río de Janeiro. 



Movilidad intergeneracional y marginilidad económica. Un estudio de caso en el Conurbano Bonaerense

Año 6,   número 10,   octubre de 2009       45

Cucullu de Murmis, G. (1961), Estudios sobre el pres-
tigio de las ocupaciones, Buenos Aires, Documento del 
Departamento de Sociología, fyl/uba.

desal (1965), América Latina y desarrollo social, Barce-
lona, herder.

Edwards, A. M. (1917), “Social Economic Groups of 
the United States”, en Quaterly Journal of the American  
Statistical Association, xv 643-646.

——–———————— (1943), Comparative Occupational Statis-
tics for the United States1870-1940. us Census of Popula-
tion, 1940, Washington dc, Government Printing Office. 

Espinoza, v. (2006), “La movilidad ocupacional en el 
cono sur: Oportunidades y desigualdad social”, en Re-
vista de Sociología, nª 20, Santiago de Chile.

Espinoza, v. y G. Kessler (2003), Movilidad social y tra-
yectorias ocupacionales en Argentina: rupturas y algu-
nas paradojas del caso Buenos Aires, Santiago de Chile, 
cepal, Serie Políticas Sociales, nª 66.

Featherman, D., F. Jones y R. Hauser (1975), Assump-
tions of Social Mobility Research in the us: The Case of  
Occupational Status, Wisconsin, Social Science Research. 

Filgueira, Carlos (2000), “La Actualidad de viejas Temá-
ticas: Sobre los Estudios de Clase, Estratificación y Mo-
vilidad Social en América Latina”, cepal lc/r.2034.

——————————— (2007), “Actualidad de las viejas temá-
ticas: clase, estratificación y movilidad social en Amé-
rica Latina”, en R. Franco, A. León y R. Atria (coordi-
nadores), Estratificación y movilidad social en América 
Latina. Transformaciones estructurales de un cuarto de 
siglo, Santiago de Chile, lom-cepal-gtz.

Fitoussi, J. P. y Piere Rosanvallon (1997), La nueva era de 
las desigualdades, Buenos Aires, Ediciones Manantial. 

Franco, R., A. León y R. Atria (2007), “Estratificación y 
movilidad social en América Latina. Una agenda de tra-
bajo”, en R. Franco, A. León y R. Atria (coordinadores), 
Estratificación y movilidad social en América Latina. 
Transformaciones estructurales de un cuarto de siglo, 
Santiago de Chile, lom-cepal-gtz, pp. 21 a 65.

Germani, G. (1955), Estructura social de la Argentina, 
Buenos Aires, Ediciones del Solar.

———————— (1962), Clases sociales y democracia repre-
sentativa en América Latina, Desarrollo Económico nª 2, 
Buenos Aires.

———————— (1969), Sociología de la modernización, Buenos 
Aires, Paidós, Colección Psicología y Sociología, vol. 36.

———————— (1973), El concepto de marginalidad, Bue-
nos Aires, Ed. Nueva visión, 1ª edición.

———————— (1974), “Consecuencias sociopolíticas de la 
movilidad”, en Claudio Stern (comp.), La desigualdad 
social, ii, México, SepSetentas.

Gorz, A. (1997), Miserias del presente, riquezas del futuro, 
Buenos Aires, Ed. Piadós. 

Graziano, M. y P. Molina Derteano (comps.) (2005); 
Bajo la mediación del despido. Transformaciones en las 
condiciones de trabajo y de vida en trabajadores despe-
didos durante la crisis del Tequila. Análisis cualitativo. 
Buenos Aires, Instituto de Investigaciones Gino Germa-
ni, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Bue-
nos Aires, Documento de Jóvenes Investigadores nª 8. 

Hiskey, Jonathan T. (2008), “Political Entrepreneurs and 
Neoliberal Reform in Mexico: The Salinas Requisa of 
the Port of veracruz”, en Latin American, Politics and  
Society, volume 45, Issue 2, Miami, University of Miami.

Hobsbawm, E. (1969), “La marginalidad social en la his-
toria de la industrialización europea”, en Revista Mexi-
cana de Sociología, vol. 5, nª 2, México d.f.

Hoselitz, Bert F. (1960), Aspectos sociológicos del desa-
rrollo económico, Barcelona, Hispano-Europea.

Jorrat, J. (1997), “En la huella de los padres: movilidad ocu-
pacional en el Buenos Aires de 1980.”, en Desarrollo Econó-
mico  v. 37, nª 145, Buenos Aires, pp. 91-115.

————— (2000), Estratificación social y movilidad. Un 
estudio del Área Metropolitana de Buenos Aires, Tucu-
mán, Universidad Nacional de Tucumán.

Julien, P. A. (1998), “Las Pequeñas empresas como obje-
to de investigación: algunas reflexiones acerca del cono-
cimiento de las pequeñas empresas y sus efectos sobre la 
teoría económica”, en Hugo Kantis (ed.), Desarrollo y 
Gestión en pymes, Buenos Aires, Universidad Nacional 
de General Sarmiento, pp. 27-46. 



Eduardo Chávez Molina, Pablo Gutiérrez Ageitos

46       Población de Buenos Aires

Kantis, H. (2008), “El reto de la empresarialidad y la 
pobreza moderada en América Latina”, (mimeo).

Kerbo, Harold R. (2003), Estratificación y desigualdad. 
El conflicto de clases en perspectiva histórica, compa-
rada y global, Madrid, Mc Grawill/Interamericana de 
España. 

Kessler, G. y v. Espinoza (2007), “Movilidad social y 
rayectorias ocupacionales en Buenos Aires. Continuida-
des, rupturas y paradojas”, en R. Franco, A. León, R. 
Atria (coordinadores), Estratificación y movilidad social 
en América Latina. Transformaciones estructurales de 
un cuarto de siglo, lom-cepal-gtz, Santiago de Chile. 

Lavopa, A. (2008), “Crecimiento económico y desarrollo 
en el marco de estructuras productivas heterogéneas. El 
caso argentino 1991-2006”, en J. Lindenboim (comp.), 
Trabajo, ingresos y políticas en Argentina, Buenos Aires, 
eudeba.

Lepore, E. (2006), “La heterogeneidad del cuentapropis-
mo en la Argentina. Una propuesta de análisis y clasifi-
cación”, en Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social, Trabajo, ocupación y empleo. Especialización 
productiva, tramas y negociación colectiva, Buenos Ai-
res, mteyss.

Lipset, S. (1955), “Social Mobility and Urbanization,” 
en Rural Sociology, 20, Chicago.

Lipset S. y R. Bendix (1952), “Social Mobility and 
Occupational Career Patterns”, en American Journal of 
Sociology, 57, Chicago.

———————————————— (1959), Social Mobility in Indus-
trial Societies, California, California University Press.

Márquez, F. (2007), “Cultura y movilidad en los años 
noventa: Santiago, Buenos Aires y Montevideo” en R. 
Franco, A. León, R. Atria (coordinadores), Estratifica-
ción y movilidad social en América Latina. Transforma-
ciones estructurales de un cuarto de siglo, Santiago de 
Chile, lom-cepal-gtz.

McAleavy, A. (2001), International relations since 1919. 
Cooperation and conflict, Cambridge, Cambridge  
University Press.

Molina Derteano, P. (2007), “Sueños del eterno retor-
no de la sociedad salarial para los jóvenes asalariados 
precarios en condiciones de segmentación territorial”, 
en A. Salvia y E. Chávez Molina (comps.), Sombras de 
una marginalidad fragmentada. Aproximaciones a la 
metamorfosis de los sectores populares de la Argentina, 
Buenos Aires, Ed. Miño y Dávila. 

mteyss (2008), El impacto de la nueva fase de crecimien-
to en el empleo y las empresas (2003-2004). Disponible 
online en www.trabajo.gov.ar 

Nun, J. (1971), “Marginalidad y participación en Améri-
ca Latina”, International Review of Comunity Development 
25/26, Milán, Italia.

———— (1989), Crisis económica y despidos en masa, 
Buenos Aires, Editorial Legasa.

———— (2001), Marginalidad y exclusión social, Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica.

Nun, J., J. C. Marín y M. Murmis (1968), La margina-
lidad en América Latina: informe preliminar, Buenos 
Aires, cis, Documento de trabajo nª 35.

Portes A. y W. Haller (2004), La economía informal, San-
tiago de Chile, cepal, Serie Políticas Públicas nª 100.

Rostow, W (1961), Las etapas del crecimiento económi-
co: Un manifiesto no comunista, México d.f., Fondo de 
Cultura Económica.

Salvia, A. (2002), “Fragmentación social, y heterogenei-
dad laboral”, en Laboratorio, nª 9, Buenos Aires. 

Salvia, A. (coord.), E. Chávez Molina (comp.) (2002), 
“Trayectorias laborales masculinas. Estudios diacrónicos 
de varones beneficiarios del Seguro de Desempleo y del 
Pago Único. Trayectorias Laborales Nª 2”, en Documen-
tos de Trabajo 31, Buenos Aires, Instituto de Investi-
gaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de Buenos Aires. 

—————— (2007), Sombras de una marginalidad frag-
mentada. Aproximaciones a la metamorfosis de los sec-
tores populares de la Argentina, Buenos Aires, Miño y 
Dávila. 



Movilidad intergeneracional y marginilidad económica. Un estudio de caso en el Conurbano Bonaerense

Año 6,   número 10,   octubre de 2009       47

Salvia, A. y S. Tissera (2000), “Heterogeneidad y precarización 
de los hogares asalariados en Argentina durante la Década 
del ’90”, ponencia en alast iii, Congreso Latinoamericano de 
Sociología del Trabajo, Buenos Aires, mayo de 2000.

Sautú, R. (1992), “Teoría y Medición del Status Ocupacional: 
escalas ocupacionales objetivas y de prestigio”, en Cuadernos 
del Instituto de Investigaciones fcs nª 10, Buenos Aires.

Savage, M. y M. Egerton (2000), “Social Mobility, Indi-
vidual Ability and the Inheritance of Class”, en Work, 
Employment & Society, vol. 11, nª 2.

Smith, A. (2006), Investigación sobre la naturaleza y cau-
sas de la riqueza de las naciones, México d.f., Fondo de 
Cultura Económico.

Solari, A. (1956), “Las clases sociales y su gravitación en 
la estructura política y social del Uruguay”, en Revista 
Mexicana de Sociología, 18, (2), México d.f.

Soto, H. de, E. Ghersi y M. Ghibellini (1987), El otro sen-
dero: la revolución informal, México d.f., Editorial Diana.

Szarka, J. (1998), “Las Redes y la Pequeña Empresa”, en Hugo 
Kantis (ed.), Desarrollo y Gestión en pymes, Buenos Aires, 
Universidad Nacional de General Sarmiento, pp. 309-328. 

Tokman, v. (1999), “La informalidad en los años 90. 
Situación y perspectivas”, en J. Carpo e I. Novacoksy 
(comps.), De igual a igual. El desafío del Estado ante 
los nuevos problemas sociales, Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica. 

Torche, F. y G. Wormald (2007), “Chile, entre la ads-
cripción y el logro”, en R. Franco, A. León y R. Atria 
(coordinadores), Estratificación y movilidad social en 
América Latina. Transformaciones estructurales de un 
cuarto de siglo, Santiago de Chile, lom-cepal-gtz.

Torrado, S. (1992), Estructura social de Argentina. 1945-
1983, Buenos Aires, Ed. de la Flor.

van de Werfhorst, G. Herman (2002), “A Detailed Exa-
mination of the Role of Education in Intergenerational 
Social-class Mobility”, en Social Science Information, 
41, Londres, Sage Publications.

vekemans, Roger (1970), Doctrina, ideología y política, 
Buenos Aires–Santiago de Chile, desal-troquel.

Fecha de recepción: 25 de agosto de 2009
Fecha de aceptación: 8 de octubre de 2009



Eduardo Chávez Molina, Pablo Gutiérrez Ageitos

48       Población de Buenos Aires

Anexo metodológico

Este estudio se basa en una muestra por cuotas, 
de tipo no probabilístico, en tanto el objetivo 
no consiste en estimar parámetros poblaciona-
les sino en explorar las dinámicas de reproduc-
ción social y movilidad en distintos segmentos 
socioocupacionales. 

Para el trabajo que se presenta se procedió a 
construir un ponderador que ajustara los datos 
a los parámetros que brinda la Encuesta Per-
manente de Hogares (indec) para el conjunto 
del Conurbano Bonaerense, ya que no se cuen-
ta con información actualizada con desagre-
gación para el barrio de Ministro Rivadavia. 
La información disponible más reciente es la 
provista por el Censo del año 2001. 

Ese ejercicio se sostiene en el supuesto de la 
similitud en las características ocupacionales 
básicas entre la información relativa al barrio 
y la del conjunto del Conurbano. Como se ob-
serva en el Cuadro 1 del Anexo de Cuadros, la 
información del Censo indica que las distri-
buciones de variables ocupacionales por sexo 

para el recorte etario del estudio no muestran 
patrones diferenciales. Las diferencias porcen-
tuales entre la distribución en el Conurbano 
Bonaerense y la del barrio se encuentran por 
debajo de los 5 puntos, con excepción de los 
hombres asalariados, que tienen mayor presen-
cia (9 puntos porcentuales) en el barrio Ministro 
Rivadavia con respecto al Conurbano. En este 
sentido, se concluyó que la ponderación por 
los parámetros del Conurbano constituye una 
estrategia aceptable para determinar grandes 
tendencias en la movilidad intergeneracional. 

La ponderación se realizó en forma indepen-
diente para 20 grupos sociolaborales, a partir 
de las distribuciones cruzadas de la categoría 
ocupacional de hombres y mujeres en dos 
grandes tramos etarios, 25-49 años y 50–69 
años, para el año 2006. 

La muestra final utilizada abarcó 387 casos, 
si bien la información consistida de los datos 
paternos nos obligó a excluir a 12 casos del 
cálculo de las tasas de movilidad. 
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Anexo de cuadros 

Cuadro 1
Categoría ocupacional por sexo. Jefes/as de hogar y cónyuges ocupados de 25 años y más. Total de 
aglomerados del Conurbano Bonaerense y Barrio Ministro Rivadavia, Partido de Almirante Brown. Censo 
Nacional de Población y Vivienda 2001

Categoría 
ocupacional

Conurbano Bonaerense Ministro Rivadavia

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Asalariado 703.070 448.239 43% 28% 1.322 588 53% 23%
Patrón/ trabajador 
familiar

96.250 43.098 6% 3% 77 42 3% 2%

ctp 245.146 89.370 15% 5% 385 102 15% 4%
Total 1.044.466 580.707 100% 100% 1784 732 100% 100%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de cnp 01/indec-redatam.

Cuadro 2
Categoría ocupacional por grupos de sexo y edad. Jefes/as de hogar y cónyuges ocupados de 25 años y 
más. Conurbano Bonaerense. Segundo semestre de 2006. eph

Varones Mujeres

25 a 49 años 50 años o más 25 a 49 años 50 años o más

ctp emprendedor/profesional 56.899 39.901 27.634 16.594
ctp de subsistencia 180.474 179.494 102.660 88.198
Asalariado formal 618.402 211.653 298.642 112.577
Asalariado informal 161.442 82.265 91.720 35.538
Servicio doméstico 2.991 635 154.225 87.674

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de eph/indec.

Cuadro 3
Categoría ocupacional según sexo. Jefes/as de hogar y cónyuges ocupados de 25 años y más. Ministro 
Rivadavia, año 2008

Categoría ocupacional
Sexo

Total
Varones Mujeres

ctp emprendedor/profesional 6,3% 4,4% 5,5%
ctp de subsistencia 23,5% 18,8% 21,6%
Asalariado formal 54,2% 40,5% 48,7%
Asalariado informal 15,9% 12,5% 14,6%
Servicio doméstico 0,0% 23,8% 9,5%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.
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Cuadro 4
Nivel educativo del entrevistado. Ministro Rivadavia. 
Año 2008

Nivel educativo % válido % acumulado

Sin instrucción 0,1 0,1
Inicial (Jardín, 
Preescolar)

0,4 0,5

Primario/egb incom-
pleto

9,5 10,0

Primario/egb completo 37,5 47,5
Secundario/Polimodal 
incompleto

29,3 76,8

Secundario/Polimodal 
completo

12,8 89,6

Terciario/Universitario 
incompleto

4,3 93,9

Terciario/Universitario 
completo

6,0 99,9

Ns/Nc 0,1 100,0
Total 100,0  

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.

Cuadro 5
Nivel educativo del principal aportante, a los 14 años. 
Ministro Rivadavia. Año 2008

Nivel educativo % válido % acumulado

Sin instrucción 10,1 10,1
Incial (Jardín, 
Preescolar)

0,4 10,5

Primario incompleto 33,7 44,2
Primario completo 36,8 81,1
Secundario incompleto 4,1 85,2
Secundario completo 7,8 92,9
Terciario incompleto 0,1 93,0
Terciario completo 0,9 93,9
Universitario completo 1,8 95,7
Ns/Nc 4,3 100,0
Total 100,0

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto foncyt 33737.





Daniel Merle (2005), Selección de la serie “En tránsito”.



Año 6,   número 10,   octubre de 2009       53

Comentarios y reseñas

Elsa López y Liliana Findling 
(comps.) 
Salud, familias y vínculos: el 
mundo de los adultos mayores, 
Buenos Aires, eudeba, 2009

Edith Alejandra Pantelides 1

El libro compilado por Elsa López 
y Liliana Findling, también coau-
toras junto a Mónica Abramzón, 
María Paula Lehner, Marisa Pon-
ce y María Pía venturiello, brinda 
diversas miradas sobre los adultos 
mayores (incluyendo, en ocasiones, 
a población más joven) residentes 
en el Área Metropolitana de Bue-
nos Aires (amba). También aporta, 
sobre todo en el primer capítulo 
—pero no sólo en él—, una visión 
de las corrientes teóricas desde las 
cuales se han abordado las proble-
máticas propias de los ancianos. 

1 Ph.D. en Sociología (Universidad de Texas 
en Austin, usa). Investigadora principal del 
conicet en el cenep.

La publicación consta de dos par-
tes. La primera “Redes sociales y 
salud de los adultos mayores”, 
comienza con el capítulo antes re-
ferido, que revisa aportes teóricos 
sobre los temas que luego serán 
expuestos en el resto del libro: des-
igualdades en salud, familia, redes 
sociales, prevención en salud y dis-
capacidad, temas diversos pero re-
lacionados entre sí por el enfoque 
en la población anciana.

El segundo capítulo es un análisis 
demográfico y de aspectos de sa-
lud de la población adulta mayor 
de la Argentina y en particular del 
amba, utilizando datos de las en-
cuestas de condiciones de vida y 
de utilización y gasto en servicios de 
salud (encuestas no enfocadas espe-
cíficamente en la población de 60 
y más años) y de la encuesta sabe 
(salud, bienestar y envejecimien-
to), así como del Censo Nacional 
de Población, Hogares y vivienda de 
2001. En contraste con este en-
foque cuantitativo, el capítulo 3 
presenta resultados de una investi-
gación que, utilizando entrevistas 
en profundidad, indaga sobre la 
relación entre existencia de redes 
sociales, cuidado de la salud y per-
cepción de salud de varones y mujeres 
de 60 y más años, residentes en el 
amba. Un cuarto capítulo ofrece 
conclusiones derivadas de los aná-
lisis hasta aquí expuestos.

La segunda parte del libro, “Fami-
lias, prevención de la salud y disca-
pacidad de las personas mayores”, 
contiene tres capítulos. El capítulo 
5 utiliza un enfoque generacional 
para abordar el tema de la familia 
como red entre mujeres de sectores 
medios del amba. Compara así las 
características de las familias de 
origen con las de procreación y de  
las familias de procreación con la 

de las generaciones siguientes de 
las entrevistadas. También analiza 
casos de familias “incompletas” de 
mujeres huérfanas, viudas y solteras.

Un sexto capítulo está dedicado a 
trayectorias de cuidados preventivos 
de los cánceres cervical y mamario 
en mujeres adultas a partir de la 
primera consulta ginecológica en 
relación con otros eventos de su 
vida reproductiva. En este capítulo 
se entrevista a mujeres más jóvenes 
que en capítulos anteriores (50 a 
64 años) residentes en la Ciudad 
de Buenos Aires.

En el último capítulo del libro el 
foco está puesto en mujeres y va-
rones discapacitados de 50 años o 
más de estratos medios y bajos del 
amba y los resultados de la inves-
tigación muestran la acumulación 
de desigualdades que los afectan, 
ya que a la discapacidad se agregan 
las inequidades más generales pre-
sentes en la sociedad.

Sería muy extenso detenerse en 
cada uno de los capítulos, así que 
en este comentario trataré de se-
ñalar las líneas metodológicas e 
interpretativas que a mi entender 
atraviesan todos o la mayor parte 
de los trabajos.

a) En primer lugar, con respecto a 
la metodología y las técnicas de in-
vestigación, hay un predominio de 
los métodos cualitativos y en parti-
cular de las entrevistas en profun-
didad, con excepción del capítulo 
2, en el que, como se adelantara, se 
hace un análisis de los datos de la 
encuesta sabe, realizada sobre una 
muestra representativa de la pobla-
ción de 60 y más años residente en 
el Área Metropolitana de Buenos 
Aires. Se trata de un análisis muy 
oportuno por dos razones: porque 
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se analizan datos que, hasta ahora, 
han sido poco explotados y por-
que se pone al lector en contexto 
respecto de algunas de las caracte-
rísticas de la población que luego 
será enfocada desde distintas pers-
pectivas sobre la base de informa-
ción cualitativa. 

Dado este procedimiento de la 
aproximación cualitativa, no es 
una sorpresa que los trabajos de 
campo de los estudios que se pre-
sentan se hayan hecho sobre mues-
tras intencionales. Aunque todas 
las autoras son cuidadosas en acla-
rar que, por el tipo de muestra, los 
resultados no son generalizables 
al conjunto de la población, al fi-
nalizar la lectura de todo el libro 
queda la impresión de que se están 
encontrando una y otra vez ciertas 
regularidades, lo que da fortaleza a 
las conclusiones.

b) Respecto de las variables explica-
tivas, me parece que hay tres líneas 
que se encuentran en todos o casi 
todos los trabajos. Una de ellas es la 
de los roles de género, que permite 
a las autoras interpretar actitudes 
y conductas tan diversas como los 
cuidados en relación con el cáncer 
de mama y el cervical y la discapa-
cidad. En particular, aparece reite-
radamente el tema de los mundos 
doméstico y público como propios 
de la mujer y del varón respectiva-
mente y, dentro de lo doméstico, 
el desempeño del rol de madre o 
abuela. Los cambios históricos que 
se señalan en algunos de los capítu-
los —cambios entre generaciones— 
son resultado, en gran medida, de 
la vulneración de los roles de gé-
nero: la salida de la mujer al mun-
do público, pero también —quizás 
menos— la entrada del varón en el 
mundo doméstico.

Otra línea interpretativa que apa-
rece en varios de los trabajos es la 
importancia de las redes sociales, 
especialmente de las redes fami-
liares. Se las presenta como apo-
yo para enfrentar la vida después 
de los 60 o en discapacidad, pero 
también se observa el rol que los 
adultos mayores tienen dentro de 
ellas.

La tercera línea de interpretación 
—que aparece tímidamente en al-
gunos capítulos pero más nítida-
mente en otros— es la relación de 
los ancianos con el propio cuerpo, 
el propio cuerpo envejecido, el 
propio cuerpo sexuado o el propio 
cuerpo discapacitado. Este es un 
enfoque que merece considerarse 
más a menudo en relación con los 
adultos mayores.

En resumen, se trata de una colec-
ción sumamente interesante de tra-
bajos que esperamos ver completa-
dos, pues en su mayor parte son 
adelantos de tesis doctorales.
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1 En colaboración con el Equipo Técnico de 
la Unidad de Sistemas de Inteligencia Territo-
rial de la Subsecretaría de Planeamiento.

Atlas de indicadores de 
desarrollo urbano de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, 
Buenos Aires, Ministerio de 
Desarrollo Urbano, Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires, 2009

Fernando Álvarez de Celis 1

El contenido de esta obra reúne 
un conjunto de indicadores de di-
ferente tipo tomando como eje al 
territorio de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. La estructuración 
de sus siete capítulos sigue el cami-
no descrito por las escalas de análi-
sis que es posible elegir para dicho 
acercamiento. Así, la obra propone, 
en una primera parte, realizar un 
recorrido por los contextos en los 
que se encuentra inserta la Ciudad, 
comenzando por el estudio del ám-
bito urbano en el nivel internacio-
nal, pasando por la escala latinoa-
mericana y nacional, hasta llegar a 
la Región Metropolitana. Posterior-
mente, los últimos tres capítulos, 
que componen la parte principal 
del texto, intentan dar cuenta de las 

características propias de la estruc-
tura urbana tal como se presenta 
en su conjunto dentro de los lími-
tes del territorio de la Ciudad de 
Buenos Aires, así como también de 
niveles de análisis más específicos, 
como las comunas y los barrios. 

Los objetivos planteados en la 
presentación, realizada por los res-
ponsables de este Atlas, radican en 
la elaboración de un material que 
sirva a la divulgación de los recur-
sos técnicos disponibles en la tarea 
de gestión. Al mismo tiempo, los 
fines esbozados superan la sola pu-
blicación de tal material y suponen 
la continuidad del trabajo para su 
actualización y mejoramiento.

La aproximación que propone el 
primer capítulo es el abordaje de 
la cuestión urbana en una escala 
internacional, aunque el punto de 
referencia, desde el comienzo, es la 
Ciudad de Buenos Aires. El grueso 
de la información que se presenta 
se apoya en la experiencia recogi-
da en la reunión del Urban Age, 
evento realizado en San Pablo en 
octubre de 2008, donde los respon-
sables de la gestión de un conjunto 
de ciudades aportaron su experien-
cia y permitieron la realización de 
un análisis comparativo de sus dis-
tintas situaciones.

Se examinan las temáticas pobla-
cionales de ciudades de diversos 
puntos del planeta, considerando, 
entre otros elementos, la magnitud 
del crecimiento demográfico a lo 
largo del tiempo así como el peso 
del área central en cada caso. Tam-
bién resultan objeto de análisis 
problemáticas recurrentes observa-
bles en muy diferentes contextos 
urbanos. Una de los principales 
radica en la cuestión de la movili-
dad. En este sentido, se presentan 

datos relativos a la conformación 
que adoptan los sistemas de trans-
porte, incluyendo el peso relativo 
del transporte público y el privado. 
Junto a ello, uno de los aspectos de 
mayor interés es la interpelación  
de las ciudades a través de la com-
paración de sus indicadores sociales 
con los de sus respectivos contextos 
nacionales, lo que permite, en cada 
caso, valorar al espacio urbano 
como un ámbito de mayor o me-
nor desigualdad.

El segundo capítulo aporta elemen-
tos para el análisis del contexto 
latinoamericano, ofreciendo un 
conjunto de indicadores sociales 
y económicos de las principales 
ciudades de la región. Se incluyen 
mapas de la distribución de la po-
blación urbana así como de la mag-
nitud de los productos brutos geo-
gráficos particulares, lo que brinda 
la posibilidad de apreciar aspectos 
similares o divergentes entre los es-
pacios urbanos latinoamericanos. 

De manera lógica, el tercer capí-
tulo aborda la situación a nivel 
nacional en relación con la Ciu-
dad de Buenos Aires. Se presentan 
datos estadísticos que grafican la 
magnitud que alcanza la primacía 
urbana en el país. Por otra parte, 
el examen de la inserción de la 
Ciudad en el contexto nacional se 
extiende a otras dimensiones que 
exceden lo estrictamente demográ-
fico. Por ejemplo, se ofrecen datos 
sobre la distribución de la activi-
dad de la construcción, mostrando 
la preponderancia del territorio de la 
Ciudad como destino de las inver-
siones en esta actividad económi-
ca. Asimismo, como en el resto 
de los capítulos, se presentan los 
indicadores relativos a las cuestio-
nes sociales, incluyéndose la rese-
ña de la distribución de los índices 
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de pobreza e indigencia a nivel de 
los aglomerados urbanos y distin-
guiendo, al mismo tiempo, la si-
tuación particular de la Ciudad.

En el cuarto capítulo se da paso 
al examen de la escala metropoli-
tana. El primer elemento a consi-
derar son las características de la 
población que habita este ámbito 
geográfico. En este sentido, ade-
más de la densidad demográfica 
y de la estructura etaria, se toman 
en consideración aspectos rela-
cionados con las condiciones de 
vida de la población, tales como 
la distribución de los indicadores 
de escolarización y de hacinamien-
to. Al mismo tiempo, se abordan 
cuestiones relativas al transporte, 
poniendo particular énfasis en las 
principales formas de acceso a la 
Capital Federal, es decir, en el fe-
rrocarril y las autopistas.

De igual forma que en el caso del ni-
vel nacional, para esta escala adquiere 
especial importancia la descripción 
de la actividad de la construcción, 
puesto que los datos evidencian el 
peso del territorio de la Ciudad en 
el contexto metropolitano. En rela-
ción con ello, la dimensión relativa 
al mercado inmobiliario se consi-
dera a la luz de la distribución de 
los valores de los terrenos del con-
junto de la Región Metropolitana. 
Los relevamientos utilizados como 
fuente para la elaboración de tales 
datos permiten obtener una visión 
de la evolución reciente de los pre-
cios, desde 2004 en adelante. Junto 
a estas temáticas, se desarrollan otras 
propias de la escala metropolitana, 
como, por ejemplo, las característi-
cas del sistema de recolección de re-
siduos que sirve a la aglomeración.

Luego de este recorrido por los ni-
veles de análisis en los que puede 

quedar incluido el territorio de la 
Ciudad, se da paso a los capítulos 
destinados a la presentación de los 
indicadores propios de dicho terri-
torio. En primer lugar, se detallan 
sus características físicas de ma-
nera general y, al mismo tiempo, 
se realiza una descripción de sus 
divisiones geográficas, incluyendo 
la consideración de las normas 
que sustentan esas delimitaciones. 
A continuación, el análisis se cen-
tra en los indicadores relativos a 
la calidad de vida de los habitan-
tes: nivel educativo, alcance de la 
cobertura de salud y formas de te-
nencia de la vivienda. Y también 
se incluye la descripción de los 
servicios prestados en el ámbito 
de la Ciudad, tales como el trans-
porte público y la recolección de 
residuos. Por otro lado, no faltan 
indicadores relativos a la actividad 
económica, incluyendo la evolu-
ción de la construcción y de los 
precios del mercado inmobiliario.

Un aspecto de este capítulo que 
merece especial mención son los 
indicadores de proximidad rela-
cionados con la infraestructura 
urbana de la Ciudad, cuyo análisis 
permite abordar el peso de la población 
que se beneficia de la cercanía res-
pecto de los servicios que brinda 
la Ciudad, entre otros, espacios verdes, 
hospitales públicos y escuelas. En 
el caso particular de las escuelas, 
puede destacarse la distinción 
entre las de gestión pública y las 
de gestión privada, que permite 
observar las diferentes lógicas de 
localización.

A partir del capítulo subsiguiente, 
la obra se adentra en las escalas 
que posibilitan realizar un análisis 
ya dentro del ámbito de la Ciudad. 
De tal manera, el capítulo sexto 
examina cada una de las comunas 

que componen su territorio. Allí 
se presentan de manera gráfica una 
serie de indicadores que hacen al 
nivel de vida en estos espacios; y 
también se incluyen indicadores 
respecto de su valorización eco-
nómica a partir de los precios 
registrados en el mercado inmobi-
liario. Resulta así posible analizar 
la estructura de cada comuna y 
destacar las especificidades que las 
distinguen. Al mismo tiempo, la 
visión de conjunto pone de relieve 
uno de los aspectos más problemá-
ticos de la estructura urbana por-
teña: la desigual distribución terri-
torial del valor de sus indicadores 
y, particularmente, la desfavorable 
situación de la zona Sur.

Adicionalmente, cabe destacar 
la inclusión de mapas en tercera 
dimensión para el análisis de la 
estructura edilicia de cada comu-
na, a partir de las alturas de cada 
parcela. En el texto se resalta la 
importancia de esta herramienta 
por su posible utilidad en el caso 
de la elaboración de una normati-
va urbana que utilice un criterio 
morfológico.

Finalmente, el séptimo y último ca-
pítulo del Atlas se adentra en la es-
cala barrial, presentando, a tal fin, 
una descripción de la estructura ur-
bana de algunos de los barrios más 
representativos de cada zona de la 
Ciudad, incluyendo el Área Central 
y Puerto Madero. Uno de los ras-
gos que distingue esta parte de la 
obra radica en la fuente utilizada. 
Se trata del Relevamiento de Usos 
del Suelo, llevado adelante por el 
equipo a cargo de la realización de 
la obra, que permite identificar los 
usos del suelo de cada parcela de la 
Ciudad. Así, en este último capí-
tulo se alcanza la escala de análisis 
más detallada.





Daniel Merle (2005), Selección de la serie “En tránsito”.
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vI Taller de Investigaciones Sociales en Salud 
Reproductiva y Sexualidad, en el marco de las 
transformaciones en la familia

Buenos Aires, 6, 7 y 8 de julio de 2010

Este Taller da continuidad a una serie de  
reuniones que comenzaron en 1993, destinadas 
a crear un espacio de discusión de los avances 
de la investigación social en la temática de salud 
reproductiva y sexualidad en la Argentina, con 
aportes de investigadores de diversas provin-
cias y de otros países. Esta edición trae consigo 
dos novedades. Por una parte, se ha sumado a 
su organización el Instituto de Investigaciones 
Gino Germani (iigg). Por la otra, el creciente 
interés de la comunidad académica y la sociedad 
en general por los cambios en la familia, ám-
bito relevante para los fenómenos relacionados 
con la reproducción y la sexualidad de la po-
blación, nos ha llevado a ampliar la perspectiva 
temática. 

El objetivo de la reunión, en esta ocasión, será 
trabajar sobre diferentes aspectos relativos a 

la reproducción y la sexualidad humanas en 
el contexto de las transformaciones en los pa-
trones de organización de la vida familiar, las 
identidades y relaciones de género y los dere-
chos sexuales y reproductivos.

En ese sentido, se espera discutir aportes de la 
investigación empírica (cuanti y/o cualitativa) 
y de la reflexión teórico-epistemológica sobre 
diferentes dimensiones relacionadas con la 
sexualidad, la fecundidad, y la reproducción. 
Al mismo tiempo, la presente reunión se pro-
pone contribuir al avance de la investigación 
en la temática, al poner en relación los fenóme-
nos relativos a la sexualidad y la reproducción 
con aquellos relacionados con la organización 
familiar y al brindar un espacio interdiscipli-
nario de reflexión conjunta y discusión que 
habrá de ampliar las diversas perspectivas. 

aepa, cenep, cedes, iigg 

aepa, cenep, cedes, iigg
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Los investigadores/as interesados en participar 
deberán enviar un resumen de su ponencia de 
no más de 3 páginas antes del 15 de noviembre 
de 2009. El resumen deberá incluir: a) contex-
to, b) objetivos, c) metodología y fuentes, y d) 
principales resultados y conclusiones. El resu-
men se podrá enviar por correo electrónico a 
la dirección que figura más abajo. 

Presentación de resúmenes: antes del 15 de no-
viembre de 2009

Presentación de trabajos terminados: antes del 
15 de mayo de 2010

Enviar resúmenes a la coordinación del taller:
rgeldstein@cenep.org.ar
cpeterlini@cenep.org.ar
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Seminario Internacional clacso-crop-ceped

“Estrategias contra la pobreza: alternativas desde el Sur”

Buenos Aires, 1 al 3 de diciembre de 2009

El Programa clacso-crop articula una red 
académica internacional que trabaja sobre la 
problemática de la pobreza, los procesos de 
discriminación, la desigualdad y la injusticia 
social. Esta iniciativa es coordinada desde la 
Secretaría Ejecutiva de clacso en Buenos Aires, 
conjuntamente con el Comparative Research 
Programme on Poverty (crop) del Consejo In-
ternacional de Ciencias Sociales, que tiene su 
sede en la Universidad de Bergen, Noruega. El 
Programa ofrece anualmente becas de investi-
gación, organiza seminarios internacionales, 
mantiene la Colección de Estudios sobre Po-
breza y contribuye a la docencia en esta temá-
tica a través de cursos virtuales, talleres presen-
ciales y la Cátedra virtual clacso-crop. 

El Programa clacso-crop de Estudios sobre 
Pobreza en América Latina y el Caribe, y el 
Centro de Población, Empleo y Desarrollo de 

la Facultad de Ciencias Económicas de la Uni-
versidad de Buenos Aires (ceped) convocan a 
la presentación de trabajos para el seminario 
internacional denominado “Estrategias contra 
la pobreza: alternativas desde el Sur” que se rea-
lizará del 1 al 3 de diciembre en Buenos Aires, 
Argentina. El objetivo del mismo es contri-
buir, desde una perspectiva crítica y multidis-
ciplinaria, a mejorar el entendimiento de las 
condiciones que permiten la retroalimentación 
del círculo vicioso pobreza-desigualdad que fa-
vorece la reproducción de estos fenómenos so-
ciales en toda la región. clacso-crop ha venido 
estimulando la reflexión acerca del eje Norte-
Sur sobre el cual ha girado la política social en 
los países de la región. Ahora es intención del 
Programa enfatizar las alternativas que surgen 
desde el Sur para enfrentar la desigualdad y 
la pobreza que continúan caracterizando a los 
países de la región. 
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De esta manera, el presente evento se propo-
ne promover un debate que permita respon-
der preguntas tales como: ¿cuáles han sido las 
dimensiones en las que se han observado con 
mayor claridad las reorientaciones conceptuales 
que guiaron las reformas de la política social en 
América Latina y el Caribe?; ¿cómo han influen-
ciado los enfoques teóricos y analíticos que sus-
tentan los diseños del Norte la agenda de inves-
tigación sobre pobreza en el Sur?; ¿qué aspectos 
de la reforma social han provocado resistencias 
a las medidas específicas de cambio?; ¿cuáles son 
las alternativas que se generaron en América 
Latina y el Caribe y cómo se evalúa su efecti-
vidad?; ¿cómo se han articulado estos progra-

mas o proyectos alternativos con las realidades 
institucionales locales y nacionales en América 
Latina y el Caribe y cuáles han sido sus efectos 
duraderos?; ¿cuáles son los actores sociales que 
están impulsando las políticas e intervenciones 
alternativas?; ¿cómo lo hacen?; ¿cuáles son los 
resultados registrados hasta el presente?

Las normas para la inscripción de trabajos y 
los calendarios para la entrega de resúmenes y 
ponencias pueden consultarse en: 

http://www.clacso.org.ar/clacso/areas-de-tra-
bajo/area-de-relaciones-internacionales/progra-
ma-clacso-crop-de-estudios-sobre-pobreza
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xI Coloquio Internacional de Geocrítica
“La planificación territorial y el urbanismo desde el 
diálogo y la participación” 

Instituto de Geografía-Departamento 
de Geografía, Facultad de Filosofía 
y Letras, uba, Buenos Aires, 3 al 7 de 
mayo de 2010

La planificación territorial y el urbanismo están 
conociendo profundas transformaciones. Por 
tal motivo, se torna necesario que las mismas 
se asienten sobre nuevas bases que tomen como 
punto de partida el diálogo y la participación 
entre todos los agentes interesados y el conjun-
to de los ciudadanos. Si bien la constitución de 
equipos multidisciplinarios y la previsión de una 
fase de alegaciones representan importantes 
avances en la realización del planeamiento, se 
requiere un cambio profundo dados los graves 
problemas que muchas veces se originan. Los pro-
yectos se han de elaborar a partir de necesidades 
y demandas claramente formuladas por la po-
blación y por los poderes políticos democrática-
mente elegidos a partir de la aceptación de un 
diálogo continuo con ellos.

Sobre la base de estas premisas el Coloquio 
centrará la atención en los cambios en las po-
líticas de planeamiento así como en el examen 
y valoración de experiencias novedosas que se 
hayan realizado en el planeamiento urbano y 
territorial a escalas y en contextos diferentes.

Los ejes temáticos que orientarán la reunión 
serán los siguientes:

• El modelo de ciudad deseable: de las visiones 
tecnocráticas y autoritarias a la construcción 
participativa de la ciudad

• Las escalas y los territorios de la planifi-
cación: lo local, lo nacional y lo global en 
debate 
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• Federalismo y redes multiescalares en las po-
líticas territoriales 

• Tecnología, sociedad, territorio: impactos de 
las políticas de infraestructura 

• Políticas de transporte: corredores y escalas 
de circulación 

• Del urbanismo reglamentario a la planifi-
cación estratégica: hacia la búsqueda de una 
instancia superadora 

• La participación de los actores locales, nacio-
nales y globales en el diseño de las políticas y 
en la producción del espacio urbano 

• El Estado y el mercado en la producción de 
la ciudad: los procesos de valorización diferen-
cial del suelo urbano 

• La institucionalización del diálogo y la partici-
pación en la formulación de políticas territoriales 

• Gobernabilidad y gobernanza en las ciuda-
des y metrópolis 

• El derecho a la ciudad: desarrollo urbano, 
justicia territorial e inclusión social 

• Planificación urbana y equipamientos socia-
les: salud, educación, ocio 

• La “ambientalización” de las políticas terri-
toriales y de desarrollo urbano 

• El contexto de las políticas territoriales: cam-
bio, velocidad e incertidumbre de las dinámi-
cas urbanas y metropolitanas 

• Cambios y permanencias en la ciudad: patri-
monio, renovación y rehabilitación urbana 

• Imaginarios e identidades en la producción 
de la ciudad 

• Urbanismo y fragmentación urbana: los es-
pacios de la marginalidad y los espacios de la 
riqueza 

• Planificación, usos y tensiones sobre el suelo 
y la renta urbana: vivienda, transporte, espacio 
público

• La ciudad, ¿espacio de producción y trabajo 
o locus de especulación inmobiliaria? 

Las normas de presentación y los calendarios 
pueden consultarse vía mail a:
geocrítica2010@filo.uba.ar 
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1974-2009
35º Aniversario del Centro de Estudios de Población (cenep)

El Centro de Estudios de Población (cenep) 
nuclea en la actualidad a un grupo de investi-
gadores calificados en varias ramas de las cien-
cias sociales (demografía, economía, educación, 
geografía y sociología), quienes se desempeñan 
como investigadores miembros de planta, in-
vestigadores contratados y visitantes, becarios 
y asistentes de investigación; cuenta, además, 
con colaboradores técnicos y administrativos. 
El Centro es sede de trabajo de varios investi-
gadores y becarios del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas (conicet).

El cenep fue creado a mediados de 1974 y fun-
cionó como centro asociado a la Fundación Ba-
riloche hasta que obtuvo su propia personería 
jurídica. Sus orígenes se pueden rastrear en los 
programas “Población y Sociedad” (1966-1970) 
e “Investigaciones Demográficas” (1971-1973), 
desarrollados en el Instituto Torcuato Di Tella.

La investigación es la actividad principal del 
Centro y está dirigida no sólo al desarrollo  
del conocimiento científico —básico y apli-
cado— sino también a la provisión de bases 
confiables para el diseño, implementación y 
evaluación de políticas sociales y programas de 
acción para la población.

Las investigaciones se despliegan por diversas 
áreas temáticas; actualmente, ellas son: aspectos 
sociales y demográficos de la reproducción 
humana; estructura y dinámica sociodemo-
gráfica de la Argentina; educación; educación 
y trabajo; envejecimiento y transferencias in-
tergeneracionales; hogares y familias; infor-
mación sociodemográfica para la comunidad  
local; mercado de trabajo; migraciones internas 
e internacionales; salud, morbilidad y mortali-
dad; urbanización y distribución territorial de 
la población. 

Un Centro para la investigación, asistencia técnica, formación de recursos humanos, 
producción de información y comunicación sobre problemas sociodemográficos de la 
población y sus interrelaciones con el desarrollo humano sustentable
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La asistencia técnica a organismos oficiales y 
privados, el apoyo y estímulo a grupos de es-
tudio, la capacitación de recursos humanos a 
través de la enseñanza y de la supervisión de 
investigación son también actividades regula-
res del cenep. La asistencia incluye una línea 
de cooperación Sur-Sur, con instituciones de 
América Latina y Africa.

Desde su creación, el cenep ha prestado especial 
atención a la generación de recursos y servicios 
de información que, además de atender las ne-
cesidades de sus investigadores, se  extiende a 

otros usuarios de la Argentina y del exterior. La 
Biblioteca ha reunido —y mantiene actualiza-
da y organizada— la más importante colección 
del país sobre temas de población, en general y 
sobre la Argentina en particular. Asimismo, el 
Centro realiza un sostenido esfuerzo en el área 
de publicaciones.

Para mayores detalles sobre las actividades del 
cenep dirigirse a:

Centro de Estudios de Población–cenep

www.cenep.com.ar
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Séptima edición del

Concurso de artículos científicos sobre
“Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”

La Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires y la Asociación de Estudios de Población de la Argentina 
(aepa) convocan a la séptima edición del Concurso de artículos científicos sobre 
“Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”.

Bases y condiciones

1. Objetivos

Este Concurso tiene como objetivos: a) promover la investigación científica so-
bre la población de la Ciudad de Buenos Aires; b) estimular la preparación y 
difusión de artículos científicos sobre cambios demográficos en la Ciudad de 
Buenos Aires; y c) contribuir al desarrollo de una mayor y mejor vinculación 
entre los productores de datos e información demográficos, los estudiosos de los 
cambios de la población y los diversos usuarios de este conocimiento científico.

2. Premios

Han sido establecidos cuatro premios, cuyos montos son los siguientes:

 Un primer premio:  $ 5.000
 Un segundo premio:  $ 3.000
 Dos menciones:  $ 1.500 cada una

Tanto los trabajos premiados como los que se hagan acreedores a una mención 
por parte del Jurado serán publicados en Población de Buenos Aires. Revista 
de datos y estudios demográficos, que publica la Dirección General de Esta-
dística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Los autores de los trabajos premiados obtendrán además un año de inscripción 
gratuita a la Asociación de Estudios de Población de la Argentina (aepa), sean o 
no socios de la misma.

3.  Condiciones de participación en la séptima edición del Concurso

3.1. El concurso está abierto a todos los estudiosos de la población que residan en  
 la Argentina, con la única excepción de los que son miembros de la Comisión  
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 Directiva de la aepa y los que trabajan en la Dirección General de Estadística y  
 Censos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

3.2. Los artículos deberán ser originales y se admitirá solamente una presentación  
 por autor o autores.

3.3. Los artículos deberán abordar problemas propios del campo de la demografía,  
 referidos a la población de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o bien  
 estudios comparativos, siempre que se individualice a la Ciudad Autónoma  
 como parte de ellos. El período de análisis de los cambios de la población y/o  
 componentes de los mismos podrá tener cualquier extensión entre los años  
 límites 1800 y 2020. 

4. Plazos, normas y formas de presentación y entrega del artículo

4.1. El plazo de entrega se extenderá desde el 1 de abril al 31 de mayo de 2010.

4.2. Las normas y formas de presentación de los artículos son las que se detallan en  
 los puntos 1 a 11 de requisitos generales de las “Normas de presentación para  
 los colaboradores” de la revista Población de Buenos Aires.

4.3. El artículo, en cd y tres copias en papel por separado, se podrá enviar por   
 correo certificado o entregar personalmente (en el horario de 10 a 16 horas)  
 dentro de un sobre cerrado dirigido a:

 Concurso de artículos científicos
 Dirección General de Estadística y Censos
 Av. San Juan 1340 (1148), Buenos Aires

4.4. El artículo deberá ser firmado con seudónimo, evitándose toda posible  
 identificación del autor o autores. Dentro de un segundo sobre, contenido  
 en el anterior, y perfectamente cerrado, se incluirán los datos completos del  
 autor o autores (Nombre y apellido, Institución de pertenencia, Documento  
 de identidad, Domicilio, Teléfono y e-mail). Este segundo sobre será abierto  
 una vez producido el dictamen del Jurado.

5. Jurado

 El Jurado estará integrado por tres científicos reconocidos del campo de los  
 estudios de la población. Dos serán designados por la Asociación de Estudios  
 de Población de la Argentina (aepa) y el restante por la Dirección General de  
 Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. El dictamen  
 del Jurado será inapelable y se dará a conocer dentro de los 60 días siguientes  
 al día de cierre del plazo de presentación. El Jurado podrá declarar desiertas  
 una o varias de las categorías si así lo estima conveniente. 
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Normas de presentación para los colaboradores

La revista Población de Buenos Aires, de la Dirección General 
de Estadística y Censos de la Ciudad de Buenos Aires, acepta 
trabajos que analicen la población de la metrópoli Buenos 
Aires o de las unidades que la integran además de la Ciudad 
Autónoma y sus divisiones. Las unidades antes referidas tam-
bién podrán ser examinadas como partes del sistema urbano 
argentino o comparadas con otras grandes ciudades del país 
o del resto de América Latina. Manteniendo la preocupación 
principal por las condiciones y cambios sociodemográficos, 
los trabajos podrán incluir el análisis de otros cambios in-
terrelacionados (ambientales, económicos, culturales, gestión 
urbana, etc.) en una perspectiva sistémica e interdisciplinaria. 
Los trabajos pueden tener la forma de artículos de investiga-
ción empírica o teórica, notas de reflexión sobre un problema 
o tópico particular y comentarios o reseñas de libros.

La recepción de un trabajo no implica su aceptación para ser 
publicado. Una vez que se verifica que el mismo cumple con los 
requisitos generales que se detallan más abajo, el trabajo es envia-
do para su revisión crítica a dos evaluadores anónimos quienes 
determinarán la viabilidad o no de su publicación.

Requisitos generales:

1. Los trabajos deben ser inéditos. El envío o entrega de un 
trabajo a esta revista compromete a su/s autor/es a no some-
terlo simultáneamente a otras publicaciones. 

2. Las colaboraciones deberán contener los siguientes datos: 
título del artículo, nombre completo del autor, institucióna 
la que pertenece, cargo que desempeña, número de teléfono, 
dirección electrónica.

3. La extensión total de las contribuciones, incluyendo bi-
bliografía, cuadros, gráficos, etcétera, será la siguiente: para 
los artículos de investigación empírica o teórica hasta 30 
páginas, para las notas sobre problemas o tópicos particu-
lares hasta 20 páginas y para las notas de crítica de libros 
hasta 8 páginas.

4. Deberá ser escrito en Word versión 97 o posterior, a es-
pacio y medio, en Times New Roman, cuerpo 12, en hoja 
tamaño A4 y márgenes de 2,5 cm. Todas las páginas deberán 
estar numeradas en el margen inferior derecho, incluyendo 
la bibliografía y anexos si los hubiera.

5. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el 
que se insertarán los gráficos y cuadros que se elaborarán en 
Excel versión 97 o posterior.

6. Se deberá incluir un breve resumen (en español y en in-
glés) de 12 líneas como máximo, donde se destaquen los 
más importantes aportes del trabajo. Asimismo, se incluirán 
hasta cinco palabras clave (en español e inglés) que permitan 
identificar el contenido del artículo/nota.

7. Las notas al pie de página deberán reducirse al máximo 
posible e ir numeradas correlativamente. Las mismas no re-
emplazan a las citas bibliográficas.

8. Las citas bibliográficas deberán integrarse en el cuerpo del 
artículo/nota de la siguiente manera: (Autor/es, año, pági-
nas). En el caso de haber varias referencias de un mismo au-

tor correspondientes al mismo año de edición se procederá 
del siguiente modo:

 Bourdieu, P. (1989 a)... etcétera.
 Bourdieu, P. (1989 b)... etcétera.

9. La bibliografía correspondiente a las citas bibliográficas se 
incluirá al final del texto respetando el siguiente formato.

 Libros:

vapñarsky, César A. (1999), La aglomeración Gran Buenos 
Aires. Expansión espacial y crecimiento demográfico entre 
1869 y 1991, Buenos Aires, eudeba.

 Artículo en una revista:

Cerrutti, Marcela (2005), “La migración peruana a la Ciudad 
de Buenos Aires: su evolución y características”, en Pobla-
ción de Buenos Aires, año 2, nª 2, Buenos Aires, Dirección 
General de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad 
de Buenos Aires, septiembre, pp. 7-25.

 Ponencias o documentos:

Landstreet, B. y A. Mundigo (1981), “Internal migration and 
changing urbanization patterns in Cuba”, documento pre-
sentado al Anual Meeting of the Population Association of 
America, Washington dc.

Binstock, Georgina P. (2003), “Transformaciones en la for-
mación de la familia: evidencias de la Encuesta Anual de 
Hogares de la Ciudad de Buenos Aires”, ponencia presenta-
da a las vII Jornadas Argentinas de Estudios de Población, 
Tafí del valle, Tucumán.

 Libro editado por un organismo:

United Nations (1981), Modalidades del crecimiento de la 
población urbana y rural, Nueva York, United Nations, nª 
S.79. xiii. 9.

 Publicaciones en Internet:

Boyd, M. y E. Grieco (2003), “Women and migration”, en 
www.migrationinformation.org

 Artículo editado en un libro editado o compilado 
 por otro u otros autores:

Rivas, Elsa (1991), “Mercado y submercado de vivienda (al-
quiler de habitaciones)”, en R. Gazzoli (comp.), Inquilinatos 
y hoteles, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina.

10. En todos los casos: a) cuando existen referencias de un 
mismo autor y distintos años se presentarán en orden as-
cendente de publicación; b) si se mencionan trabajos de un 
autor solo y en colaboración se indicarán primero los de su 
sola autoría y luego los publicados en colaboración, siguien-
do, en este último caso, un orden alfabético.

11. La bibliografía sólo incluirá los trabajos citados.

12. La Dirección de la Revista se reserva el derecho de encar-
gar la revisión editorial de los artículos/notas y de incluir 
los cambios necesarios, así como de adecuar los cuadros y 
los gráficos, en consulta con los autores.





Daniel Merle (2005), Selección de la serie “En tránsito”.
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Las divisiones espaciales de la Ciudad de Buenos Aires
Victoria Mazzeo1 y María Lago2 

El territorio de la Ciudad de Buenos Aires, al 
igual que el de otras ciudades, está surcado por 
calles (vías de circulación) que dejan entre sí 
porciones de terreno denominadas manzanas 
que conforman la indiferenciada grilla urba-
na. Sobre este territorio se superponen distin-
tas divisiones creadas en diferentes momentos, 
respondiendo a distintas necesidades y esferas 
del Estado o de instituciones como la Iglesia y 
que subsisten en la actualidad. Estas divisiones 
no representaron fronteras inamovibles sino 
áreas de cobertura poblacional. Por otro lado, 
la propia cultura de la sociedad fue también 
identificando determinados vecindarios de la 
Ciudad, con límites poco precisos, denomina-
dos barrios. En su superposición, todas estas 
divisiones constituyen una trama intrincada de 
límites no siempre consensuados que contribu-
yeron a la segregación social que se produjo en 
el espacio urbano. El ejido de la Ciudad experi-
mentó notorios incrementos desde la época de 
su segunda fundación, y adquiere, prácticamen-
te, sus límites actuales al anexarse los partidos 
de Belgrano y San José de Flores (1887). 

La problemática de tener distintas divisiones 
superpuestas ya se vislumbraba a fines del siglo 
xix. En la publicación del Censo de 1887 se 
puede leer: “Actualmente [1888], existen en la 
capital la división eclesiástica y parroquial, la di-
visión policial, la división judicial, la división 
del registro civil, la división escolar, la división 
municipal y la división electoral o política, 

1 Doctora en Ciencias Sociales de flacso, Jefa Departamento de Análi-
sis Demográfico de la dgeyc del Gobierno de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.
2 Licenciada en Sociología de la uba, Departamento de Análisis Demográ-
fico de la dgeyc del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

con límites territoriales por lo general diver-
sos. Esto, como se comprende fácilmente, trae 
en la práctica muchos inconvenientes” (Muni-
cipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, 1889, 
p. 188).

Alrededor de 1880, año en que se federaliza 
la Ciudad de Buenos Aires, se crean tres insti-
tuciones de extensión nacional que son claves 
para el funcionamiento del Estado: el sistema 
electoral (1877), el registro civil (1884) y el sis-
tema educativo (1884). El primero le permitió 
a la población ejercer sus derechos políticos; el 
segundo organizó jurídicamente el sistema de 
identificación de las personas, cuestión funda-
mental para acceder al derecho de la propiedad 
(herencia). El tercero permitió a la población el 
acceso a la educación. Estas instituciones seg-
mentaron el espacio de la Ciudad en función 
de su alcance; por ejemplo, los distritos escolares, 
en sus inicios, cubrieron áreas o vecindarios de 
mil a mil quinientos habitantes.

Ante la escasez de trabajos que presenten, des-
criban y sistematicen las distintas unidades 
que con diferentes propósitos dividen el terri-
torio de la Ciudad, pareció oportuno elaborar 
este informe tratando de responder algunos 
interrogantes básicos sobre estas divisiones, 
tales como: ¿cuándo se establecieron?, ¿qué 
propósitos tienen?, ¿cómo se relacionan entre 
sí?, ¿cómo operan en la recopilación de datos  
demográficos? y ¿cómo inciden en la difusión de 
la información demográfica?

En este informe se incluyen, tanto por su an-
tigüedad como por su relevancia actual en 
la vida de los habitantes de la Ciudad, las si-
guientes divisiones: parroquias, secciones de 
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policía, circunscripciones electorales, secciones 
de registro civil, distritos escolares, barrios, 
divisiones censales, centros de gestión y par-
ticipación, comunas y zonas sanitarias. A los 
fines de ordenar la exposición se seguirá el or-
den cronológico (véase el Cuadro 1), es decir, 
según el período o momento aproximado de 
creación de cada una de ellas.

Cuadro 1 
Divisiones espaciales de la Ciudad de Buenos Aires 
por período de inicio

División espacial
Período de inicio

Antes de 
1800 

1800-
1899

1900 en 
adelante

Parroquias 1622

Secciones policiales/ 
comisarías

1778

Barrios 1794
Divisiones censales 1869
Secciones electorales 1877

Secciones de registro 
civil

1884

Distritos escolares 1884
cgp 1996
Comunas 2005
cgpc 2006
Zonas sanitarias 2008

Fuente: Elaboración propia.

Las parroquias

Durante la colonización española, la Iglesia no 
fue sólo una institución destinada a la difu-
sión de las ideas religiosas sino que también 
tuvo como atributo sancionar los momentos 
más importantes de la vida del hombre: nacer, 
casarse y morir. Los libros parroquiales regis-
traron los sacramentos religiosos (bautismos, 
velaciones y entierros) asociados a los hechos 
vitales y constituyeron la única fuente de in-
formación del movimiento demográfico de 
la Ciudad hasta la creación del Registro Civil 
(Mazzeo, 2004 b). Es así que las parroquias 
se constituyeron tanto en lugares en donde se 

practicó el culto católico como en ámbitos ad-
ministrativos. Los libros parroquiales, por efec-
to del subregistro de la población no católica, 
fueron suplantados por los que crearía la Ley 
1565/84, que establecía el registro del estado 
civil de la capital y territorios nacionales.

Desde 1622 y hasta el año 1769, la Catedral fue 
la única parroquia que existía en Buenos Aires. 
Ese año, debido a los dilatados límites que tenía 
la misma, el obispo don Manuel Antonio de la 
Torre resolvió elevar a la categoría de parroquias 
a San Nicolás de Bari y a la Inmaculada Con-
cepción (Centro) y crear las de Piedad y Montse-
rrat. Posteriormente (véase el Mapa 1), a medida 
que aumentaba y se disgregaba la población, se 
formaron nuevas parroquias: Socorro (1783), 
San Telmo y Flores (1806), Catedral al Norte y 
Catedral al Sud (en 1823 se dividió la primitiva 
parroquia Catedral), Pilar (1829), San Miguel, 
de la Merced y San Ignacio de Loyola (1830), 
Balvanera (1833), del Carmen (1859), Inmacula-
da Concepción (de Belgrano en 1860).

Una ley de la legislatura de Buenos Aires, dic-
tada el 28 de junio de 1869, aprobó la divi-
sión parroquial de la Ciudad, previo acuerdo 
celebrado entre el Poder Ejecutivo y las au-
toridades eclesiásticas. De esta manera, el te-
rritorio de la Ciudad se dividió en secciones 
parroquiales. Con posterioridad, se crearon 
las parroquias de San Juan Evangelista (1872), 
San Carlos (1878), San Cristóbal (1884), Santa 
Lucía (1889), del Carmen (de Urquiza) y San 
Bernardo (1896) y de la Candelaria (1897). 

A partir del siglo xx, el número de parroquias 
aumentó considerablemente, especialmente en 
los años veinte (23 parroquias) y treinta (46 pa-
rroquias), llegando a más de 180 en la actualidad 
(véase el Mapa 2). Sus funciones están relaciona-
das con el trabajo pastoral, que incluye no sólo la 
evangelización sino también actividades enmar-
cadas dentro de la doctrina social de la Iglesia.
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Mapa 1 
Las divisiones parroquiales. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 1895

Mapa 2
Las divisiones parroquiales. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 2009

Fuente: Municipalidad de la Capital, 1896.

Fuente: Arzobispado de Buenos Aires, 2009.

Las secciones policiales y comisarías

La primera división policial de Buenos Aires se 
remonta al período que media entre los años 
1778 y 1780, época del virrey vértiz. En ese 

momento, la Ciudad fue dividida en 16 barrios 
y se puso al frente de cada uno de ellos a un 
alcalde o comisario con funciones policiales y 
municipales. Años después, en 1790, el virrey 
Arredondo modificó esta división elevando a 
20 el número de comisarios (Martínez, 1889).

En 1888, la división policial abarcaba 26 sec-
ciones (la mitad del número actual), 21 corres-
pondientes a los límites del antiguo municipio 
y el resto a los territorios anexados de Flores y 
Belgrano.3 Las secciones policiales fueron, en la 
Ciudad, las divisiones operativas para los censos 
de 1869, 1887 y 1895, cuando totalizaban 29. 

El número de comisarías fue creciendo paulati-
namente y en la actualidad son 53. Las áreas de 
cobertura de las comisarías no coinciden con los 
límites barriales; no obstante, en el Mapa 3 se pre-
senta su ubicación sobre el mapa de barrios. En el 
mismo se observa que existe una mayor concen-
tración en los barrios más antiguos de la Ciudad.

Mapa 3
Las comisarías. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Fuente: Policia Federal Argentina, 2009.

3 Cada una de estas secciones estaba atendida, generalmente, por un 
comisario, un auxiliar, un principal, tres inspectores, un escribiente, 
cuatro sargentos, once cabos y entre 85 y 90 vigilantes.
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Aunque la seguridad pública continúa siendo su 
función principal, las comisarías brindan otros 
servicios a la comunidad de índole preventivo, 
de orientación y relacionados con trámites de 
documentos y denuncias de siniestros.

Los barrios

Entre las últimas décadas del siglo xix y los 
primeros años del siglo xx, se ubica el período 
de crecimiento demográfico de Buenos Aires; los 
cambios que lo acompañaron impactaron en la 
fisonomía física de la Ciudad. Si bien hasta ese 
momento no puede hablarse de barrios, existían 
estrechas relaciones entre los habitantes de cada 
zona, estimuladas por la cercanía y hasta por cier-
ta participación en los problemas comunes. Estos 
vínculos fueron definiendo paulatinamente esas 
áreas de existencia propia que serían más tarde los 
barrios (Mazzeo, 2004 a). Por entonces es cuan-
do se produce el desarrollo de los viejos barrios 
y la aparición de otros nuevos. “En la primera 
década del siglo xx, el barrio había alcanzado 
la plenitud de su importancia psicológica, 
social y económica. Pero el cambio había co-
menzado a afectarlo” (Scobie y de Luzzi, 2000, 
p. 175). La expansión del transporte fue otro 
componente clave del surgimiento de nuevos 
barrios y del cambio de los existentes. La ins-
talación de los tranvías eléctricos significó una 
verdadera revolución en los transportes públi-
cos, completada luego por los subterráneos, 
los autobuses, los colectivos y los automóviles 
particulares.

En este sentido, a diferencia de las otras divi-
siones presentadas, los barrios no representan 
una división político-administrativa que surge 
del Estado. Son las relaciones vecinales las que 
les otorgan su identidad territorial, que a pos-
teriori será tomada por el Estado para otorgar-
les identidad legal.

En la década del setenta, la Ciudad ya conta-
ba con 46 barrios (Ordenanza 26.607/72). En 

1996 se incorporó el barrio de Puerto Made-
ro (Ordenanza 51.163/96) y luego, en 2006, el 
de Parque Chas (Ley 1907). De este modo, en 
el presente, la Ciudad se divide en 48 barrios 
(véase el Mapa 4). 

A partir de la creación de las comunas (Ley 1777), 
conformadas por el agrupamiento de barrios, es-
tos adquieren sus delimitaciones actuales. 

Mapa 4
Los barrios. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba).

 Las divisiones censales

A partir de lo que se ha dado en llamar “la 
era estadística” (Censo de 1869), la organi-
zación del relevamiento censal se corresponde 
con la división política territorial, partiendo  
de la jurisdicción provincial. El decreto del 10 de 
marzo de 1869, que organiza el operativo censal, 
en su artículo 5ª inciso 2ª indicaba que los co-
misarios provinciales eran los responsables de 
dividir la provincia “para los objetos del cen-
so, en tantas secciones como divisiones civiles 
principales existan, nombrando para cada una 
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tres vecinos, que formen la comisión de sec-
ción” (Argentina, 1872, p. 706). El Censo de 
1895 mantuvo las divisiones establecidas en el 
primer censo y “declaró de oficio carga pública 
todas las referentes al acto del empadronamiento” 
(Argentina, 1898, vol. 1, p. xvI). Posteriormen-
te, para el Censo de 1914, en el Art. 1ª de las 
“Instrucciones para las comisiones de circuns-
cripción de la Capital”, se especifica que el 
censo se levantará en “las 20 circunscripciones 
electorales en que se divide el territorio de la 
Capital” (Argentina, 1916, vol. 1, p. 497). Esta 
división territorial se mantuvo en 20 circuns-
cripciones para los censos de 1904, 1909, 1914, 
1936, 1947 y 1960.

En el Censo de 1970, por primera vez se hace 
mención a la estrategia logística del operativo 
censal, ya que en los rótulos de los paquetes de 
fomularios figuraba la “ubicación geográfica”, 
que contemplaba la codificación de los siguien-
tes items: departamento o partido, fracción, ra-
dio y segmento (indec, s/f). El segmento es el 
área de trabajo de cada censista y se lo define 
como la cantidad estimada de viviendas a en-
trevistar durante el tiempo establecido para el 
operativo censal; es la unidad menor del ope-
rativo censal. El radio censal es la unidad que 
reúne un conjunto de segmentos; la fracción 
censal agrupa los radios censales; y, por últi-
mo, el departamento es la división mayor que 
aglutina a las fracciones censales.4

Con respecto a la división mayor (departamen-
to), a partir de 1970 y hasta 2001, fueron los 
distritos escolares (de), cuyo número se modi-
ficó en el tiempo: en 1970 eran 21, en 1980 
eran 20 (el de 21 de 1970 se integró al de 6) y 
a partir de 1991 nuevamente 21, pero en esta 
oportunidad el de 21 fue la apertura del de 

19. Si bien se utilizó como departamento esta 
división, para los censos de 1991 y 2001, me-
diante el agrupamiento de segmentos, también 
se cuenta con datos por circunscripción elec-
toral y barrio. Para el censo 2001, también se 
agregan los datos por centro de gestión y parti-
cipación y sección policial (comisaría).

Las circunscripciones electorales

Esta división tuvo su origen en la necesidad de 
organizar la distribución de los votantes du-
rante los comicios. Sus inicios se remontan a 
la Ley de Elecciones de la Nación, del 16 de 
octubre de 1877. En ella se estableció que cada 
parroquia constituyera una sección electoral a 
los efectos de la formación del registro cívico 
y de la emisión del sufragio para las eleccio-
nes de diputados y electores de presidente y 
vicepresidente de la nación. De acuerdo con 
esta ley, y con disposiciones legales posteriores, 
las 16 parroquias de la Ciudad de ese momen-
to conformaron las secciones electorales, con 
los mismos límites territoriales que la división 
eclesiástica o parroquial.

En 1903 se dictan las Leyes Nacionales 4161 y 
4283 y el Decreto Reglamentario de la primera, 
que determinan para la Ciudad veinte circuns-
cripciones de electores, que en 1973 pasan a ser 
veintiocho (véase el Mapa 5), ya que se abren la 
Circunscripción 1 en cuatro (la 1, la 21, la 22 y 
la 23), la 15 también en cuatro (la 15, la 24, la 25 
y la 26) y la 16 en tres (la 16, la 27 y la 28).

Finalmente, a partir de la creación de las co-
munas, y a los efectos de cumplimentar con 
la delimitación oficial de estas nuevas entidades 
territoriales, fue necesaria la redefinición de esta 
división. Ello dio lugar al surgimiento, a partir 
de la Resolución 1507 de 2008, de 15 seccio-
nes electores que coinciden con las comunas, 
las cuales se componen a su vez de 167 cir-
cuitos electorales (Boletín Oficial 31.554 del 
17/12/2008).

4 Para el Censo 2001, en la Ciudad, hubo 21 distritos escolares, 286 
fracciones, 3.408 radios censales y cerca de 37.000 segmentos o censistas.
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Las secciones del registro civil

La Ley Nacional 1565, que dio lugar a la crea-
ción del Registro Civil, fue sancionada el 25 
de octubre de 1884. Sobre esta base, las autori-
dades municipales dictaron la Ordenanza del 
28 de junio de 1886, que establecía la división 
de la Ciudad en tres secciones: la Casa Central, 
ubicada en Esmeralda entre Rivadavia y Canga-
llo (que comprendía las parroquias Catedral al 
Norte, Catedral al Sud, San Miguel, San Nicolás 
y Montserrat); la segunda sección, en la sede del 
antiguo Teatro Colón frente a la Plaza de Mayo 
(comprendía las parroquias del Socorro, Pilar, 
Balvanera y Piedad); y la tercera que cubría las 
parroquias San Juan Evangelista, San Cristó-
bal, Concepción y San Telmo (gcba, 2005). En 
agosto de 1886, las secciones eran seis (véase el 
Mapa 6) y en 1888 llegaron a ser diez. En 1904 
había 20 secciones coincidentes con las circuns-
cripciones electorales, y en 1973 aumentarían a 
veintiocho al subdividirse las circunscripciones 
electorales 1, 15 y 16. 

Posteriormente, las secciones del registro civil 
coincidieron con los consejos vecinales de la 
Ciudad que eran 14 (Ley 22.846) y que se man-
tuvieron como división político-administrativa 
hasta el surgimiento, en 1996, de los 16 centros 
de gestión y participación. Desde 2006, las sec-
ciones del registro civil coinciden con los 15 
centros de gestión y participación comunal. Es 
decir, las secciones del registro civil coincidie-
ron con las divisiones políticas o administrati-
vas, vigentes en cada momento histórico.

La identificación de las personas y la inscrip-
ción de los hechos vitales continúan siendo las 
principales funciones del registro civil. En la 
actualidad, también se registran emancipacio-
nes, reconocimientos, divorcios y uniones civi-
les, entre otros trámites.

Mapa 5
Las circunscripciones electorales. Ciudad de Buenos 
Aires. Años 1904 y 1973

Año 1904

Fuente: Cantón y Jorrat, 2001.

Año 1973
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Los distritos escolares

Los distritos escolares se organizaron a partir 
de la Ley de Educación Común (Ley 1420) 
—sancionada el 8 de julio de 1884 y reglamen-
tada el 27 de julio del mismo año—, por la cual 
se establecieron en la Ciudad 16 Consejos Es-
colares de Distrito.

En los principios generales sobre la enseñanza 
pública de las escuelas primarias, esta ley expre-
sa que el cumplimiento de la obligatoriedad es-
colar supone la existencia de la escuela pública 
gratuita al alcance de los niños en edad escolar 
y que con ese objetivo cada vecindario de mil a 
mil quinientos habitantes en las ciudades cons-
tituirá un distrito escolar, con derecho, por lo 
menos, a una escuela pública, donde se dé en 
toda su extensión la enseñanza primaria que 
establece la ley (Art. 5ª del Capítulo i). 

El 30 de diciembre de 1914, el Consejo de Edu-
cación decidió dividir los Distritos Escolares 

5, 6, 10, 12, 13 y 14 debido a la extensión que 
comprendían y al número de escuelas que con-
tenían. Así, se resolvió elevar a veinte el núme-
ro de distritos escolares de la Ciudad.

A partir del Decreto 7475/80 del 4 de diciembre 
de 1980, se produce la división del Distrito Es-
colar 19, con lo que el número se eleva a 21. Pos-
teriormente, el 5 de marzo de 1982, mediante el 
Decreto 1133, se modificaron los límites de los 
Distritos Escolares 19 y 21 fijados anteriormen-
te (véase el Mapa 7). El motivo expresado fue la 
desproporción geográfica y cuantitativa en los 
límites de los referidos distritos.

Las funciones de estos distritos continúan siendo 
garantizar la educación primaria universal y su-
pervisar las instituciones educativas a su cargo. 

Como ya se señalara, desde 1970, los operati-
vos censales se basaron en la estructura escolar 
y los distritos escolares representaron el nivel 
departamento de la Ciudad. 

Mapa 6
Las secciones del registro civil. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 1886

Fuente: Dirección General del Registro del Estado Civil y Capacidad 
de las Personas, 2005.

Mapa 7
Los distritos escolares. Ciudad de Buenos Aires. 
Año 2009

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba).
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Las divisiones administrativas recientes

En las últimas décadas surgieron nuevas divi-
siones. Por su importancia, merecen destacarse 
cuatro: los centros de gestión y participación, 
los centros de gestión y participación comu-
nal, las comunas y las zonas sanitarias.

Los centros de gestión y participación (cgp) 
y los centros de gestión y participación  
comunal (cgpc)

Una vez sancionada la Constitución y elegidas 
las primeras autoridades, se inició el proceso 
descentralizador de la Ciudad. Con este objeti-
vo y para lograr mayor eficiencia en la gestión, 
por Decreto 213 del 18 de septiembre de 1996, 
se creó la Subsecretaría de Descentralización, 
dependiente de la vice Jefatura de Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires. Los centros de 
gestión y participación (cgp) quedaron bajo su 
órbita pero fuera de nivel, resultando autóno-
mos. De esta manera, se rearmó la estructura 
organizativa del gobierno de la Ciudad, con 
el objetivo de agilizar la relación y el contacto 
inmediato con la población.

La Ciudad fue dividida en 16 cgp, que agru-
paban las circunscripciones electorales, pero 
cuyos límites no coincidían con los barrios ni 
con el resto de las divisiones políticas o admi-
nistrativas (véase el Mapa 8).

La función de los cgp consistió en brindar ser-
vicios (orientación sobre derechos de la mujer, 
asesoramiento legal, desarrollo de actividades 
socioculturales, mediación comunitaria, segu-
ridad —prevención del delito—, programas de 
empleo, etc.) así como permitir la realización 
de trámites de diversa índole.

A partir de la Ley de Comunas (Ley 1777), el 
Poder Ejecutivo implementa un proceso de 
transición para garantizar la efectiva participa-
ción de los representantes de las organizaciones 

vecinales (Art. 47). Así, en julio de 2006, por 
Decreto 816, con el objeto de fortalecer la de-
mocracia participativa, fueron creados 15 cen-
tros de gestión y participación comunal (cgpc). 
Sus límites coinciden con los de las comunas y 
mantienen las mismas funciones que los cgp.

Las comunas

En el Art. 127 del título sexto de la Constitu-
ción de la Ciudad de Buenos Aires (1996), se 
define que las comunas son las unidades de ges-
tión política y administrativa con competencia 
territorial y se afirma que la delimitación de 
las mismas debe garantizar el equilibrio demo-
gráfico y considerar aspectos urbanísticos, eco-
nómicos, sociales y culturales.

Posteriormente, La Ley Orgánica de Comunas 
(Ley 1777) estableció las normas de organiza-
ción, competencia y funcionamientos de las 
mismas, en conformidad con lo dispuesto en 
la Constitución de la Ciudad. Las comunas 
son unidades de gestión política y administra-

Mapa 8
Los centros de gestión y participación. Ciudad de 
Buenos Aires. Año 2003

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba).
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tiva con competencia territorial, patrimonio y 
personería jurídica propia (Art. 2ª). A partir de 
esta ley, la Ciudad se divide en 15 Comunas 
conformadas por el agrupamiento de barrios, 
tal como se detalla en el Anexo de la Ley. Por 
Ley Nª 2650 de fecha 13-03-2008 se modificó 
el Anexo de la Ley Nª 1777, ajustándose los 
límites de algunos barrios y por lo tanto de 
algunas comunas (véase el Mapa 9).

Las finalidades de dicha división territorial, entre 
otras, son: promover y facilitar la descentralización de 
las funciones del Gobierno de la Ciudad preser-
vando su integridad territorial; facilitar la partici-
pación de la ciudadanía en la toma de decisiones 
y en el control de los asuntos públicos; promover 
el ejercicio de la democracia directa; mejorar 
la eficiencia y la calidad de las prestaciones del  
Gobierno; implementar medidas de equidad y 
redistribución y compensación de estructuras de 
las zonas más desfavorecidas (Art. 3ª).

Cuando se reglamente esta ley, el gobierno 
de las comunas será ejercido por la Junta Co-
munal, órgano colegiado integrado por siete 
miembros, quienes serán elegidos en forma 
directa por los ciudadanos de acuerdo con el 
régimen proporcional que establece la ley elec-
toral vigente. 

Como ya se señalara, se implementó un proce-
so de transición, en el cual las unidades ejecuti-
vas se denominan “centros de gestión y partici-
pación comunal”. Recientemente, la legislatura 
de la Ciudad estableció el 5 de junio de 2011 
como la fecha para las elecciones comunales.

Las zonas sanitarias

A comienzos de 2008, por medio de la Resolu-
ción Nª 31, en cumplimiento de la Constitu-
ción de la Ciudad y de la Ley 153 (Ley Básica 
de Salud), se procedió a la descentralización 
administrativa de los efectores de salud, orga-
nizándose territorialmente cuatro zonas sani-

Mapa 9
Las comunas y los barrios. Ciudad de Buenos Aires. 
Año 2009

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba).

tarias. Dicha descentralización tuvo como fin 
lograr una mejor programación, organización 
y evaluación de las acciones sanitarias. 

La resolución previó que se contemplara pro-
gramáticamente la división territorial de la 
Ciudad en 15 comunas como base geográfica 
para la delimitación de dichas regiones.

Se derogó la Resolución Nª 324/97 de la ex 
Secretaría de Salud, que instituía como divi-
sión territorial los llamados Sistemas Urbanos 
de Salud (sus), que no contemplaban la actual 
delimitación geopolítica.

De esta manera, las zonas sanitarias se consi-
deran no sólo como áreas geográficas y demo-
gráficas, sino también como áreas epidemio-
lógicas, sociales, de cobertura, de recursos de 
salud y de accesibilidad al sistema. Estas zonas 
agrupan a los hospitales dependientes del go-
bierno de la Ciudad, tal como se observa en el 
Mapa 10.
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La difusión de la información 
demográfica y sus divisiones espaciales

En 1887 aparece el Boletín Mensual de Estadís-
tica Municipal y en 1891 el Anuario Estadísti-
co de la Ciudad de Buenos Aires, que incluían, 
entre otras secciones, la de demografía. A partir 
de allí, se publicará en forma ininterrumpida 
información demográfica de la Ciudad, referi-
da a estimaciones de población y a los hechos 
vitales (matrimonios, nacimientos y defuncio-
nes) que se inscribían en el registro civil.

En ese entonces la división administrativa eran 
las parroquias; por lo tanto, las estadísticas so-
bre cantidad de nacimientos, matrimonios y 
defunciones se detallaban por parroquias. A 
partir de 1904, la información se presentó abier-
ta en circunscripciones electorales. En 1925 se 
comenzaron a publicar, para cada circunscrip-
ción electoral, los nacimientos y defunciones 
por sexo y los matrimonios por estado civil 
anterior de los contrayentes.

En 1930, la publicación cambia de nombre 
(Revista de Estadística Municipal de Buenos 
Aires), si bien continúa divulgando las series 
del mismo modo. Debe subrayarse que entre 
los años 1950 y 1960 se presentó la informa-
ción sólo para el total de la Ciudad.

A partir de 1961, se retoma la divulgación de la 
información desagregada por circunscripciones 
electorales, destacándose que las series aumenta-
ron en número y en cantidad de información.5 

Desde mediados de los noventa, la informa-
ción demográfica comienza a publicarse a tra-
vés de distintos medios (anuarios, informes 
de resultados, boletines, revista Población de 
Buenos Aires, etc.) y para distintas divisiones 
espaciales. A las circunscripciones electorales 
se les agregaron los centros de gestión y par-
ticipación (hasta 2006) y luego las comunas 
(a partir del 2006). No obstante, se continúa 
presentando la información por las antiguas 
circunscripciones electorales con el objeto de 
preservar su continuidad histórica y de facili-
tar estudios diacrónicos de tendencia.

En relación con la información proveniente de 
los censos nacionales y de la Ciudad, se puede 
consultar la sección “Del Archivo” de la revista 
Población de Buenos Aires (número 3 en ade-
lante). En ella se describe, para cada censo, la 
organización del operativo censal, el diseño de 
la cédula censal, su instructivo y el detalle de 
los cuadros publicados.

Mapa 10
Las zonas sanitarias. Ciudad de Buenos Aires. Año 
2008

Fuente: Ministerio de Salud, 2008.

5 El listado de las mismas puede consultarse en Mazzeo, 2004 b.
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Reflexiones finales

La problemática de la diversidad de divisiones 
administrativas y políticas superpuestas impli-
ca, para la vida cotidiana en la Ciudad, tener 
distintos referentes para atender los diferentes 
requerimientos. De esta manera, una persona 
debe consultar la adecuación de su domicilio 
habitual con cada división administrativa o 
política, según el trámite o necesidad que se le 
genera. Así, para elegir una institución educati-
va para su hijo debe buscar qué distrito escolar 
le corresponde; para saber qué unidades sanita-
rias públicas se encuentran más cercanas a su 
domicilio debe consultar la zona sanitaria a la 
que pertenece; para inscribir el nacimiento de 
su hijo o tramitar un cambio de domicilio debe 
averiguar la sección del registro civil a la que 
debe dirigirse; etcétera.

No obstante, el gobierno de la Ciudad, al des-
centralizar su gestión política y administrativa, 
se propone canalizar los servicios de su com-
petencia a través de unidades de gestión, que 
en la actualidad son los centros de gestión y 
participación comunal y en el futuro serán las 
comunas. Como ya se señalara, los centros de 
gestión y participación comunal son las unida-
des de transición hasta la reglamentación de la 
Ley de Comunas. Las comunas fueron confor-
madas como agrupamiento de barrios; las zonas 
sanitarias son agrupamientos de comunas y las 
secciones electorales se ajustaron a las comunas. 
Por lo tanto, hasta el momento estas cuatro di-
visiones espaciales coinciden. 

Es de esperar que en el futuro el resto de los ser-
vicios de las instituciones de la Ciudad conflu-
yan en una única unidad de gestión. Esto per-
mitirá al gobierno contar con datos continuos 
de distinta índole (educación, salud, electoral, 
etc.) referidos a la misma división territorial y, 
de esta manera, diseñar políticas sistémicas arti-
culadas con la realidad social; al mismo tiempo, 
mejorará la vida cotidiana de su población.
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El Censo Nacional de 1947
La Ciudad de Buenos Aires en el Iv Censo General de la Nación

Durante la primera presidencia del General 
Perón, y bajo el Decreto Ley Nª 10.783/43, se 
realizó en el año 1947, el Iv Censo General de la 
Nación, después de treinta y tres años de ha-
berse efectuado el tercero, en 1914. Original-
mente, estaba programado que el levantamiento 
se llevaría a cabo durante los días 19, 20 y 21 
de abril en las zonas situadas geográficamente 
al sur del paralelo 42ª y los días 10, 11 y 12  

de mayo en aquellas situadas al norte. El trabajo 
de aproximadamente 300.000 oficiales permitió 
finalmente desarrollar el censo en sólo dos días, 
el 19 de abril y el 10 de mayo de 1947. En el 
caso de algunas zonas rurales, el tiempo de tra-
bajo fue mayor. El Iv Censo Nacional indagó 
sobre un gran número de sectores, entre otros: 
agropecuario, industria, comercio, transporte y 
comunicaciones, población y vivienda.

Los resultados del Censo

El proyecto original de publicación del Censo General de la Nación del año 1947 estaba 
compuesto por un total de cuarenta cuadros; sin embargo, sólo se publicaron catorce, que-
dando los restantes veintiséis como documentación no editada e inédita, disponible como 
material de consulta. “Aunque el Censo de 1947 había sido el más completo y riguroso de 
nuestra historia censal, la información que fue inicialmente divulgada, contenida en los 
magros volúmenes aparecidos en 1955, representaba poco más que una tercera parte del 
total que había sido procesado, y mucho menos ciertamente que la que daba a conocer el 
Censo anterior de 1914.”(Gino Germani, Estructura social de la Argentina. Análisis estadís-
tico, Buenos Aires, Ediciones Solar, 1987, p. 8).

Dado el interés y constante requerimiento de los usuarios sobre las tablas inéditas de este 
Censo, a mediados de la década del setenta, el indec publicó parte de esa información en 
dos volúmenes de la Serie de Información Demográfica (2 y 3), sobre características econó-
micas y características de familia y convivencia, estado civil y fecundidad, respectivamente 
(indec, “Características de familia y convivencia, estado civil y fecundidad” y “Caracterís-
ticas económicas de la población”, en IV Censo General de la Nación 1947, Series de In-
formación Demográfica 2 y 3, Buenos Aires, s/f.). Muchos años después, en 1998, el indec 
publicó el libro Características migratorias de la población en el IV Censo General de la 
Nación del año 1947, una publicación que aporta valiosos datos para el estudio de la pobla-
ción extranjera censada en 1947 por sexo, lugar de nacimiento, principales jurisdicciones, 
grupos de edad, origen de los padres, años de residencia y condición de naturalidad.

Quedan sin publicar algunos cuadros (cuyo detalle se incluye al final de esta nota) que 
pueden consultarse en las bibliotecas del Centro de Estudio de Población (cenep) y del 
Instituto Torcuato Di Tella. 
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Para el operativo censal de 1947, la cobertura 
del territorio nacional se organizó según la di-
visión política existente de aquel entonces, es 
decir, provincias, territorios nacionales y par-
tidos o departamentos. Cada provincia y cada 
departamento conformó una Unidad Censal a 
cargo de una delegación que dependía directa-
mente de la Dirección General del Censo. La 
Capital Federal y los partidos de la Provincia de 
Buenos Aires que la circundan formaron otra 
Unidad Censal separada, denominada Gran 
Buenos Aires. Los partidos o departamentos, a 
su vez, se dividieron de manera exhaustiva en 
fracciones o circunscripciones y, finalmente, 
estos fueron subdivididos en radios censales. 

Cabe recordar que, en el momento del Censo 
de 1947, el territorio nacional contaba entre sus 
jurisdicciones con la denominada Zona Mili-
tar de Comodoro Rivadavia, conformada con 
áreas que luego pasaron a formar parte de las 
provincias de Chubut y Santa Cruz. Esta zona 
militar, creada el 31 de agosto de 1944, fue dis-
gregada en mayo de 1955 (indec, Característi-
cas migratorias de la población…, ob. cit.).

Para la captación de los datos individuales se 
utilizó el sistema Canvasser o directo, el cual 
permitió al censista recoger los datos directa-
mente del informante en el mismo momento 
de las visitas domiciliarias, a diferencia del sis-
tema householder o indirecto (utilizado, por 
ejemplo, en el Censo de la Ciudad de Buenos 
Aires de 1936) consistente en delegar en el jefe 
de familia la responsabilidad de suministrar 
los datos de todos los integrantes del hogar. El 
primer sistema de recolección permite mayor 
uniformidad del trabajo y asegura un mejor 
llenado de la cédula censal. 

El levantamiento del Censo requirió 4.031.003 
formularios (Cédulas de Familias, de Convi-
vencia e Individual) para el total del país; y 
en el operativo para la Capital Federal se uti-
lizaron 775.901 Cédulas de Familia, 12.068 

Formularios Individuales y 5.050 Formularios 
Colectivos. A pocos meses del operativo censal 
se pudo concretar una primera compilación de 
los totales provisionales de población residente 
por jurisdicción y departamento y por centros 
urbanos. Estos datos se presentaron, además, 
según sexo (Dirección Nacional de Investiga-
ciones, Estadística y Censos, Datos provisiona-
les del IV Censo General de la Nación, Buenos 
Aires, 1948). 
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Algunas consideraciones generales 
sobre la población censada

La población total censada en el Iv Censo Na-
cional de Población alcanzó a 15.893.827 per-
sonas. vale a aclarar que la estimación sobre las 
personas no censadas fue del uno por ciento 
(158.938) y que la población del Sector Antárti-
co Argentino e Islas del Atlántico se estimó en 
unas 3.000 personas. De esta manera, la pobla-
ción total ascendió a 16.055.765 personas. La 
población total que arrojó este Censo se distri-
buía de la siguiente manera: 2.982.580 habitan-
tes en la Ciudad de Buenos Aires, 11.589.459 
en el conjunto de las provincias y 1.321.788 
personas en los territorios nacionales. Las pro-
vincias de Buenos Aires (4.272.337), Santa Fe 
(1.702.975) y Córdoba (1.497.897) fueron las 
tres provincias más pobladas. 

Los datos del Censo de 1947 permitieron es-
timar para el país una densidad poblacional 
promedio de 5,7 habitantes por kilómetro cua-
drado (3,9 si se incluye el Sector Antártico y las 
Islas del Atlántico) que, en comparación con 
otros países, continuaba siendo considerable-
mente baja. Por ejemplo, en los Estados Unidos 
la densidad media era de 18,3 habitantes por 
km2. Por otra parte, la Ciudad de Buenos Aires 
continuaba siendo la unidad de mayor densi-
dad del país, presentando un valor de 14.987,8 
personas por km2; le siguieron las Provincias 
de Tucumán y Buenos Aires con 22 y 14 habi-
tantes por km2 respectivamente.

Durante el período que separa el tercer y cuar-
to censos nacionales (1914-1947), la tasa media 
anual de crecimiento fue de 20,2 personas por 
cada mil para el total del país. Es decir, la po-
blación total se duplicó en su tamaño, pero 
su ritmo de crecimiento durante este período 
disminuyó notablemente, siendo el más bajo 
que se observa desde la realización del primer 
censo. La composición demográfica, la distri-
bución espacial de la población y su diferen-

ciación económicosocial también experimen-
taron importantes modificaciones. La Ciudad 
de Buenos Aires, por su parte, presentó en ese 
mismo período (1914-1947) una tasa de crecimien-
to del 18,7 por mil, mucho más baja que la ob-
servada en los períodos 1869-1895 y 1895-1914 
(43,1 y 42,9 por mil, respectivamente).

De las 15.893.827 personas que fueron censadas 
en 1947, 8.145.175 eran varones y 7.748.625 
mujeres; o sea, se observa un índice de mascu-
linidad de 105,1 (115,5 en 1914). Si este índice 
se observa abierto entre nativos y extranjeros, se 
ve que en los primeros alcanzaba a 100,1 mien-
tras que entre los segundos era de 138,5. Cabe 
referir que la población extranjera en 1947 re-
presentaba al 15,3% de la población total del 
país, una proporción que se había reducido a 
la mitad de la que se observaba en 1914. 

La importante disminución de la inmigración 
externa —que tuvo lugar a partir de la crisis 
de 1929, por las políticas adoptadas por gran 
parte de los países europeos y americanos— y 
la creciente migración interna —con preponde-
rancia femenina— generaron una importante 
redistribución interprovincial y rural-urbana 
de población. En relación con las corrientes 
migratorias internas, el Censo de 1947 permi-
te observar la gran afluencia de población, en 
particular mujeres, a las grandes ciudades. Este 
hecho se manifestó claramente —a diferencia 
de lo que ocurrió en provincias con alta pro-
porción de población rural— en la Ciudad de 
Buenos Aires, donde el índice de masculinidad 
en 1947 alcanzó a 94,5. En la publicación del 
Censo se refiere este aspecto, señalando lo si-
guiente: “Así, en 1914, con 49,3 por ciento de 
extranjeros y sólo 10,1 por ciento de argenti-
nos del interior, la masculinidad es de 117,1; 
en 1936, con 36,1 por ciento de extranjeros y 
14,9 por ciento de argentinos del interior, la 
masculinidad baja a 99,3; en 1947, año en que 
el grupo extranjero baja al 27,5 por ciento y el 
argentino del interior sube al 31,7 por ciento, 
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la masculinidad baja a sólo 94,5.” (Dirección 
General del Servicio Estadístico Nacional, 
Cuarto Censo General de la Nación, 1947: re-
sultados generales del censo de población, Bue-
nos Aires, s/f., p. xxxv). 

El análisis de las cifras del Censo de 1947 
muestra también que la composición de la po-
blación por grupo de edad sufrió importantes 
modificaciones en los treinta y tres años que 
separan a este Censo del realizado en 1914. 
Esto se debió a la caída de la tasa de natalidad, 
las variaciones en los flujos migratorios y la re-
ducción general de la mortalidad. La Ciudad de 
Buenos Aires presentaba en 1947 una edad pro-
medio más elevada que la del resto del país y, a 
su vez, mayor en mujeres que en varones (59,3 
años y 65,7 respectivamente): los menores de 15 
años representaban tan sólo el 19% de la pobla-
ción, mientras que en el conjunto de las provin-
cias y territorios alcanzaban alrededor del 34%; 
al mismo tiempo, las personas de 65 y más años 
eran el 5,2% en la Ciudad de Buenos Aires y el 
3,6% en el interior (Gino Germani, Estructura 
social de la Argentina…, ob. cit.). 

La distribución de la población extranjera re-
gistró importantes diferencias entre las zonas 
del país. Esta población se localizaba princi-
palmente en la zona del litoral (83% del total de 
los extranjeros) y, especialmente, en la Ciudad 
de Buenos Aires, donde representaba el 27,5% de 
su población y dentro de la cual más del 80% 
era de origen europeo. De las 820.618 personas 
de origen extranjero que residían en la Ciudad de 
Buenos Aires, el 54,1% eran varones y el 45,9% 
eran mujeres. Resulta también interesante ob-
servar que de las 2.161.962 personas argentinas 
censadas en la Ciudad de Buenos Aires sólo el 
42% declaró tener ambos padres de origen ar-
gentino, mientras que un 35,5% declaró tener 
ambos padres de origen extranjero y el 22,5% 
restante refirió tener padres de distinto origen 
(indec, Características migratorias de la pobla-
ción…, ob. cit.). 

Según los datos del Censo de 1947, la propor-
ción de argentinos que había emigrado de su 
provincia natal representaba el 24,6% del total 
del país; prácticamente duplicaba al porcentaje 
observado en 1914. Si en 1914 la Ciudad de 
Buenos Aires contenía un 18,1% de argentinos 
nacidos en el interior, en el año 1947 esa pro-
porción alcanzó al 43,8%. A su vez, entre los 
946.775 argentinos nacidos fuera de la ciudad 
predominaban las mujeres (56,7%). 

Como lo analizara Gino Germani a partir de los 
datos del Censo de 1947, las migraciones internas 
(interprovinciales), que afectaron a una cuarta 
parte de esa población del país, fueron el factor 
demográfico esencial en moldear la distribución 
geográfica de la población. O sea, no fue sola-
mente importante el aumento absoluto de los 
habitantes que se trasladaron de una provincia a 
otra, sino, sobre todo, la dirección que siguieron 
esos desplazamientos. Por ello, se tornaba necesa-
rio —en el planteo de este autor— observar dónde 
se habían radicado los 3.386.000 argentinos que 
en 1947 se hallaban viviendo fuera de su jurisdic-
ción natal. Mientras que la mitad de los mismos 
se encontraba en el área Gran Buenos Aires, un 
28% se hallaba en la zona del litoral y el restante 
22% en las demás regiones del país. La orienta-
ción seguida por los inmigrantes extranjeros no 
difería sustancialmente de la de los inmigrantes 
internos; si bien la tendencia centrípeta fue indu-
dablemente más pronunciada. Así, en 1947, casi 
el 83% de los extranjeros se hallaba en el área 
Gran Buenos Aires y en el Litoral, el 10% en los 
territorios y provincias del nordeste y del sur del 
país y el restante 7% en las diez provincias que 
constituyen el nordeste y el noroeste argentinos 
(Gino Germani, ob. cit.) 

Cuadros compilados y publicados

Se detalla a continuación el contenido de los 
catorce cuadros publicados por el Censo de Po-
blación en el año 1955 referidos a la población 
de la Ciudad de Buenos Aires: 
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• Población total por circunscripción, censada 
en 1869, 1895, 1914 y 1947. Densidad y creci-
miento anual medio

• Población total por edad, sexo y origen

• Población total por sexo y grupo de edad, 
censada en 1869, 1895, 1914 y 1947

• Población total clasificada por sexo, grupo 
de edad, zona y circunscripción

• Población total clasificada por sexo, origen 
y circunscripción

• Población de 14 años y más por sexo, estado 
civil y circunscripción

• Población total según forma de vida, números 
de familias y convivencias por circunscripción

• Población total según religión por circunscripción

• Población según defectos físicos por sexo y 
circunscripción

• Población de 14 años y más por sexo, zona, 
circunscripción y analfabetismo

• Población de 14 años y más por sexo, grupo 
de edad, circunscripción y analfabetismo

• Población de 14 años y más por sexo, condi-
ción de actividad y circunscripción 

• Población de 14 años y más por sexo, origen 
y rama de actividad

• Población de los centros urbanos en 1947 
por sexo, origen y población total de 1869, 
1895 y 1914

En cuanto a los cuadros (“Características de fa-
milia y convivencia, estado civil y fecundidad” y 
“Características económicas de la población”) 

publicados por el indec durante los años seten-
ta, se detallan aquellos que corresponden a la 
Ciudad de Buenos Aires:

• Población de 14 años y más clasificada en 
económicamente activa e inactiva, urbana y 
rural, grupos de edad y sexo

• Población de 14 años y más clasificada por 
condición de actividad, urbana y rural, grupos 
de edad y sexo

• Población ocupada de 14 años y más clasifica-
da por rama de actividad, grupos de edad y sexo

• Población ocupada de 14 años y más clasificada 
por rama de actividad y categoría ocupacional

• Población urbana y rural clasificada por 
condición por de convivencia, relación de pa-
rentesco, sexo y grupos de edad

• Población urbana y rural de 14 años y más cla-
sificada por grupos de edad, sexo y estado civil

• Mujeres casadas, viudas y divorciadas clasifica-
das por condición de ruralidad, número de hijos 
tenidos, lugar de nacimiento y grupo de edad

• Mujeres casadas, viudas y divorciadas clasifi-
cadas por condición de ruralidad, años de ma-
trimonio y número de hijos tenidos. 

Además, los cuadros correspondientes a la Ciu-
dad de Buenos Aires, publicados oportunamente 
por el indec (1998), denominados Característi-
cas migratorias de la población en el IV Censo 
General de la Nación, son los siguientes:

• Población extranjera censada en 1869, 1895, 
1914 y 1947 por sexo según lugar de nacimiento

• Población censada en 1947 por sexo, grupo 
de edad, según lugar de nacimiento
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• Población nativa según origen de los padres 
y jurisdicción

• Población no nativa por grupo de edades y 
naturalización según años de residencia y sexo

A continuación se enumeran otros cuadros 
que aún permanecen inéditos y que pueden ser 
consultados en las bibliotecas del Centro de 
Estudios de Población (cenep) y del Instituto 
Torcuato Di Tella:

En la biblioteca del cenep:

• Población argentina nativa clasificada por 
grupos de edad y origen de los padres. Total 
por provincias

• Población clasificada por grupos de edades, 
origen, sexo y zona en que viven. Total por pro-
vincias

• Población de 14 y más años de edad clasificada 
por grupos de edades, sexo, zona en que vive y es-
tado civil. Total por provincias y departamentos1

• Mujeres casadas censadas en 1895, 1914 y 
1947 clasificadas según su origen y el número 
de hijos tenidos. Total del país y por provincias

• Mujeres casadas clasificadas según zona en 
que viven, número de hijos tenidos y número 
de hijos vivos. Total del país y por provincias

• Mujeres casadas clasificadas según el número de 
hijos tenidos, edad al contraer matrimonio y zona 
en que viven. Total del país y por provincias

• Población de 14 y más años de edad clasificada 
por grupos de edades, sexo, origen, grado de alfabe-
tismo y zona en que vive. Totales por provincias

• Población de 14 y más años de edad clasifi-
cada por sexo, grupos de edades, zona en que 
vive y grado de ocupación. Totales por provin-
cias y departamentos 

• Población de 14 y más años de edad, censada 
en 1895, 1914 y 1947, clasificada por origen 
y rama de actividad en que trabaja. Total por 
provincias

• Población ocupada de 14 y más años de edad 
clasificada por sexo, rama de actividad y cate-
goría económica. Totales por provincias. Pro-
vincias de Buenos Aires y Misiones2

• Población total por origen, sexo y grupos de 
edad. Total por provincias y por departamentos

En la biblioteca del Instituto Torcuato di Tella:

• Población clasificada según sexo, grupos de 
edades, zona en que vive y situación con res-
pecto a los jefes de familia y convivencia. Total 
del país, por provincias y departamentos

• Mujeres casadas censadas en 1895, 1914 y 
1947 clasificadas según su origen y el número 
de hijos tenidos. Total del país y por provincias

• Población total clasificada por grupos de 
edades, sexo, origen y religión que profesan. 
Total del país y por provincias

• Población y analfabetos de 14 y más años de 
edad censada en 1869, 1895, 1914 y 1947. Total 
por provincias y departamentos3

1 En la biblioteca del cenep se presenta la apertura por provincias y 
departamentos, mientras que en la del Instituto Torcuato Di Tella sólo 
por provincias.

2 En la biblioteca del cenep la apertura se presenta por provincias, mien-
tras que en la del Instituto Torcuato Di Tella por departamentos.
3 Estos datos se encuentran incompletos en los censos anteriores a 
1947 en algunas provincias.
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• Población de 14 y más años de edad clasifi-
cada por grupos de edades, sexo, origen, grado 
de alfabetismo y zona en que vive. Totales por 
departamentos

• Población en edad escolar (6 a 13 años) concu-
rrente a la escuela censada en 1869, 1895, 1914 y 
1947. Totales por provincias y departamentos4

• Población de 5 y más años de edad que re-
cibe enseñanza primaria clasificada por sexo, 
grupos de edades, zona en que vive y grado en 
que cursa. Total del país y por provincias

• Población de 10 y más años de edad que re-
cibe enseñanza secundaria, universitaria o espe-
cial clasificada por sexo, grupos de edades y tipo 
de enseñanza. Total del país y por provincias

• Población de 15 y más años de edad que 
recibió enseñanza primaria solamente clasifica-
da por sexo, grupos de edades y último grado 
aprobado. Total del país y por provincias

• Población de 15 y más años de edad que reci-
bió enseñanza secundaria, universitaria o espe-
cial sin obtener título o certificado clasificada 
por sexo, grupos de edades y tipo de enseñanza 
recibida. Total del país y por provincias

• Población de 14 y más años de edad clasi-
ficada por origen y títulos o certificados que 
poseen. Total del país y por provincias

• Población de 20 y más años de edad que no 
estudia clasificada por sexo, grupos de edades 
y números de años de instrucción completada. 
Total del país y por provincias

• Población total y ocupada de 14 y más años 
de edad según su sexo en 1895, 1914 y 1947. 
Totales por provincias5

4 Estos datos se encuentran incompletos en los censos anteriores a 
1947 en algunas provincias.

5 Estos datos se encuentran incompletos en los censos anteriores a 
1947 en algunas provincias.
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Taller Internacional de Revistas. Revista eure

Durante los días 24 y 25 de septiembre de 2009, en el Ins-
tituto de Estudios Urbanos y Territoriales de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile (Santiago de Chile), se llevó 
a cabo el Taller Internacional de Revistas “Hacia la conso-
lidación de la Comunidad de Revistas Urbano Regionales 
de América Latina”. El mismo se realizó en el marco del 
proyecto “Consolidación de la Profesionalización de la ges-
tión editorial de eure y de la Comunidad Iberoamericana 
de revistas urbano territoriales”, recientemente aprobado 
por la Comisión Nacional de Investigación Científica y 
Tecnológica (conicyt) de Chile. Fue objeto del mismo con-
tribuir al proceso de consolidación a nivel latinoamerica-
no de la Red Iberoamericana de Editores de Revistas sobre 
Globalización y Territorio (rier) a los efectos de mejorar la 
calidad y la cobertura geográfica de los trabajos publicados, 
al mismo tiempo que reforzar su carácter latinoamericano 
mediante la publicación del mayor número posible de tra-
bajos referidos a este ámbito geográfico. 

El taller se propuso recapitular los principales problemas 
que afectan a esta comunidad y analizar la forma de encarar-
los para lograr un mayor impacto, especialmente, en cuanto 
al ingreso a las indizaciones más importantes; intensificar 
las relaciones existentes entre las revistas de esta comunidad 
y los investigadores sobre temas urbanos y regionales en 
los países involucrados; contribuir al mejoramiento de los 
procesos editoriales científicos de las revistas de estudios 
urbanos y regionales en América Latina; y ampliar y forta-
lecer la difusión del conocimiento científico en el área de 
los estudios urbanos y territoriales en América Latina, en 
concordancia con la situación de cada país e institución 
académica participante. El encuentro confirmó la voluntad 
general por mejorar la calidad y la cobertura geográfica de 
las publicaciones, marcando como desafío poder integrar 
la producción latinoamericana a la producción mundial 
respetando los intereses propios de investigación y gestión 
del territorio y de las ciudades de América Latina.

La revista Población de Buenos Aires estuvo representada 
por el Director General de Estadística y Censos, Lic. José 
María Donati. 

Encuesta Anual de Hogares 2009

La Dirección General de Estadística y Censos (dgeyc) de la 
Ciudad de Buenos Aires realiza entre los meses de octubre 
y diciembre la Encuesta Anual de Hogares (eah) correspon-
diente al año 2009. La encuesta se trata de un estudio por 
muestreo, que involucra 9.500 hogares distribuidos entre las 

15 comunas de la Ciudad de Buenos Aires. La misma aborda 
temas de interés, tales como vivienda y hábitat, hogares y 
familias, aspectos demográficos, salud, educación y trabajo. 
Su objetivo es conocer en profundidad la situación de los 
hogares y de la población residente en la Ciudad. El procesa-
miento de los datos y el análisis de los resultados orientan el 
delineamiento de políticas públicas y acciones que permitan 
favorecer las condiciones de vida de los ciudadanos.

Sexta edición del concurso de artículos científicos 
de la revista Población de Buenos Aires

El jurado de la presente edición de este Concurso, integra-
do por la Dra. Nélida Redondo y el Dr. Enrique Peláez 
(designados por la Asociación de Estudios de Población 
de la Argentina) y la Dra. Elsa López (designada por esta 
Dirección General), ha declarado desierta la sexta edición 
del concurso sobre “Cambios demográficos en la Ciudad 
de Buenos Aires” organizado por la revista Población de 
Buenos Aires.

Encuesta Anual de Hogares 2006 y 2007

Ambas publicaciones continúan la difusión de la informa-
ción resultante del relevamiento de los datos de la Encuesta 
Anual de Hogares de la Ciudad de Buenos Aires de ambos 
años y de los análisis de indicadores relativos a los aspec-
tos demográficos, educativos, ocupacionales y laborales y 
de salud que la integran. Ambos volúmenes son puestos a 
disposición de los destinatarios para ser usados como insu-
mos de conocimiento e investigación y como herramienta 
de planificación sectorial y de diseño de políticas públicas. 
Pueden ser consultados en el Centro de Documentación de 
esta Dirección, sita en Av. San Juan 1340 de esta Ciudad, 
de lunes a viernes de 9:00 a 17:00 hs. Al mismo tiempo, las 
versiones digitales pueden consultarse vía Web en 
www.estadistica.buenosaires.gob.ar

Coyuntura Económica de la Ciudad de Bue-
nos Aires nª 27

El Centro de Estudios para el Desarrollo Económico Metro-
politano (cedem), de la Dirección General de Estadísticas y 
Censos de la Ciudad, publicó la 27ª edición de Coyuntura 
Económica de la Ciudad de Buenos Aires, de periodicidad 
cuatrimestral, correspondiente al mes de agosto de 2009.

Se presentó en esta edición una síntesis de la evolución 
de la economía nacional en los primeros meses de 2009 
al mismo tiempo que la dinámica de la economía local, 
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el comportamiento de los principales segmentos producti-
vos, el comercio minorista, las exportaciones de bienes de 
la Ciudad de Buenos Aires, la situación ocupacional y la 
dinámica del conjunto de los salarios.

Esta edición como todas las publicaciones del cedem puede 
ser consultada en www.cedem.gob.ar

Cuadernos de Trabajo nª 10 e Informe Económico 
nª 92 del cedem

El cedem presentó la 10ª edición de los Cuadernos de Tra-
bajo, correspondiente al mes de julio de 2009. Este número 
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ferencia a las características de la oferta de unidades resi-
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dientes al período marzo-junio de 2009, donde se presenta 
la evolución de los principales indicadores de la actividad 
económica de la Ciudad. Como todas las publicaciones del 
cedem, se pueden consultar en www.cedem.gob.ar

 

Centro de Documentación de la dgeyc

Por reestructuración del Centro de Documentación, actual-
mente no se ha fijado un horario de atención personal. Por 
tal motivo se solicita contactarse de las siguientes formas: 

1) vía mail a: cdocumentacion_estadística@buenosaires.gov.ar

2) Página Web: http://www.buenosaires.gov.ar/areas/ha-
cienda/sis_estadistico/?menu_id=5867 

3) Telefónicamente al 4307-3547 en el horario de 9 a 13 hs. 
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Tabla 1  Matrimonios por sexo y lugar de nacimiento de los contrayentes. Ciudad de Buenos Aires.  
 Años 2003/2008

Año
Varón Mujer

Total Nativo No nativo Ignorado Total Nativa No nativa Ignorado

2003 15.946 14.331 1.580 35 15.946 13.973 1.924 49
2004 14.977 13.393 1.583 1 14.977 13.023 1.954 -
2005 14.713 13.228 1.482 3 14.713 12.803 1.904 6
2006 13.798 12.229 1.562 7 13.798 11.873 1.913 12
2007 13.455 11.852 1.601 2 13.455 11.495 1.954 6
2008 13.203 11.470 1.730 3 13.203 11.131 2.062 10

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 4  Nacimientos por sexo. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Año Total Varón Mujer Ignorado

2003 42.136 21.795 20.329 12
2004 44.019 22.426 21.592 1
2005 43.064 22.122 20.942 -
2006 43.582 22.231 21.351 -
2007 42.183 21.860 20.323 -
2008 45.122 21.972 23.149 1

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 5 Nacimientos por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Grupo de edad 
(años) 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Total 42.136 44.019 43.064 43.582 42.183  45.122 
Hasta 14 57 40 50 43 54  58 
15 - 19 2.423 2.712 2.848 3.044 3.006  3.142 
20 - 24 7.310 7.426 7.176 7.244 7.261  7.595 
25 - 29 11.770 12.207 11.413 11.073 17.834  10.680 
30 - 34 12.543 13.133 12.924 13.145 2.667  13.674 
35 - 39 6.109 6.786 6.809 7.156 9.440  7.898 
40 - 44 1.494 1.543 1.691 1.737 1.704  1.857 
45 - 49 109 93 105 104 107  143 
50 y más 5 6 12 14 11  17 
Ignorado 316 73 36 22 99  58 

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 6 Nacimientos por orden del nacimiento. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Orden del 
nacimiento 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Total 42.136 44.019 43.064 43.582 42.183  45.122 
1 21.205 20.714 20.700 20.657 20.069 21.414
2 12.828 13.959 13.831 14.062 13.494 14.671
3 4.776 5.147 5.083 5.296 5.061 5.352
4 1.737 1.778 1.696 1.749 1.745 1.792
5 658 687 679 719 677 756
6 319 327 319 326 313 311
7 191 178 168 157 141 189
8 90 93 90 94 81 77
9 56 37 57 33 50 52
10 y más 52 66 44 47 48 49
Ignorado 224 1.033 397 442 504 459

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 7 Nacimientos por peso al nacer. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Año Total
Peso al nacer

Menos de  
1000 g

de 1000 a
2499 g

2500 g.
y más Ignorado

2003 42.136 211 2.992 38.302 632
2004 44.019 216 3.021 40.408 374
2005 43.064 187 2.925 39.578 374
2006 43.582 184 2.941 40.163 294
2007 42.183 160 2.827 38.790 406
2008 45.122 174 2.858 41.678 412

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 8 Nacimientos por semanas de gestación al nacer. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Año Total
Semanas de gestación

Pretérmino
(menos de 37)

Término
(37 a 41)

Postérmino
(42 y más) Ignorado

2002 40.825 2.817 36.253 449 1.306
2003 42.136 3.118 37.880 421 716
2004 44.019 3.434 39.655 411 519
2005 43.064 3.162 39.259 316 327
2006 43.582 3.364 39.753 291 174
2007 42.183 3.138 38.354 234 457
2008 45.122 3.367 40.971 236 548

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 11 Defunciones de menores de un año por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires.  
 Años 2003/2008

Grupo de edad (años) 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Total 427 375 337 343 334 328
Hasta 14 1 2 1 - 1 1
15 - 19 31 29 24 27 27 27
20 - 24 58 55 33 58 60 48
25 - 29 63 47 42 67 57 66
30 - 34 50 47 41 64 58 49
35 - 39 34 27 18 44 50 45
40 - 44 16 12 8 16 17 13
45 - 49 1 - 1 2 1 2
50 y más - - - - 1 -
Ignorado 173 156 169 65 62 77

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 12 Defunciones fetales por sexo y tiempo de gestación (en semanas). Ciudad de Buenos Aires.  
 Años 2003/2008

Año
Total Varón Mujer

Total Menos 
de 20 20-27 28 y más Total Menos 

de 20 20-27 28 y más Total Menos 
de 20 20-27 28 y más 

2003 190 - 36 154 107 - 22 85 83 - 14 69
2004 181 1 29 151 96 1 13 82 83 - 15 68
2005 186 - 31 155 101 - 17 84 84 - 13 71
2006 177 - 30 147 91 - 20 71 86 - 10 76
2007 186 1 20 165 97 - 9 88 87 1 11 75
2008 197 2 35 160 101 1 14 86 96 1 21 74

Nota: Las diferencias con el total se deben a casos de sexo ignorado.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 13 Defunciones fetales por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires. Años 2003/2008

Edad de la madre 
(años) 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Total 190 181 186 177 186 197
Hasta 14 - - 1 - 1 -
15 - 19 13 16 19 14 14 12
20 - 24 31 35 43 43 42 33
25 - 29 46 36 33 36 34 52
30 - 34 44 47 46 35 44 47
35 - 39 40 35 24 38 32 30
40 - 44 9 8 8 9 11 15
45 - 49 - - - 1 1 1
50 y más - - - - - -
Ignorado 7 4 12 1 7 7

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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